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Sinopsis

La primera vez que se vieron las caras, fue cuando Winnie tenia catorce años, jamas olvidaría esa noche en la que su padre se sentó junto a ella y le contó que ,por fin, después de dos años de la muerte de su hermosa y cariñosa madre, ella iba a conocer a la otra mujer que había robado su corazón. La mujer que, como le dijo su papá, tenia un hijo de dieciocho años.

La primera vez que la vio. Jamas iba a olvidar ese momento, no porque hubiera sido lindo, sino porque era todo lo contrario a eso.

Dominic no podía creer cuando su madre le pidió, por favor, que valla con ella a conocer a su, como su madre le dijo “Nuevo amor” de solo pensar en cualquier hombre con su mamá, y que por si fuera poco no fuera su padre, lo enfurecía a mas no poder. ¡Diablos! Él era un adulto y tendría que entender las razones de la separación de sus padres, pero demonios, se negaba a pensar que no había esperanzas para ellos.

La primera vez que Winnie vio a su “Hermanastro” Dominic se enamoro. Literalmente. No podía creer la belleza que estaba contemplando, simplemente era increíble.

Dominic no podía entender como esa chiquilla no lo dejaba ni respirar, es que, ni ir al baño tranquilo podía en esa casa de locos. Lo atosigaba, perseguía y manipulaba, de alguna manera ella siempre lograba mirarlo con esos faroles azules y lograba lo que quería con él.

Pero no todo es perfecto. Problemas. Los problemas están en todas partes y para ellos existían muchas razones para que Dom quisiera tenerla lejos. Él era mayor y ella menor. Sus padres no lo permitirán, ni en un  millón de años . Y lo mas importante. Dominic se iría en dos meses, tenia que regresar con su prometida....

Prólogo

—Dom ¿qué sucede? 

— Tengo que hablar contigo, pero a solas Winnie... 

Lo miro fijamente y veo que habla enserio, bromea tanto que ya no se cuando habla enserio y cuando no. 

— Vamos a mi cuarto. 

Lo tomo de la mano, una mano el doble de grande que la mía ,y muy cálida. Caminamos por el pasil o en silencio. Al entrar a mi habitación sonrío con excitaron creciendo en mi vientre, esa que siempre me agarra cuando estoy cerca de Dominic . Mí Dominic. Hace dos meces que nos conocimos y aunque al principio el me ignoraba, luego comenzamos a congeniar . Descubrí  que Dom tenia una muy buena habilidad con las matemáticas, y eso  fue lo que desde el principio nos junto. 

— Listo, papá y tu mamá salieron a cenar, así que tenemos la casa para nosotros... 

Permanece en silencio mientras mira mi cara fijamente. 

— ¿Dom...? ¿porqué me miras así? 

Después de lo que parece una eternidad él se acerca  a mi y me abraza un poco fuerte. Me río como una tonta mientras estoy estampada contra su gran pecho musculoso y caliente, pero no lo siento reír también. Algo esta mal. Algo no esta bien para nada. 

 

—   Dom... 

       — Júrame que no vas a odiarme Pooh

Largo una carcajada al escucharlo llamarme por mi apodo, uno que él mismo me puso cuando le dije mi nombre, por Winnie de Pooh, al comienzo lo odiaba y enojaba que me l amara de tal forma, pero después de unas semanas me confeso que lo hacia porque me tena cariño y porque mis mejil as se sonrojaban facilmente, dandome un aspecto dulce. 

—  ¿De qué hablas Dominic? — Le doy mi mejor sonrisa deslumbrante. 

— Enserio, necesito saber ¡no! Necesito que me jures que no me odiaras pase lo que pase. 

Me asusto. 

— ¿Porqué te odiaría, tonto? Yo te amo. 

Y es verdad. A pesar que en este mes jamas se lo dije ni una vez, lo amo. Creo que desde que lo conozco lo ame. 

—  No digas eso Winnie tu no...no puedes amarme, simplemente no... 

— Pero lo hago....— No responde— Dom lo hago. ¡Te amo! 

No reacciona, solo me mira con una exprecion oscura, veo como su hermoso rostro maduro y hermoso me mira sin sentimientos, no conozco lo que esta sintiendo. Por primera vez no puedo descifrarlo. 

— Te amo. — Silencio — te amo. Te amo, te amo ¡TE AMO!— Grito. Pero nada. 

Él no me responde y me da la espalda. Siento lágrimas deslizare por mis mejil as regordetas y me doy cuenta de que estoy llorando,  él odia que llore. 

—  Mira, no quiero lastimarte Winnie, jamas lo quise, ese no era el plan... — Murmura. 

—  ¿Plan? ¿yo era un plan?— Sollozo. 

—  No ¡maldición! Ese el el puto problema. !Tu no tenias que aparecer en mi vida! 

—  ¿Qué..? ¿porqué me dices eso? 

— Esa es la verdad Winnie ¿qué pensabas? ¿Que me enamoraría de ti? — Se ríe odioso mientras se acerca a mi — ¿Tan idiota me crees? 

No tengo palabras. No soy capaz de hablar mientras lo veo respirar agitado y enojado ¿conmigo? 

¿porqué? No logro entender que es lo que hice mal. 

— ¿Qué te pasa?— Murmuro lento. 

Me toma la cabeza con gesto posesivo y choca su frente con la mía. 

—  Me iré. 

—  ¿Qué..? 

—  No me volverás a ver, regresaras a tu vida de niña y yo a la mía de adulto, así es como tiene que ser. 

— ¡NO! 

Me suelto de su agarre y lo miro temblando. 

—  No te iras, no me dejaras... 

—  No lo entiendes... 

—  ¡Dime entonces! 

— ¡TENGO UNA VIDA!— Grita sobresaltarme.— Una a la que debo regresar... 

Lloro desconsolada al ver todo nuestros momentos juntos pasar por mi mente, nuestro primer beso, nuestras primeras caricias, nuestros secretos contados, tantas cosas que ahora son...nada. 

Dominic se fue a los dos días de esa pelea en mi habitación dejándome con un sabor feo por lo que me dijo. Él solo se fue, no sin antes besarme apasionadamente, posesivo, diría yo. Se fue no sin antes decir “No olvides lo que te pedí Pooh” ¿qué no lo odie? La pregunta es...¿porqué tendría que odiarlo? ¿dejarme? no. Él sabia de ante mano que lloraría mucho y estaría en depresión por días. 

No logre entender hasta que un día salí de mi cuarto por agua y escuche a su madre hablando con mi papá. 

—  ¿Le decimos?— Dijo María. 

—  No, aunque no lo note, sabemos perfectamente porque mi niña esta así desde que él se fue. 

— Papá suena enojado. 

— ¿Entonces? ¿ me acompañaras...? Mark tengo que asistir a la boda de mi hijo. 

Y mi mundo literalmente se cayo a pedazos. Termine de romperme por completo. Eso era, ahora entendía todo. “Júrame que no me odiaras” no lo hacia, no antes de enterarme de esto, ahora es demasiado tarde para cumplir ese juramento. Uno que, no recuerdo haber jurado. 

 

Capítulo 1

 

Diez años después. 

—Bueno chicos, ahora díganme si entendieron todos.

El salón entero compuesto por adolescentes levanto la mano, eso claramente quiere decir que no entendieron absolutamente nada de lo que acabo de explicarles, como siempre pasa , los chicos dicen que entendieron todo al pie de la letra cuando en realidad solo lo hacen para lograr salir rápido de la clase, eso solo logra que todos tengan un uno a la hora de los exámenes finales. ¡Por el amor de dios! No es una materia difícil, es literatura, algo que realmente  me encanta en lo personal, por esa razón decidí estudiar literatura inglesa en la universidad de Nueva York.

Siempre me gusto la idea de enseñar a los chicos que la literatura no es tan mala como piensan, una vez estuve en sus lugares, la diferencia era que yo odiaba las matemáticas con toda el alma, por eso decidí estudiarlas para sacar un sobresaliente en los exámenes, aunque las odiaba era peor tener que rendirlas al final del año por no aprobar los exámenes, así que con ese pensamiento siempre aprobaba matemáticas.

Con un suspiro cansado sonrío irónica a mi clase y miro mi reloj de  muñeca. Once cuarenta y cinco, hora de largarme a casa.

—Para mañana quiero que me traigan un texto inventado por ustedes y por favor...—Los miro atentamente—Que el texto tenga titulo y sea coherente, ahora, pueden irse chicos.

Como cohetes se levantaron recogiendo sus cosas para irse a casa, pero no sin antes darme un beso en la mejilla, estos chicos son de lo peor, pero cuando quieren  siempre lograban sacarme un sonrisa en todo momento. Adoro a mi clase, son mis chicos, así me refiero a ellos en la sala de profesores, nadie toca a mis alumnos sin meterse antes conmigo, estos   quince chicos de segundo año de secundaria tienen bastantes problemas para que los profesores estén juzgándolos, y se cuales son esos problemas, es por esa razón que quise ser yo su profesora de literatura y enseñarles algo mas que enojo y tristeza, y se que se sienten bien cada vez que les leo alguna novela o cuento. Siempre les traigo copias para que ellos puedan llevarlas a casa y leerlas en su tiempo libre  o cuando lo necesiten, incluso a veces algunos de ellos golpeo en mi puerta solo para hablar de los problemas que tienen, he hablado con sus padres para decirles que comprendan y estén mas atentos a sus hijos, ellos son mas débiles de lo que el reto de la gente piensa, ¿acaso ser adolescente quiere decir que no pueden percibir las cosas a su alrededor? ¿los problemas?

Eso es una completa mentira y estupidez, por supuesto que comprenden, sienten  y poco a poco esas cosas son malditamente mucha carga para alguno de ellos. Pueden llegar a lastimarse con el pensamiento horrible de lograr algo mejor con eso y me enloquece que piensen que lastimándose a ellos mismos están haciendo algo bien. Nadie tiene porque cargar con tantas cosas juntas. Nadie.

Salgo del aula mientras saco mi celular de mi bolso y tomo mis carpetas. Mis horas por hoy terminaron a si que me largo a casa para un día de relajación porque, malditamente lo necesito.

Me congelo en medio del estacionamiento cuándo veo en la pantalla que dice “llamada perdida de Papá” pero ¿¡ Qué rayos!?

Mi Padre no llama a no ser por algo importante, él a decir verdad esta bastante distraído con su esposa María para llamar a su hija. Sé que me quiere, si que lo sé, es solo que, ya no me llama mucho y yo no le presto demasiada atención como para llamar a casa, y cada vez que llama es para preguntarme algo o avisarme de alguna cosa ¿ cuál de las dos opciones sera?

Al llegar a casa voy directamente a la terraza para ver anochecer este día y con una respiración temblorosa llamo a la residencia de mi padre. Suena una, dos...

—¿Hola?

—Amm ¿papá..? habla Winnie...

Hay una conmoción del otro lado y escucho a mi padre gritar mi nombre alegre. Sonrío con nostalgia porque me doy cuenta ahora de lo mucho que extrañaba escucharlo.

—Mi bebé ¿Cómo estas cariño?

—Bueno, ahh.. bastante bien, te llamaba porque vi en mi teléfono tu llamada perdida y...

—Si, si, llame hoy porque te extrañaba cielo, eso es todo, además quería saber si vendrás a casa para el cumpleaños de María.

Piensa, piensa. No quiero ir, no quiero volver de ninguna forma.

No por María porque adoro a esa mujer, sino porque volver es revivir todo lo que sucedió ahí y eso es algo que quiero olvidar.

—Me encantaría pero lamentablemente no...

—Por favor hija, no sabes lo que te extrañamos por aquí...

Su voz triste me rompe el corazón y de golpe mis lágrimas comienzan a ahogarme, dios, también lo extraño, muchísimo.

Callando en angustiado sollozo respiro para poder hablar. Y se que me arrepentiré, pero de lo que soy cociente justo ahora, es de mi papá angustiado al otro lado del teléfono, y de mí, extrañándolo mucho. Así que...no lo pensare dos veces.

—Esta bien, iré...

Capítulo 2

 

Al llegar a la casa de mi padre mi garganta se cierra con fuerza dejándome sin respiración. Camino un paso adelante viendo como el taxi que me trajo arranca yendo calle arriba. Mis pasos son lentos y pausados, es como caminar en tierra mojada, con miedo a hundir el pie en el barro, la diferencia es que la tierra esta perfecta con sus plantas vivas, y camino así por el simple hecho de estar asustada.

La presión de venir hoy es tremenda, pero le prometí a papá que vendría y simplemente yo lo extrañaba mucho. Así que...aquí estoy, otra vez en el lugar del que hace años salí corriendo. Un lugar al que sentía como mi hogar cuando tenia trece, uno que se convirtió en mi refugio de salvación al cumplir los catorce, un lugar que me fue destruyendo un mes antes de cumplir los quince.

Este lugar esta lleno de recuerdos rotos, vacíos...recuerdos que se quedaron encerrados aquí, sin que nadie los deje salir a la superficie.

Los recuerdos que antes me hacían querer más, ahora están muertos para mi. Son recuerdos amargos que no quiero recordar nunca jamas, pero que a la misma vez no quiero olvidar, pues ellos me enseñaron a no entregar todo de mi. No cuando lo que entrego me es tirado de vuelta en la cara.

Respiro hondo y decidida corro a la puerta. Se siente extraño volver después de tanto, pero sabia muy dentro de mi que este día llegaría.

Toco el timbre que suena en toda la casa, sonrió con nostalgia al acordarme cada vez que tocaban el alegre timbre, yo era la primera en correr para ver quien era el que tocaba.

—¡Winnie!

Mi sonrisa artificial se extiende por toda mi cara al ver que del otro lado de la puerta se encuentra María. Ella se ve como la recordaba, su cabello negro rizado esta en un moño desordenado con algunas canas, sus ojos cálidos no han cambiado nada, siguen dándome una mirada de puro gozo al verme. Y sin darme cuenta mi sonrisa forzada ahora es una de pura alegría al ver a mi madrastra. La mujer que logro que mi padre vuelva a ser nuevamente feliz.

—Hola María.—Me toma del brazo llevando mi cuerpo para adentro.

—Cariño es tan bueno verte de nuevo...

En segundos estoy envuelta en un gran abrazo de oso de su parte y se lo devuelvo con las mismas ganas y fuerzas. En verdad extrañe mucho a esta mujer.

Mis ojos se sienten irritados y una carga de emociones me sobresalta rompiendo mi auto control al romper en llanto.

—Shhh no hay porque llorar cariño.

Sorbo mis mocos como cuando tenia cinco años, pero de verdad me da igual, estoy sorprendentemente contenta de ver una cara familiar en tanto tiempo.

—¿Por qué en el mundo mis dos mujeres lloran?

Sollozo con ganas cuando escucho la estridente vos de mi papá, eso me rompe en pedazos y toda la carga de emociones me vence por competo. Soltando a María corro a los brazos de mi querido papá y lloro en su pecho. Mis brazos lo abrazan con fuerza mientras lloro por todo este tiempo que no estuve con él al saber que me quería ver.

—No llores bebé.

—Te extrañe tanto...—Mi voz entrecortada por el llanto.

—Lo se, también te extrañamos mucho Winnie.

Me alejo limpiando mi cara y todo rastro de lágrimas en ella.

—Ahora...—María mira a la puerta de la cocina rápidamente antes de mirarme de nuevo—Tienes que descansar corazón, debes de estar muy cansada.

Y tiene razón, muero por una ducha para después dormir un poco, antes de la cena. Asiento mientras mi papá toma mi maleta y camina escaleras arriba.

—Tu habitación esta preparada, María cambio las sabanas y limpio un poco pero tus cosas están en su lugar.

Mi habitación esta tan igual como la recordaba. Mi cama de dos plazas con el edredón rosa que me encantaba, mi mesita de luz con fotografías. Me acerco sentándome en mi cama y tomo una foto.

Inspiro fuerte para no llorar de nuevo al ver a mi mamá en ella.

Aunque ella murió cuando era demasiado pequeña, la recuerdo por lo que era. Una mamá de corazón, que adoraba pintar y contarme cuentos en las noches, prepararme chocolate cuando hacia demasiado frío, en pocas palabras....una excelente mujer y madre.

Papá no estuvo bien después de que falleciera, estuvo meses perdido en su mundo, sin darme mucha atención a mi . Por eso le agradezco tanto a María. Ella llego en el momento justo para rescatar a mi papá y traerlo de vuelta a mi lado, dándome la oportunidad de no perder a mis dos padres. Y dando la oportunidad de ser feliz a mi papá otra vez.

—Te extraño también...

Susurro acariciando el retrato de mi mamá.

Suspiro cansada y miro alrededor detalladamente. Por lo general mi habitación era el lugar mágico, cada vez que estaba en mi alcoba era feliz, no porque afuera de ella no lo sea, sino porque era feliz de estar con la persona que creía...amar. Su recuerdo me llena de enojo porque a pesar del tiempo no pude olvidar su cara y lo bello que era, ese idiota presumido supo hacer lo que quiso conmigo, y lo logro.

Dejando que me hundiera sola después de todo.

A mi mente viene el día negro en que todo termino, en el que Dominic se revelo ante mi. El día en el que mi mente comprendió que él había estada jugando conmigo todo el tiempo.

—¡Basta! —Me digo a mi misma al saber a donde se dirigen mis pensamientos.

Tiro mi maleta a la cama y saco de ella unos pantalones cortos negros para dormir y una camiseta de tirantes a juego. Saco también mi crema humectante para ponerme después de la ducha. Iba a tomar un relajante baño pero cambien radicalmente de opinión al notar lo malditamente cansada que me encuentro del viaje.

Después de ducharme lo mas rápido posible, aplico mi crema en todo mi cuerpo y salto a la cama quedando profundamente dormida.

Chillidos. Gritos. Risas....me sobresalto al escuchar el alboroto abajo, lanzo un gemido dramático ¿quién demonios és y por que grita tanto?

mas risas y gritos suenan en la sala logrando que quiera cometer un asesinato por despertarme tan rápido de mi descanso.

Giro perezosa a mi izquierda tomando mi celular y...¡mierda! son las nueve y media de la mañana pero ¿qué demonios...? ¿dormí tanto?

definitivamente así fue. Me siento en la cama refregando mis ojos, viendo como el sol mañanero entra por entre las cortinas de mi ventana.

Lunes. me quedare dos semanas, son mis pequeñas vacaciones. Y no le dije a papá, no es que se moleste, sino al contrario. Ellos piensan que vine solo por el cumpleaños de María y para ver rápidamente a mi papá, lo que es verdad, solo que al ultimo momento cambie de parecer. Quiero pasar unos días con mi papá y ¿por qué no? tomarme unas mini vacaciones.

Me cambio por unos vaqueros negros y una blusa blanca, el día parece cálido aquí en California lo que es normal por estos lados.

Acomodo mi cabello lo mejor que puedo y decido dejarlo suelto por hoy.

Bajo tranquila a la cocina siendo recibida a cada paso que doy con unas risitas graciosas que provienen de allí. Al llegar visualizo a María preparando café y veo que en la mesa esta papá riendo con dos niñas.

¿Qué?

—¡Winnie querida! —María corre y toma mi brazo—¿Descansaste bien cariño?

—Si, si..de hecho, creo que pase de largo...

Me río suavemente mientras ella hace un gesto despreocupado.

—Estabas tan exhausta que no quisimos , tu padre y yo, despertarte para la cena así que... —Me entrega una taza de café y me señala una silla frente a las dos niñas a quienes desconozco totalmente.

—Hola. —Saluda una.

—Que hay...—Digo observándola.

—Oh hija, ellas son Elena y Megan son hermanas y su...

—Mark ¿quiéres mas café?—María se le acerca y sirve en su taza.

Aprovecho para mirar detenidamente a las pequeñas demonias que me despertaron y veo muchas similitudes entre ellas. A decir verdad sin idénticas. Cabello oscuro, ojos verdes agua, mejillas regordetas, definitivamente eran gemelas.

La pregunta aquí es...¿de dónde salieron?

Tomo mi café y un gemido de gusto sale de mi boca, necesitaba como el infierno mi dosis de cafeína. Tomo una magdalena del plato, son de chocolate, mis preferidas. Miro a mi padre a tiempo de observarlo guiñarme, por supuesto, las compro propósito para mi. Mi atención vuelve a las niñas al escucharlas hablar con María quien se sienta al lado de mi papá y charla con ellas también. Mi curiosidad me mata  y antes de que pueda pensar, las palabras brotan de mi boca rápidamente.

—¿De dónde salieron?—Las dos me miran y me asusto al ver lo idénticas que son.

—Salimos de la panza de mamá, o eso creo...

Me atraganto con la magdalena al escuchar a ¿Megan? o ¿Elena? no lo se son iguales, no espere que sean tan literal con la respuesta que les hice.

—Y vinimos a visitar a mi abuela por su cumpleaños.

¿Abuela? mi semblante debió de cambiar porque mi papá se pone serio y María me da una sonrisa forzada. Acaso ¿ellas son...? ¡dios! no puedo creer esto. ¡Son sus hijas! Mi Dominic ¡NO! ya no es mas mío, hace tiempo dejo de serlo y no por decisión mía precisamente. Pero esto es un golpe tan bajo y me duele tanto el corazón, me duele saber que él pudo seguír con su vida tan rápido y yo tarde años en olvidarlo, Porque lo olvide ¿cierto?

—Ustedes...ellas son...son..—Carraspeo enojada por mi estúpido tartamudeo .

Pero antes de que algo salga de mi boca la puerta de la cocina es abierta y por ella entra alguien. Mi boca se seca al ver quien es.

—Llegue....si que fue rápido ¡eh!—Se inclina a las niñas y besa sus cabezas. —Ahora si quiero ese café mamá y...

Corta sus palabras al verme sentada en la mesa. Su cara se petrifica y su rostro bello y bronceado se torna ligeramente blanco. ¡Dios! esta tan guapo como cuando era un adolescente. Su cabello negro azabache ahora esta perfectamente recortado y despeinando dándole un aspecto salvaje. Lleva un traje negro a medida que le queda espectacular  a su cuerpo escultural. Un cuerpo  que con los años se entreno mas, obviamente.

No puedo respirar mientras él me mira con ¿enojo? pero ¿qué demonios..?

—Winnie.—Su voz ronca y sexy no es nada amigable.

—Dominic.—Susurro.

Y no puedo con esto así que, parándome de mi asiento voy a lavar mi taza al fregadero mientras lo escucho hablar con María y papá. No puedo verlo a la cara, no cuando lo único que veo cuando lo miro es todo lo que perdí, veo que lo perdí...

—Ammm yo..saldré a comprar algunas cosas...

—Hija....—Papá trata de levantarse pero lo freno con un gesto despreocupado.

—Esta bien puedo ir sola además, quiero tomar algo de aire...—Tomo una respiración entrecortada —Luego vuelvo.

No espero a que contesten, sino que salgo de ahí a toda prisa antes de que me vuelva completamente loca. Comienzo a debatirme el querer quedarme dos semanas si tengo que volver a cruzarme con cierto hombre a quien no quiero ver jamas. Ni a él ni a su brillante familia correcta, apuesto a que su esposa es una modelo hermosa y madre de sus perfectas gemelas y viven en una perfecta casa acogedora. Y odio el sabor a margo que entra en mi boca al pensar que él obtuvo lo que yo siempre soñé. Una familia. Con él.

 

Capítulo 3

 

Regreso a la casa con un dolor de cabeza insoportable y con ganas de dormir por todo lo que resta de la semana. Al llegar a la tienda me encontré con gente que no veía desde que me largue de aquí, como Briana Daniels, la chica mas popular de la secundaria la cual siempre trataba de estar un paso mas alto que yo ¿por qué? No lo se, lo que si sé, es que comencé a odiarla cuando me entere de que estaba diciéndole a todos mis compañeros cosas horribles sobre mi y todo porque ella se entero de que, secretamente, estaba enamorada de Jack Marcus el capitán del equipo de fútbol  quien era el chico mas popular de la escuela por el cual todas suspirábamos, incluida yo.

No fue una sorpresa saber que se casaron y tienen dos hijos, varones, eran los populares ¿qué esperaba? pero al saberlo hoy cuando me lo dijo muy amigablemente en el centro comercial ,me di cuenta de que ella ya no es la misma tonta de la escuela. Ser madura cambia a la gente, y estar con la persona correcta que para ella es Jack. A él no lo vi pues Briana estaba sola con sus hijos, Nathan y Harry, mellizos y muy lindos.

Al hablar con ella pude ver también que no a cambiado mucho su aspecto, sigue llevando  su cabello rubio platino bien ordenado, sus ojos marrones muy brillantes y su cuerpo bien torneado como  la recordaba. Puede ser raro pero quedamos en salir algún día para ponernos al día sobre las cosas por aquí. No por decisión mía claro esta, sino porque ella comenzó a pedírmelo y...a decir verdad, es bueno ver a alguien conocido por aquí.

Hablar con ella me distrajo de lo que pase en la mañana, cosa que le agradezco. Pero mientras camino a las escaleras de la casa ruego al cielo que no me escuchen, no quiero hablar con mi padre respecto al tema, es algo que yo sola debo enfrentar además, era obvio que me lo iba a encontrar al regresar aquí, ¡por dios! su madre es mi maldita madrastra ¿qué esperaba? supongo que solo confié en ser valiente y no dejar que me afecte, pero al parecer me equivoque muy feo. Porque aunque lo niegue con todo mi ser y quiera hacerme creer que lo he olvidado, la verdad es que cada vez que pienso en Dominic vuelvo a tener catorce años .Vuelvo a ser la chica enamorada de su hermanastro.

—¡Papá!

Me detengo a mitad del pasillo al escuchar el grito. Miro a la habitación de la que salio tal grito y sin pensar camino hasta allí.

Al abrir la puerta me encuentro con una de las niñas, no estoy segura de cual, tirada en el suelo llorando mientras se agarra la rodilla. Sin dudas corro hasta ella y me siento a su lado, la niña me mira con recelo mientras mas lágrimas caen a sus regordetas mejillas.

—¿Qué sucede? ¿te caíste?—Ella asiente lentamente mientras sorbe.

—No pasa nada, no llores.

Miro a mi alrededor y me doy cuenta que de, al parecer, es un cuarto de juegos. Aquí hay muchas muñecas, cochesitos con bebotes arriba, vestidos de princesas, tacitas de té y toda porquería de juguetes de niñas. Sin saber muy bien que hacer me levanto del piso bajo la mirada de la niña.

—Mira, que te parece si te levanto para que te puedas sentar y te revisare ¿quiéres?

—Quiero a mi papá....—Susurra.

Su padre. Dominic. Mi pecho duele pero lo ignoro totalmente mientras la levanto a pesar de lo que me dijo, la siento en una silla de plástico rosa ¿ ya dije que todo es rosa en esta habitación? miro su rodilla y veo que tiene un leve raspón, nada de que preocuparse, pero para alguien de su edad esto es como si te hubieras cortado la pierna, son exagerados los niños, lo se porque era completamente igual de pequeña.

—No es nada...—No se su maldito nombre.

—Megan...—Dice Bajito.

—Megan, muy bien, pues, esto no es nada, solo hay que ponerte una curita ¿si? así podrás volver a jugar...—Asiente enérgicamente mientras me mira con ojos agrandes.—Me dices ahora ¿cómo te caíste?—Le pregunto.

—Quise subir la escalera esa —Me señala una pequeña escalera de juguete—Pero mi pie se atoro y tropecé con los escalones...

—Aja...bueno, iré por unas curitas y vuelvo ¿me esperas?—

Vuelve a asentir con la cabeza y sonrío por su carita de pura inocencia, es tan hermosa, como...¡no! Winnie no vallas ahí. Camino a la puerta pero antes de que la toque ella se habré con un ruido sordo, enviando mi cuerpo directamente al suelo. Caigo sobre mi trasero con fuerza, mi cabello cubre mi cara y mi respiración es entre cortada por el susto.

—¡Diablos!—Una voz ronca suena. No...

—¡Papi!

Maldita sea mi suerte ¿por qué tiene que aparecer siempre? porque estoy con su hija quizás. Miro arriba para encontrarme con dos pares de ojos azules mirándome con el ceño fruncido.

Lleva el traje elegante todavía y esta para comérselo ¡cállate!

me digo a mi misma, levanto me golpeado trasero del piso, evitando su mirada calculadora al hacerlo. Escucho como habla con su hija sin darme mucha atención a mi. Humillada por tal descaro me voy a a toda prisa de la habitación al tiempo que lo escucho gritar mi nombre. Pero corro a mi habitación a toda prisa, no quiero verlo, lo que  quiero es largarme de aquí. No fue una buena idea venir, para nada, sabía que algo de esta mierda iba a pasar, pero me deje llevar.

Me tiro pesadamente en mi cama mientras lágrimas caen de mis ojos, las limpio con enojo mientras tomo una almohada y la pongo en mi cabeza tratando de calmarme ¿qué rayos me pasa? no puedo dejar que él me vea así, y que se de cuanta de que sigue afectándome tanto como antes, solo para que se ría en mi cara de lo ingenua que soy.

Esta casado, tiene dos hijas maravillosas, no puedo esperar que él sienta algo, lo mas mínimo, por mi.

—¡Wiinie!

Me sobresalto con ese grito fuera de mi habitación. ¿Pero qué demonios...? me levanto rápido al escuchar los golpes en la puerta, golpes fuertes.

—¡Winnie habré la puerta o la tirare abajo!

¡Dominic! es él. ¿qué quiere? con curiosidad voy a la puerta abriéndola de par en par, revelando a mi atractivo hermanastro, no he dejado de pensar en el de esa forma, mi estúpido, arrogante y sexy como el infierno hermanastro. El que me humillo diez años atrás dejándome sola.

—¿Qué quiéres?—¡Diablos! mi voz es temblorosa.

—Hablar contigo si es posible.

Si voz es ronca y sexy, todo en él es completamente hermoso y caliente. Recuerdo decirle hace años que su voz lograba que me ponga roja, lo que ahora eso quiere decir que me ponía caliente como el infierno cada vez que me hablaba al oído. No dejare que descubra que todavía tiene ese efecto en mi.

Sin darme tiempo a decir algo me soy empujada por su cuerpo a dentro de mi propia habitación. Dominic cierra la puerta con una patada, salto con el impacto y lo miro atentamente. Me esta examinando con esa mirada azul suya, y me pone nerviosa. Lo nota al parecer porque una sonrisa ladeada se extiende por toda su cara dándole un aspecto espectacular.

—¿De que querías hablar?  —Le pregunto.

Me sigue mirando pero ahora es algo mas...¿curiosidad? ¿enojo? no lo se, su mirada esta en blanco, no puedo descifrar que es lo que esta pensando  y eso me pone aún mas nerviosa.

—Creciste Pooh...

Que. Rayos.

—Winnie. Mi nombre es Winnie, malditamente úsalo —Digo cortante.

—Winnie...—Saborea mi nombre.—Cuanto tiempo...

Eso lo susurra para sí mismo pero lo escucho fuerte y claro. ¿Qué cuánto tiempo paso? ¿acaso esta drogado? ¡dios santo!

—Dominic que...

—Si, di mi nombre mas seguido también, eso me enloquece....

Me estremezco al escuchar una de las frases que me decía hace años, una de la cual yo me reía, la diferencia es que ahora no me río. Lo miro furiosa mientras él se acerca a mi e instintivamente doy dos pasos atrás.

—Detente. Solo...detente ¿qué quieres Dom...?

Se detiene y cómodamente pone sus manos en los bolsillos de su pantalón de vestir negro, tengo un pequeño flash back de la ultima vez que lo vi hacer el mismo gesto despreocupado, pero sacudo mi cabeza alejando esos recuerdos de mi cabeza.

—Solo quería pedir disculpas por tirarte al suelo , no fue mi intención asi que...disculpa.

—Disculpas aceptada ahora puedes...—Señalo la puerta para que se vaya.

—¿Tanto miedo tienes de estar cerca de mi, Pooh?

—¡Winnie!—Mi voz es fría.

Se ríe mientras camina a la puerta con paso lento, respiro calmándome. ¿miedo? ¿yo? esta completamente demente si piensa que puede verme reflejada en la pequeña y asustadiza Winnie de catorce, como dijo he crecido, y con los años aprendí cosas, como por ejemplo no dejar que me vea, no dejar que vea detrás de mi nunca mas, porque de esa manera es mas difícil de que rompan mi corazón otra vez.

—Ah y Winnie....—Lo miro con enojo pero eso hace que sonría con suficiencia.—Es un gusto volver a verte cariño...

Con esas palabras macabras se larga de la habitación, estoy perdida.

Me tiro  pesadamente en mi cama mientras pienso en las palabras de este ser despreciable, pero muy caliente a la vez ¡ves? ya ni siquiera puedo pensar sin decir que él es caliente, me esta atormentando de una manera vil y lo odio por hacerme esto. ¡Tiene una familia por el amor de cristo! como puede regodearse conmigo cuando sus hijas están en la otra habitación y su esposa esta...esta en alguna maldita parte. Su esposa. Aunque mi curiosidad me esta matando por saber quien es la que se lo quedo, no pienso encontrarme jamas con esa persona. No podría estar en la misma habitación que la esposa del hombre que me abandono por ella. Prefiero cualquier otra cosa antes que eso.

Extraño a mis chicos. Ellos están con mi suplente Pamela  Davis una profesora y amiga mía a la cual es la única persona que le confió a mis chicos. No quería viajar por ellos, pero después de que Pam me persuadiera un poco cedí y aquí estoy, estancada en la casa de mi padre, con mi madrastras, la cual es madre de su hijo, lógicamente, un hijo el cual fue mi novio a escondidas cuando era una niña ingenua y que también me dejo para correr a casarse con, ah, su bella prometida. Eso lo resume todo espléndidamente bien. Sip, es definitivo, este viaje que se suponía era para relajarme con mi padre, termino siendo el viaje mas tortuoso del planeta. ¿por qué él? ¿por qué no se larga de aquí? eso seria de gran ayuda para mi pobre y lastimado corazón.

 

Capítulo 4

 

PUM...

PUM...

¡PUM PUM!

Salgo precipitada del baño al escuchar ruidos extraños. Estaba a punto de irme a dormir un poco después de un  día realmente agotador. Estoy vistiendo mi cómodo pijama el cual consiste en unos pantalones cortos blancos dos tallas mas chico de lo que normalmente uso y un top de tirantes negro. Suspiro con pesadez al pensar en el idiota que duerme al lado de mi habitación ¿cabello negro, ojos azules, un idiota de los grandes? sip, hablamos de la misma persona. Desde ese día en el cual se hizo el gallito de oro conmigo en esta habitación, lo he evitado a toda costa, pero eso no quita que me haya enterado de cosas. Como por ejemplo que, se quedara unos días aquí para "descansar" ya que sus hijas están de vacaciones, también me entere por María de que las niñas se quedaran esta semana con sus abuelos maternos ¿su madre? no lo se. He tratado de sacarle algo a María de ella pero no me animo a preguntarle de todos modos ¿que me importa a mi? no me importa, me da igual lo que él haga o deje de hacer.

La cuestión es que Dominic no deja de perseguirme a todos la dos que voy, no se que diablos busca, ya pasaron dos días de estar aquí, en casa de mi padre, y siento como que volví a tener catorce años  y no quiero sentirme así para nada. No cuando sé como va a terminar todo si dejo que esto me afecte.

La celebración del cumpleaños de María es el sábado, como éste cayo en un día de semana en el cual ella y mi padre trabajan, decidieron así celebrarlo el sábado. Un día en el cual podemos emborracharnos todos, al menos yo. Mi cabeza es un mar de pensamientos negativos de como estas dos semanas serán mi calvario con este tipo acá también, no puedo irme ahora por mucho que me agrade la idea, no le daré el gusto de irme cuando es él el que debería alejarse de mi y no tratar de afectarme a cada minuto. ¡Tiene una familia por el amor de dios!

Me saca de estos locos pensamientos los ruidos procedentes de al lado, agudizo mi oído para tratar de descifrar que es pero....él no..

¡IDIOTA! lo matare juro que lo haré y tirare su puto cuerpo al río si esta haciendo lo que creo que hace. Salgo hecha una furia de mi cuarto para hacer tres pasos al la habitación de él.

Golpeo como loca la puerta mientras sigo escuchando esos ruidos de sus cama chocando contra la pared la que, justamente, da a mi maldita habitación.

—¡Abre la puta puerta!—Grito furiosa.

A los segundos todo esta silencioso. Espero a que habrá mientras en mi cabeza comienza a pasar una serie de maneras de como castrar al hijo de puta. La puerta se habré de par en par  dándome una increíble vista de su amplio pecho sudoroso. Mi boca se seca y me quedo muda, mis palabras se fueron a dormir y soy muy consiente de su mirada curiosa. ¡HABLA!  me grito a mi misma.

—¿Quiéres decirme algo Winnie...?

Su voz. Su puta voz esta ronca y noto que respira agitado, eso es un recordatorio de por qué estoy aquí y es suficiente para que mi enojo vuelva y mis palabras despierten.

—¿Estas loco Dominic? ¿como puedes hacer esto?

Me mira con suficiencia al tiempo que veo como dos pares de manos con uñas largas y pintadas de rojo le rodea las caderas, una cabeza rubia platina sale y apoya su mentón en su hombro. Eso hace que mi sangre se caliente de una manera asesina mientras la miro, ella es bonita, su cuerpo cubierto solo con lencería sexy es delgado y con lo justo en cada lado, parece una modelo y claramente puede serlo ¿yo que sé? espero....¿y si ella es su esposa? ¡dios! esto es tan vergonzoso.

Pero eso no importa, esa es una casa de familia como para que vengan atener sexo desenfrenado aquí donde pueden estar sus hijas correteando por los pasillos.

Mi mirada es puro hielo cuando lo miro. Él solo me lanza una sonrisa malvada al tiempo que toma delicadamente las manos de la chica y las quita de su cuerpo. No quita su mirada de mi mientras le habla a ella.

—Espérame mientras tengo unas palabras con mi...hermanastra.

"Hermanastra" lo dice saboreando cada palabra en el proceso, literalmente se follo cada letra.

—Bien. Pero no tardes bebé.—¡Puta! su voz es chillona y asquerosa.

Cierra la puerta con un ruido seco y me mira atentamente de pies a cabeza, me pongo roja porque no me agrada nada que me vena así, me doy cuenta de lo que traigo puesto y de donde él esta mirando ahora. Mi trasero es grande para este pantalón que es chico pero es cómodo para dormir , la cuestión es que..mis piernas y parte de mis muslos están a la vista y él no pierde tiempo en ver todo lo que inconscientemente le muestro.

—¿Qué estas viendo,  idiota?

—¡Que agresiva! —Larga una carcajada —Soy un hombre que disfruta de las buenas vistas.

—Mira tarado, no me interesa lo que eres, solo quiero dejarte bien en claro que esto no es un hotel, como para que vengan a tener sexo.

—Me equivoco o ¿éstas molesta Winnie?

¿¡COMO SE ATREVE ESTE!?

—No, yo no...tú imbécil ¡cierra esa boca!

—Winnie ¿hace falta que te recuerde que tú me interrumpiste? y...—

Se acerca rápido sin darme tiempo de procesar lo que sucede, acorralándome contra la pared—No tengo por qué darte explicaciones de lo que hago o con quién las hago...

No digo nada solo lo miro hipnotizada, mi lujuriosa vista baja a sus labios carnosos muy sensuales y besables. Se percata de eso y sonríe.

—¿Quiéres besarme pooh? —Susurra.

—Winnie...—Digo bajito.

Se pega completamente a mi, logrando que su miembro choque contra mi estomago causando un cosquilleo de placer no bienvenido. Trato de calmar mi respiración pero no hay caso, no cuando él me causa estas sensaciones.

—Dom...¡aléjate! —Trato de empujarlo pero toma mis manos y sujeta cada una al lado de mi cabeza mientras inclina la suya mas cerca de mi.

—Solo por ahora lo haré pero no te equivoques cariño, no sera por mucho tiempo.

Me da un pico seco en los labios, me enfurezco por tal atrevimiento cuando tiene a esa chica  esperando por él en la otra habitación. Lo empujo lejos y corro a la privacidad de mi alcoba. Me tiro pesadamente en la cama tapándome hasta la cabeza. ¿Qué rayos acaba de pasar? ¡dios! esto es mucho. No puedo seguir dejando que me afecte con sus comentarios y, ahora, hechos como este. Él esta muy confundido al respecto de esto si piensa que sigo teniendo la mentalidad de la niña tonta de catorce  porque, déjame decirte que no es así, ya no.

En algún momento de la noche siento  mi cuerpo caliente, pesado.

Besos pluma son dejados por todo mi cuello, me hacen cosquillas y me estremecen, unas manos toman las mías y las lleva al cabezal de la cama, abro mis ojos para contemplar a Dominic encima de mi sonriéndome con de manera perversamente sensual mientras baja su cabeza a la mía.

—Eres deliciosa ¿lo sabias?

No puedo respirar, ni siquiera moverme y tampoco sé si quiero, lo único que quiero es que continué con lo que hace pero, esta mal, sé perfectamente que esto esta mal, muy mal...pero ¡dios! No quiero que pare.

—Tu definitivamente eres deliciosa.—Dice al tiempo que besa mi clavícula, acercándose a mis pechos .—Pero es una pena que no pueda tenerte..

¿¡QUÉ!?

—Pero..yo, qué...

—Tengo que volver con mi familia Pooh.

Lo miro con asco mientras el ríe a carcajadas yéndose a la oscura soledad del pasillo. Comienzo a gritar mientras escucho como sus pasos se alejan más y más de mi.

—¡Winnie! —pataleo furiosa mientras sigo gritando —¡WINNIE!

Me despierto sobresaltada sentándome sobre mi cama mientras mi mirada desenfocada se posa en María que esta mirándome preocupada.

Que. ¿¡DEMONIOS FUE ESO!?

—Wnnie querida, ¿te encuentras bien?

—Si..—Aclaro mi voz ronca—Si solo...solo fue un mal sueño.

—Ya veo.

Sigue mirándome curiosa  mientras levanta mi teléfono del suelo, recuerdo haberlo tenido conmigo anoche. Al acostarme después de la loca charla con Dominic recibí una llamada de Pam contándome cosas de mis chicos y lo que están haciendo en clases, Debí quedarme dormida y tirar el teléfono en el sueño apestoso que tuve.   No es la primera vez que sueño algo como esto. Se convirtió en un habito después de que Dom y yo nos separáramos, pero estaba teniendo un tiempo de no tener sueños como este.

Despacho a María quien me vino a avisar que ya estaba el desayuno con un “enseguida voy” y comienzo a trazar un grandioso plan de “NO

ENCONTRATME CON DOMINIC” si. A partir de ahora tengo pensado no interactuar con él hasta que me vaya de aquí. Porque sé que si caigo en su red otra vez, no será como antes, ya no podre salir mas.

 

Capítulo 5

 

Sábado de cumpleaños señores. Resoplo enojada por tener que bajar esas escaleras para ir "socializar"  como una buena chica con los invitados. No es que no quiera, lo que sucede aquí es que no quiero ver a  cierto hombre manipulador que me tiene muy cansada con sus tonterías.  Un hombre que esta  acosándome diariamente sin descanso alguno. Desde lo ocurrido en el pasillo las cosas han estados frías, al menos de mi parte. Cada vez que salia a desayunar él estaba ya ahí para reírse y lograr que me sonroje a cada rato, me llama constantemente "pooh" cuando sabe que no me gusta que me llamen así, ya no.

 

Aunque todavía no pude averiguar absolutamente nada sobre su esposa no me doy por vencida, es raro que él este aquí pasando los días con sus hijas y su mujer no lo este. ¿Dónde esta ella? ¿por qué dejo a sus hijas? son preguntas que no tienen respuesta alguna.

También note en Dominic un cambio radial, el chico de hace diez años atrás era dulce y cariñoso cuando llegue a conocerlo por dentro, a saber lo que en realidad lo afectaba tanto, en cambio el hombre que veo todos los días es todo lo contrario, aunque su espíritu de chico arrogante claramente no se fue, pude ver que en sus ojos no hay nada, esos iris azules están vacíos sin emociones adentro como antes.

Pero es obvio, él cambio totalmente ¡por el amor de dios! pasaron diez malditos años, yo también cambie, ambos lo hicimos y así tiene que ser.

Con un suspiro tembloroso me dirijo a las escaleras donde se lleva a cabo la celebración del cumpleaños de María, no sin antes darme un rápido repaso a mi misma. Aliso mi falda tubo azul que llega a mitad de mis muslos y mi blusa rosa pálido con un sexy escote, no es tan atrevido pero si se pueden apreciar mis chicas. Miro mis tacones altos negros y sonrió complacida, mi vestimenta no es ni muy elegante o demasiado descuidada, es casual y sexy y eso es lo que me gusta así que más confiada aún, camino con pasos precisos y lentos bajando las escaleras.

Al levantar la vista puedo ver que casi todos nuestro viejos vecinos están aquí, todos ellos eran también amigos de mi madre  antes de que falleciera, son personas fantásticas los cuales algunos son padres de viejos compañeros de escuela. La señora y el señor Nicholson se acercan a mi con sonrisas cariñosas en sus rostros, ellos viven al lado y fueron como mi segunda familia después de lo que sucedió con mi madre.

—¡Winnie cariño mío!

—Rosa.

Abraso fuerte a la mujer mientras siento mis ojos picar con lágrimas.

—Mi niña bella, cuanto tiempo. —Beso en la mejilla a Tony.

Nos ponemos al día  rápidamente, ellos me cuentan como Julia ,su hija y una vieja amiga de la infancia, es ahora una excelente doctora en florida donde vive con su prometido, un hotelero y muy agradable hombre. Me encanto saber eso de ella y me sentí triste por no poder volver a verla.

—Pero no te preocupes nuestra niña regresara a casa en dos meses y...—Rosa me mira con esperanza —¿quizás puedan verse?

Oh no. Ella, al igual que mi padre y María querían que me quedara pero la respuesta era un no rotundo y esto lo hable con mi papá. No es que no quiera quedarme, solo que yo ya tengo mi vida en Nueva york, en la escuela con mis chicos y mis amigos. No puedo simplemente abandonar todo para regresar a la casa de mi infancia.

Les prometo que lo pensare y ellos se dirigen a María satisfechos, pero no hay nada que pensar, no me quedare más tiempo de lo requerido, solo dos semanas de las cuales ahora solo queda una. Miro atentamente a mi alrededor para ver si puedo escapar sin ser descubierta, veo a mi derecha que la puerta del fondo, la que da al patio esta despejada y sin dudarlo camino hacia ella.

Salgo al jardín y me doy cuenta de que desde que estoy en casa no he venido ni una sola vez al columpio trasero. Con una sonrisa de niña corro a el, sentándome mientras me impulso con mis pies lentamente.

Miro al cielo para encontrarme un mar de estrellas en esta noche despejada y abierta. A mamá le encantaba mirar las estrellas en noches como esta y no puedo evitar recordarla.

Adentro el ruido de música y risas se escucha fuerte y me alegro de que no hayan notado mi ausencia. Necesitaba un poco de descanso.

Cierro mis ojos impulsándome cada vez más rápido y es cuando mi mente loca vieja a los recuerdos encerrados allí sin darme chance de no pensar en eso.


Flashback

Corro a toda velocidad al jardín antes de ser atrapada. Mi risa alegre llena toda la estancia y mi respiración es agitada. Llego y me subo al columpio elevándome rápidamente como a mi me gusta, se que él sabe donde me encuentro y no puedo evitar que mis manos y piernas tiemblen de anticipación.

—¡Te atrape!—Grita en mi oído.

Comienzo a reírme fuerte mientras él me baja del columpio  para tirarme al piso y rodar conmigo por el pasto. Comienza a hacerme cosquillas y grito retorciéndome mientras él sonríe malvadamente, se que disfruta haciéndome sufrir, desde que llego lo hizo. No puedo culparlo, se que se siente solo aquí sin su padre y también se que se siente mal por no poder lograr que sus padres no se divorciaran. Él se encargo de gritarme lo desgraciada que era y que no me quería a su lado y lo acepte, incluso su mamá me advirtió que me alejara un poco de él, pero con el tiempo él solo comenzó a hablar conmigo o llamarme en plena madrugada para que lo acompañe a correr, cosa que deteste al principio pero que ahora no puedo aguantar que llegue tal hora para escapar un rato.

Se que no puedo hacerme ilusiones, no con Domonic, pero es tan difícil para mi mantenerme alejada de él, más cuando me pone cara de gatito mojado cuando quiere algo de mi, favores siempre. Como ahora mismo, el muy canalla me pidió que le diera el numero de una chica de la escuela, Briana, no era mi amiga pero ella un día me dio su número para arreglar juntarnos y hacer un trabajo grupal de ciencias . Él descubrió que lo tenia y ahora lo quiere, solo que de ninguna maldita manera voy a dárselo.

—¡Basta suéltame! —Lo empujo fuerte.

—¿Me lo darás? —Pregunta con voz jadeante.

—Si quieres follar con ella entonces ve y pídeselo tu mismo.

Se queda callado un segundo y mirándome con ojos serios agacha la cabeza hasta poner su boca muy cerca de mi oído.

—Lo se pooh pero cariño...necesito su numero primero.

Lo golpeo en la cabeza para que se aleje de mi, de pronto esto no es más un juego, jamas lo fue, pero pensé que estaba bromeando acerca del número. Ahora veo que no. Me levanto de un salto y sacudo mis vaqueros.

—¿y...?

—¡Basta Dominic! no te lo daré.

En un segundo lo tengo en frente bloqueando mis pasos. Su mirada azul me mira sin parpadear y ahora tampoco esta riendo como hace rato. Cuando Dom no sonríe es porque esta enojado, osea todo el tiempo. Con el pasar de los días aprendía conocerlo.

—¿No lo harás? ¿ por qué diablos no?

—Porque....por...tu...

Me quede sin palabras y sentí morir de vergüenza, cada vez que pasaba esto, mi sonrojo, él se burlaba de mi pues, no es  secreto de estado el hecho de que siento cosas por él. Dominic lo sabe y por eso se aprovecha de mi buena voluntad.

—No estarás celosa ¿o si pooh? —Da un paso a mi.

Mi respiración es  errática y no puedo dejar de sonrojarme cada vez más, que creo tener mi cara prendida fuego.

—No...—Susurro.

—¿Segura?

Me da esa puta sonrisa sexy que me enloquece y da un paso más cerca de mi, mis pies están pegados al piso porque no me muevo ni un ápice, no puedo, no quiero.

Y cuando su cabeza baja a la mía se lo que viene a continuación, se que tengo que parar esto, salir de aquí y hacer las cosas bien pero...

¡diablos! quiero esto, desde que lo vi entrar a la casa que lo quiero. Lo escucho maldecir en silencio y sacudir la cabeza.

—Esto no esta bien ¡dios santo! eres una niña...

—Pronto cumpliré quince.... —Dijo bajito.

Sonríe triste y pone su frente contra la mía.

—Lo intente, te juro que lo intente pooh.

—¿Qué....?

—¡AL DIABLO!—Grita.

Y estampa sus labios a los míos con un beso de lo más hermoso que tuve, y solo tuve uno antes de este, pero definitivamente este es el mejor. Su lengua lame mis labios, los chupa suavemente sacándome un pequeño gemido y  me alejo avergonzada por tal ruido.

—No, no ,no—Toma mi rostro en sus grandes manos—Me gusta ese sonido, es sexy...

Y vuelve a besarme sin darme tiempo a pensar, cualquier cosa que me haga entrar en razón y correr a mi habitación sin darle tiempo a hacerme sufrir, pero no puedo pensar con el besando mis labios de esta manera tan dulce y apasionada. Y así fue como en definitiva, me termine de enamorar, aún más todavía, de Dominic. Un hombre el cual yo sabia perfectamente terminaría lastimándome, pero quiero correr el riesgo, y quiero hacerlo con él, solo espero que él también lo quiera.


Fin Flashback

Al abrir mis ojos veo a mi alrededor todo borroso, toco mi cara y mis mejillas están húmedas, el recuerdo de ese momento tan inocente siempre ha traído un dolor muy profundo a mi corazón, un dolor desgarrador que me comía cada vez que lo veo, y  la fea realidad me atrapa. El destino es una perra asquerosa.

—¿Por qué lloras?

Me asusto al escuchar su voz y rápidamente limpio mi cara y sorbo mi nariz.

—Qué....¿qué haces aquí? tendrías que estar adentro con tu madre.

Digo cortante y con mi voz totalmente fría y neutra, completamente diferente a lo que él recordaba de mi. Aprovecho para mirarlo cuando se acerca y se pone delante de mi. Esta vistiendo vaqueros negros que se ajustan muy bien a sus piernas fuertes y largas, una camiseta blanca ceñida a su hermoso y ancho pecho musculoso. Sus bíceps están a la vista  y mi mirada es atrapada por un tatuaje en su brazo, un nombre en tinta negra con letras chinas, se algunas palabras pero tampoco soy una maldita  traductora, no tengo ni idea de lo que dice.

—Megan.— Dice.

Lo miro con ojos grandes  sin entender un cuerno de por qué nombra a su hija. Resopla y me da una mirada burlona.

—El tatuaje dice eso, Megan y en este...—me enseña su otro brazo el cual también esta tatuado con letras chinas—...dice Elena.

Me lo quedo mirando mientras me dice eso y no puedo evitar que un nudo se forme en mi garganta. Tiene los nombres de sus hijas en la piel.¿Tendría también el de su esposa? ¿Dónde?

Me levanto del columpio con melancolía por irme tan rápido, pero tenia que alejarme de él ahora mismo.

—Son hermosos Dom.—Y lo digo enserio son bellos.—Amm tengo...ahora tengo algo que hacer...

Se acerca rápido tomando mis brazos cuando vio que claramente intente irme.

—¿Qué haces? ¡suéltame!

Se queda petrificado al tiempo que digo eso y aprieta su agarre en mis brazos, lo miro sin entender que le pasa pero me detengo también al ver que se encuentra pensando, o mejor digo recordando. Lo mismo que hace minutos recordaba yo.

—Winnie.

—No. Dominic tengo que regresar adentro déjame.

—Tenemos que hablar quiero...

—¡No! yo no quiero hablar contigo ¿qué no lo entiendes? ya no quiero hacerlo nunca más...

—Si no me dejaras nunca explicarte no lo comprenderás tampoco.

Da pasos más cerca de donde me encuentro pero lo esquivo con una risotada irónica.

—¿Explicar qué Dom? ya nada importa, tu y yo ahora somos dos personas diferentes y he olvidado todos esos recuerdos como estoy segura tu también lo hiciste.

—No, te equivocas, jamás olvidare nada de eso.

Me mira con gesto depredador, como si quisiera salta sobre mi en este momento y desgarrar mi ropa. No pasara, así no resolveremos nada.

—Tu y yo hemos acabado Dom, hace tiempo.

—¿Puedes escucharme por un minuto para...?

—No, ahora es demasiado tarde, tu tienes una familia y yo mi propia vida como para volver al pasado.

—Eso no tiene nada que ver.—Levanta la voz.

—¿No lo tiene? ¡por dios Dom! estas casado, eres el padre de dos niñas y ¿quieres fastidiarme?—Le grito.

—Viudo.

—¿Qué...?—Oh por dios santo que no sea lo que creo...

—Soy viudo. Mi esposa murió hace cinco años.

No se que decir, él no esta casado, digo lo esta, pero es ¿viudo?  ¡dios!

mi cabeza explotara de pronto si sigo con esto.

Sin decir nada porque mis palabras están atascadas, camino a la puerta para entrar a la fiesta.

Antes de agarrar el pomo me toma del brazo y me atrae a él poniendo su boca en mi oído.

—Esto no termino, no te equivoques pooh.

Me da un sonoro en la mejilla soltándome rápido. Cuando me doy cuenta él ya esta dentro de la casa primero que yo y quiero matar a alguien. ¿por qué esto es tan difícil? no quiero tenerlo a mi alrededor, él hecho de que sea viudo no cambia nada, el sigue teniendo a sus familia, solo que por un momento pude contemplar la idea de dejarlo hablar, pero definitivamente no lo haré, no ahora que falta una semana para largarme de aquí y sacarlo por siempre y para siempre de mi sistema.

Capítulo 6

 

Me quedo sin habla mientras escucho a mi padre sin dar crédito a sus palabras, de todo lo que esta pasando por mi vida jamás imagine tener que lidiar con algo como esto, y es que tampoco pensé  en la posibilidad de quedarme más tiempo del necesario aquí, pero por lo visto mi padre, mi grandioso y lindo padre tiene otros planes para mi.

Y lo que mas me molesta es que ni siquiera se molesto en preguntar mi opinión al respecto de la situación, no, claro que no. No puedo creer que esto me este pasando, no quiero esto y, definitivamente no quiero quedarme atascada en una casa con cierto hombres idiota del que quiero mantenerme totalmente  alejada.

—No. —La palabra sale un poco distorsionada pero se escucha por lo que es, un rotundo no.  Mi padre ni siquiera me dirige la mirada mientras carga las maletas por las escaleras.

—Hija, ya esta hecho. Y lamento que esto no te guste pero...—Se acerca a mi con  cara de perrito mojado—Hace más de diez años que no tenemos unas vacaciones como se deben y, ahora que tu estas aquí para cuidar la casa ¿qué mejor oportunidad?

Estoy muerta. Literalmente muerta. Esto no puede estar pasándome a mi. Hace dos noches vengo preparando mi vuelo a casa a una hora adecuada para que luego venga mi padre con esto. No puedo quedarme, no puedo, de ninguna manera quedarme en un espacio cerrado con Dominic dentro de el. ¿Quieren que me asesine? O mejor dicho ¿esta dispuesto a morir en mis manos? Porque ten por seguro de que si se me sigue acercando con esa sonrisa sexy y esos ojos fríos y tentadores es lo que haré, lo matare por tentarme  a hacer algo de lo que después me arrepentiré, y quizás él también.

Y así pasa todo. Veo a papá y María subirse al taxi mientras me saludan con la mano. Sin ganas de nada y derrotada me siento en el primer escalón de la entrada mirando la cola del auto amarillo llevarse a mis dos guardianes, y digo guardianes porque ellos eran mi único entretenimiento para no ver a Dominic llegar todos los días con sus hijas de la mano, mientras se acerca a mi para hablar o atormentarme, lo que yo hacia en esas situaciones era desplazarme lejos de él e ir donde su madre o mi padre o simplemente corre a mi habitación, lejos de él.  Y la gran pregunta ahora es...¿qué diablos haré ahora? Con Dominic por la casa sin nadie que me proteja de él, Estoy muerta.

Un motor a mi derecha me saca de mis pensamientos, giro mi cabeza justo para ver como un hombre baja de un camión de mudanzas. Y

recuerdo al instante, la casa de los Carson esta en venta desde que llegue aquí, papá me lo dijo, después de que los ancianos murieran, su hija decido vender la propiedad. Lo que no esperaba es que la compraran tan rápido.

Un hombre más baja y comienzan a sacar cosas del camión, veo que a un lado hay unas maletas. Mi vista se dirige al chico de cabello castaño, bueno, hombre mejor dicho, esta cargando una mesa ratona mientras el otro comienza a sacar  un ¿sofá?  No estoy segura desde aquí por eso me levanto y sin dame cuenta camino hasta allí.

El castaño esta, ahora, ayudando a sacar lo que al parecer si era un sofá y puedo apreciar como sus antebrazos se tensan por el esfuerzo y como muerde su labio en concentración a lo que hace. Es hermoso.

Se cabello castaño bien cortado, ojos verdes, cuerpo bien dotado,cara de ángel ¿podría ser más lindo? Sin darme cuenta silbo como una pervertida llamando la atención de los hombres. Trágame tierra . En un segundo me pongo como tomate al ver que los dos están mirándome entre curiosos y divertidos.

— Hola....

Mi voz es entrecortada por la vergüenza mientras estos dos tipos siguen mirándome divertidos. Ellos sueltan con sumo cuidado el sofá y me enfrentan. Tengo que hacer lo posible por contener mi jadeo en sorpresa ¡cristo! Estos dos hombres son hermosos. El segundo hombre es igual de grande que el castaño solo que este es rubio arena y ojos azules cautivadores . El rubio tiene una camiseta negra que se pega a su amplio pecho y pantalones vaqueros negros los cuales, abrazan sus piernas. Claramente estos no son de por aquí, no todos los días podemos apreciar a dos pedazos de carne tan calientes como estos. A mi mente viene un hombre de cabello negro azabache y ojos azules hechizantes logrando así, que toda mi imaginación quede por el piso ante la visión de él desnudo. Sacudo mi cabeza queriendo alejar a Dominic desnudo lejos de mi. Una carcajada muy masculina suena en el aire.

—Oye ¿te encuentras bien?

Miro al rubio que me esta sonriendo alegre, una sonrisa de dientes muy blancos y cautivadores. Reacciono al darme cuenta que me habla a mi y trato de sonreír un poco.

— Ammm si...yo..si, si estoy bien ¿qué..?— Estoy divagando y quedando en ridículo. Me sereno un poco y trato de preguntar. —

¿Compraron esta casa?

—  Sip, estamos tratando de instalarnos justo ahora.

— Oh...oh— repito— Entonces no estorbo más y los dejo.

— No, no, para nada nos molestas ¿verdad Tom?

El castaño sacude la cabeza negando mientras me sonríe amigable.

— Ahora dime bella dama ¿cómo es tu nombre?

— Winnie y...al parecer somos vecinos así que.....

— ¿Enserio? ¡genial! ¿viste? — Mira al rubio— ya tenemos a alguien que nos enseñe los alrededores.

— Claro, eso me encantara.

Me da una gran sonrisa para luego sacudir la cabeza mientras chasque la lengua en desaprobación.

— Pero que idiota soy, discúlpame,  mi nombre es Daniel pero puedes llamarme Dany, todo el mundo lo hace, y este hombre de las cavernas aquí es Thomas, pero llámalo Tom o Tomy, mi preferido.

Río por las ocurrencias de este tipo que instantáneamente me cae bien  y les sonrío divertida mientras estrecho sus manos fuertes.

—Mucho gusto a ambos y...díganme, dijeron que ¿los dos se mudaran aquí? ¿son hermanos?

Los dos largan una carcajada de lo más ruidosa y los miro sin poder comprender que es lo chistoso, sin darme cuenta me encuentro riendo también de algo de lo que no tengo la menor idea que sea.

Ellos por fin paran de reír y me miran limpiando sus lágrimas, causa del ataque repentino de risa.

—Hay pequeña, tu me haces reír y eso que recién te conozco, y a tu pregunta anterior, no, no somos hermanos, somos pareja.

Los miro sin comprender y al tiempo quiero darme sartenazos en la cabeza por ser tan estúpida. “Pareja” son una pareja, claro....son gays. Pero que idiota soy como para no notarlo, con razón capte esa mirada entre ellos tan rara y tierna. No soy perjuiciosa de hecho, amo a los gays y más a los que no tienen miedo de decirlo y mostrarlo. Los miro con la repentina idea de que ellos pueden ser, ahora, mi salvación, si estoy con ellos mostrándoles los alrededores eso quiere decir que no estaré con Dominic . Los miro con ojos brillantes mientras asiento pensativa, una idea brillante se me ocurre. Voy a ayudarlos a mudarse y a conocernos un poco más.

—Chicos...¿necesitan ayuda con la mudanza?

Y así sin más y sin ser consientes, estamos comenzando a formar lazos de amistad ¿qué tiene de malo hacer nuevos amigos?

 

Capítulo 7

 

Me siento en la mesa de roble de la cocina con mi taza de café en mano mientras largo un suspiro. Hace unos minutos que levante mi trasero de la cama y lo primero que hice fue llamar a Pam para que me cuente como lo están haciendo mis chicos en la escuela. Cada vez extraño más mi tranquila vida en Nueva York con los chicos en la escuela, sin hombres que te dan ganas de matar cada vez que vez.

Pero lo bueno de todo esto, si es que hay algo bueno, es que ahora tengo a dos compañeros de juego, y digo juego porque desde que ayude a mis nuevos vecinos con la mudanza quizás se me hayan escapados algunas cosas, tenia que desahogarme y ¿qué mejor que ellos?. Al parecer los dos me entendieron por la forma en la que prestaban atención a todo lo que decía, básicamente ahora los dos están al tanto de Dominic,  obviamente no saben toda la historia pero si lo esencial.

Pase toda la tarde de ayer con ellos dos y tengo que decir que son un amor de personas. Te das cuenta en la forma en la que se miraban el uno al otro y lo cariñosos que son. Ellos me contaron que están saliendo desde hace dos años y que llevaban tiempo queriendo echar raíces. Tom o Tomy como prefería llamarlo Dany, me contó que sus padres al enterarse de su preferencia sexual lo excluyeron de todo, es decir, que su familia es lo más homofóbica que hay, de más esta decir que mientras me contaba eso yo estaba tan, pero tan enojada con eso porque...¿cómo una madre en su sano juicio deja a su hijo solo por ser  gay? Jamas lo entenderé, que personas así sigan existiendo me altera de una manera violenta, con solo mirar a esos hombres te das cuenta que son lo más bueno del mundo, y eso que llevo un poco más de veinticuatro horas conociéndolos.

En cuento a Dany, él y su familia son todo lo contrario, al principio sus padres pensaron que era una ocurrencia de adolescente, pero con el tiempo se dieron cuenta de que no era nada de eso, y lo entendieron de lo más bien alegando con ellos que, como una familia tiene que ser lo apoyarían en todo, eso me contó Dany. También me dijo que al conocer a Tomy sus padres lo recibieron como a un integrante más de ella familia. Y esa me puso verdaderamente feliz porque es lo que cada persona se merece. Me dio mucho gusto saber que ahora estaban viviendo su sueño de vivir juntos y son complicaciones, y estaba feliz de encontrar a dos grandes amigos, lo que ciertamente me duele es que en poco tiempo me iré de aquí. Pero no pensare en eso ahora. La cuestión de todo es que, mientras mi padre y María están de vacaciones yo ya no tengo que preocuparme por quedarme sola, es más, mañana sábado les prometí llevarlos al mejor bar de la ciudad para que conozcan lo que es bueno, y de paso me divierto un poco que mal no me hará .

Terminando mi café me levanto para lavar mi taza cuando escucho las escaleras crujir y pasos apresurados a la cocina donde, precisamente me encuentro. Rápidamente mi respiración se acelera conocedora de la persona que, ahora, esta detrás de mi.

— Buenos días.

No respondo mientras pongo mi taza en el estante. No pienso hablarle, no se puede tener una conversación racional con él si lo único que hace es  enojarme con cada palabra que sale de su sexy y caliente boca.  Ya no se como hacer para calmar mis locas hormonas cuando él esta cerca.

Tratando de no prestarle atención mientras camina a mi alrededor preparándose su café, vestido solamente con un par de vaqueros gastados que cuelgan de su cintura de una manera increíblemente sensual, su pecho ancho y musculoso esta al aire libre, a la vista de mis devoradores ojos. Mientras me doy la vuelta y me apoyo en la encimera trato, sin éxitos, de no mirar sus abdominales bien marcados y muy bien definidos, y trato también de quitar el pensamiento erótico de pasar mi lengua por todo su pecho y bajar a su ¡BASTA! doy una respiración temblorosa tratando de no acalorarme más de lo que estoy.

—¿Te sientes bien Winnie...?

Me alejo de la encimera cuando Dominic se me acerca peligrosamente. Doy dos pasos a la puerta de la cocina para largarme lejos de él pero me detengo. ¿por qué no me quedo y obtengo algo de información? desde que me dijo que es viudo me quede con la sensación de querer saber sobre su difunta esposa, y también sobre sus hijas. Esas niñas eran pequeñas, yo les doy cuatro años, hablando de ellas me pregunto ¿dónde estarán? yo no las veo mucho ya que no quiero verlas, y no porque me caigan mal porque a simple vista se nota que son de lo más dulces. Pero no quiero encariñarme con ellas, aunque ganas no me faltan , pero no. Ellas representan lo que puede tener desde hace mucho, ellas podrían ser mis hijas, mías y de Dominic. Sacudo la cabeza para alejar esos pensamientos lejos de mi, eso solo logra que me deprima.

—Estas perdida otra vez cariño.

Desorientada me doy la vuelta para encontrar a Dom sentado en la encimera con una taza de café en mano y su sexy sonrisa ladeada. Me retuerzo en mi lugar mientras lo miro fijamente.

—Por favor Winnie, deja de violarme con la mirada ¿quiéres? es un horario de protección al menor, no es correcto lo que haces ¿sabes?.

—¿Qué..? ¿estas demente?—Quiere fastidiarme.

—Lo dices porque no puedes verte la cara, pero yo, que si puedo te digo que lo hacías. Estabas abusando de mí en tu mente retorcida.

—¡Claro que no! yo solo...

—No te preocupes pooh, suelo tener ese efecto siempre.

—¡Yo no te miraba bastardo idiota!

—Oye, no esta mal que quieras quitarme la ropa hacerme todo tipo de cosas sucias, lo entiendo pooh. Soy irresistible, lo sé.

Cretino miserable. Sabia que su intención era molestarme. Enojada a más no poder camino hacia él, tomando en el camino la jarra de agua de la mesa y con una gran satisfacción lo baño por completo con ella.

—Pero ¿¡QUÉ DEMONIOS!?—Grita.

Se baja de la encimera dejando su taza de café, ahora llena de agua también  y me lanza una mirada feroz. Me siento bien al verlo así,

¿quería molestarme? pues yo también puedo ser molesta cuando quiero.

—Linda, si aprecias tu vida es mejor que muevas tu atractivo trasero y corras.

Me burlo de él dando una risotada pero al verle la cara la sonrisa se me borra lentamente. Su ojos están negros de enojo respira con agitación, oh, oh....esto no es bueno.

—No quería...yo no, no era mi...mi intención...

—Lo hiciste y ahora vas a pagar mocosaInsolentevioladora pervertida.—dice rápido.

Mocosa. Así me llamaba cuando recién nos conocimos y yo no paraba de perseguirlo por toda la casa para molestarlo, al principio admito que me molestaba pero luego de un tiempo de llamarme así me acostumbre. En fin, eso fue hace años, ahora no se si me lo dice con cariño o en verdad va a matarme.

Sin pensarlo dos veces me doy la vuelta y comienzo a correr como loca rumbo a las escaleras y a los confines de mi habitación. Subo a toda prisa escalón por escalón con Dominic ahora pisándome los talones, ¡va a atraparme! salto al pasillo tropezando en el camino.

—¡No fue a propósito!   ¡LO SIENTO!—Grito sobre mi hombro.

—No quieras arreglarlo ahora cariño.

A tan solo tres pasos de entrar a mi habitación, siento como dos brazos musculosos se apoderan de mis caderas y con un rápido movimiento me levanta y me tira al piso con él. Trato de golpearlo pero es rápido y fuerte, se posiciona arriba de mi cuerpo y toma mis muñecas en una de sus manos mientras la otra sostiene firmemente mi mandíbula. No puedo moverme en absoluto. Lo miro fijo mientras él se pasa la lengua por los labios y me da una sonrisa burlona.

—¿Todavía no has aprendido que de mi nunca puedes escapar?

—Cállate idiota.—No si inmuta para nada.

—Esa boca te traerá problemas querida.

—No es asunto tuyo lo que hago con mi boca.

Su sonrisa se borra y sus ojos están salvajes, acerca su cara muy cerca de la mía.

—Me encantaría saber lo que puedes hacer con esa linda boca...

Antes de que diga nada sus labios tocan los míos ferozmente, mordiendo mi labio inferior para que abra mi boca, pero no lo hago.

Sacudo la cabeza pero su mano en mi mandíbula me retiene más fuerte pero sin hacerme daño. Logrando con eso, que pueda seguir torturándome.

—Abre la boca cariño.

—No...

—Abre. La. Boca.

Su lengua toca mis labios de una manera deliciosa y cierro con fuerza mis ojos. Lame lentamente mis labios sin movimiento tratando de lograr que abra la boca para él, y cada vez es más difícil contenerme.

Muerde otra vez mis labios, mordiscos lentos, se toma su tiempo para torturar mi boca. No respiro, no lo hago  mientras lo siento ahora mover sus caderas arriba de mi, tocando ese punto de chica que vuelve loca a una mujer.

—Respira Winnie, respira y abre la boca para mi, déjame entrar.

Y lo dejo. Abro mi boca con un gemido lastimero y él no pierde tiempo en soltar un gruñido salvaje y lanzarse por mi boca. Sus labios no me dan tiempo de coordinar los mías a los suyos. Me besa apasionado mientras su lengua toca la mía. Trato de moverme pero su mano todavía retiene las mías, sin darle tanto interés le devuelvo el beso con la misma intensidad, mordiendo su labio inferior, fuerte.

—Auch...—Se separa un poco de mi y me mira sorprendido.—Eres salvaje gatita.

—No me llames así, perrito.

—¿Perrito?—Su voz me dice que contiene la risa.

—Tú me llamaste gatita y es lo gusto que tú seas un perrito.

—Estas loca ¿ lo sabías?—dice riendo fuerte.

Antes de que diga nada unas risitas se escuchan a nuestra derecha.

Miramos los dos al mismo tiempo justo para encontrar a sus hijas mirándonos curiosas mientras sonríen levemente. ¡Maldición!

¡maldición! y más ¡maldición! Dominic se levanta velozmente caminando en donde están sus hijas .

Sin decir nada corro a mi habitación, al entrar cierro la puerta y me tiro en mi cama tapando mi cabeza con la almohada mientras maldigo más y más. ¿Cómo me deje llevar así? deje que él se saliera con la suya pero..¿cómo no hacerlo si me mira tan seductor? es por eso que no puedo permanecer más cerca de él. Y definitivamente no ahora que sus hijas nos vieron en tal situación embarazosa.

Tomo mi teléfono y le mando un mensaje a Dany diciendo que me doy una ducha y me largo para su casa, me responde rápido con un "ven rápido bebé" y una carita feliz. ¿Dije ya que estoy feliz de tener a Dany ahora? pues lo digo. Estoy más que contenta de tener a dos amigos nuevos para pasar el tiempo aquí.

Levanto mi trasero perezoso para darme una ducha mientras pienso una manera ingeniosa de salir sin ser vista.

Capítulo 8

 

—Entonces...¿qué quieren?

Miro a Tomy que esta parado al lado de nuestra mesa esperando que le digamos que es lo que tomaremos. La verdad es que si fuera por mi me tomaría toda la licoreria de este bar con solo olvidar lo sucedido en la casa. Hace más de media hora que llegamos y los chicos están intentando distraerme pero nada funciona, mi mente esta empeñada en regresar a ese momento.

—Una cerveza para mi—Dice Dany y voltea a verme—¿Winnie cariño..?

Me enojo conmigo misma por no hacer el esfuerzo para olvidad aunque sea esta noche. Pongo una gran sonrisa en mis labios y respirando más calmada digo.

—Lo mismo, una cerveza.

Los dos me miran alegres al verme sonreír y Tomy se va disparado a la barra para pedir nuestras bebidas.

—Relájate niña, él no esta aquí para verte.

Como si fuera tan fácil.

—¿Tú lo olvidarías? Si estuvieras en mí lugar, claro.

Se queda pensativo por unos segundos para luego largar una carcajada.

—Esta bien ganaste. Pero eso no quiere decir que tengas que estar toda la noche con la cabeza puesta en ese momento. Disfruta con nosotras querida.

Y tiene razón. Tiene toda la maldita razón, además, ahora que lo pienso, hace bastante tiempo que no me emborracho como dios manda  y la pregunta es...¿qué puedo perder? Al diablo Dominic y sus lindos y sexys encantos. Este es mi momento para brillar y divertirme junto a mis amigos ,si, esta noche pienso divertirme mucho, mucho.

Pasamos la siguiente hora y media bailando como locos, bueno, mejor dicho ellos se la pasaron en la pista moviendo sus caderas mientras yo baile dos veces con cada uno de ellos. Ahora están en la barra los dos pidiendo otra ronda de cervezas para nosotros.  No tendría que seguir tomando, por la forma en la que todo me da vueltas y o en el simple hecho de estar contenta en este momento eso quiere decir que me encuentro borracha, muy borracha. Pero para eso precisamente vine para olvidarme de lo que sucede a mi alrededor y divertirme por esta noche.

Saco mi teléfono y veo que son las dos de la mañana, miro la pista de baile y veo como la gente, parejas mejor dicho, están moviéndose al compás de Five More Hours con la increíble voz de Chris Brown y me dan ganas de levantarme y moverme como se hacerlo. Y lo hago. Sin esperar a los chicos a que vuelvan me muevo rápidamente a la pista donde esta lo bueno y comienzo a moverme, si que lo hago. Muevo mis caderas de una manera sensual mientras cierro mis ojos y levanto mis brazos arriba. Me concentro solo en la música mientras bailo solo escucho la música, no presto atención a mi alrededor, no lo hago hasta que siento dos manos deslizarse sobre mi cintura y pegar mi espalda a un pecho amplio y caliente. De pronto abro  los ojos para ver quien es el atrevido pero dicha persona me aprieta más a su pecho sin dejarme darme la vuelta.

—Oye...¿qué...?

—No sabia que podías moverte tan bien pooh

Me sobresalto cuando escucho su voz ronca en mi oído. Pero no me muevo, no tengo fuerzas ni ganas de hacerlo. Aunque mi mente me esta gritando que lo empuje y me aleje yo solo pienso en él cerca de mí. Hablándome al oído con esa voz tan sexy que tiene o pensar en....

¡reacciona! junto toda mi fuerza de voluntad para alejarme rápido y darme la vuelta para mirarlo. Al girar lo único que logro es que mi cabeza de vueltas como loca mareándome feo.

—Cuidado campeona.—Me toma del brazo para estabilizarme.

—Suéltame.—Escupo.

—¿Y dejar que te caigas de culo de lo borracha que estas?

Resoplo molesta  y le doy un manotazo en el pecho, pero él ni siquiera lo noto solo se miro el lugar donde mi mano aterrizo, solo para después volver sus ojos a mi y largar una carcajada ¡estúpido!

—Yo nno..no esstoy borracha...

Arrastro las palabras horriblemente, y no puedo negar que quiero meterme debajo de mis sabanas en casa y no salir más de la vergüenza ¡sueno horrenda! me grito.

—Vamos.

—¿Qué...? no.—Hace como que no me escucha y tira de mi fuera de la pista mientras  Burn de Ellie Goulding comienza a sonar fuerte. Me freno queriendo soltarme—Déjame Domiiiiiniiiic....

Digo su nombre como si fuera una niña pequeña a propósito, pero sonó cómo la mujer  borracha en la que me convertí hoy, pero no me importa no me quiero ir.

—Cállate y camina ¿quiéres?—Me sigue tirando a la salida.

—No quiero ,no quiero ¡NO QUIERO!—Grito sobre la fuerte música.

—Winnie por ¡dios santo cálmate!.

Habla tranquilo mientras me lleva a rastras con él. Miro para atrás y veo como Tomy y Dany están llegando a la mesa y miran para todos lados al no verme.   Me sacudo pero Dom no me suelta de ninguna manera.

—¡CHICOS! —Grito otra vez.

Tomy me localiza y frunce el ceño para luego codear a Dany. Los dos me miran sin entender y les hago señas de que me voy con el ogro haciendo una ceña de cuernos. Ellos lo entienden inmediatamente al verme hacer eso antes de que Dominic me saque de la discoteca al frió de la noche. Me estremezco.

—Rápido, al auto.

Me lleva otra vez prácticamente corriendo pero esta vez no puedo moverme antes de que todo mi mundo se convierta en negro de lo más negro.

—¡Maldición! —Escucho a la vez que brazos fuertes me atrapan.

Luego no escucho nada más, solo negro al cerrar los ojos y desvanecerme.

Me despierto con un gran dolor de cabeza. Abro mis ojos lentamente solo para ser golpeada por la luz del día. Gimiendo cansada ruedo para salir de la cama, me quedo un segundo sentada antes de levantarme lentamente sin querer marearme. Voy a prepararme una ducha pero vuelvo para tomar mi teléfono para ver que son las diez treinta de la mañana, y también para ver que tengo dos llamadas perdidas de Danny.

Suspirando busco un par de vaqueros, ropa interior y una blusa negra para ponerme después de la ducha y me encamino al baño.

Mi mente corre a toda la locura de anoche, me acuerdo de todo lo sucedido y mi cara enrojece al recordar como de borracha estaba anoche. No puedo creer como pude tomar tanto. Pero yo solo quería un momento de libertad después de  toda la presión que es quedarme con Dominic a solas, ese hombre va a matarme si sigue molestándome.  Sé que no tengo, de ninguna forma dejar que él me afecte, pero luego hace algo estúpido y ahí estoy yo preocupándome por lo que hace o dice.

Al terminar de cambiarme salgo apresurada y más tranquila que ayer.

Mi estomago suena en protesta y me apresuro a las escaleras. Estoy a punto de abrir la puerta de la cocina cuando escucho voces allí y me detengo en seco.

—Papi.

—Dime cariño—Dominic habla.

No quiero escuchar pero es inevitable así que me callo y presto atención a lo que pasa ahí.

—¿A dónde vamos hoy?—Es una de las niñas pero no se cual de ellas.

Hay unos ruidos de platos y luego escucho a Dom aclarase la garganta.

—Que les parece ir a comer algo y luego al parque ¿qué dicen?

Hay gritos y chillidos de alegría después de que él diga eso y mi corazón se agita al escuchar a Dom reír suavemente.

—Pero si no desayunan no iremos a ningún lugar así que...

Sus palabras quedan en el aire mientras lo escucho largar un carcajada y no lo soporto más así que entro en la cocina con aires de no saber nada.

Al entrar lo primero que mis ojos captan es a Dominic parado junto a la ventana mirando a fuera pensativo, como nostálgico diría yo y por un minuto mi corazón se quiso apiadar de él, hasta que se percato de mi presencia y me dio una mirada divertida y toda mi amabilidad desapareció .

—Buenos días Pooh

—Winnie. mi maldito nombre es Winnie .

—¡Esa boca!

Demasiado tarde. Miro rápidamente a la mesa, y veo a las pequeñas mirándome con ojos grandes. No me di cuanta de mis palabras hasta que salieron de mi boca.

—Lo lamento.—Sin dejar de mirarlas me siento en frente de ellas.—

Hola.

Ellas me miran sin decir nada y me siento mal por mi bocota.

—Es de buena educación saludar niñas.—Las reprende suavemente Dom.

Ellas parpadean sin dejar de mirarme.

—Hola.

—Buenos días Winnie.

Sonrió a la niña al saber que se acuerda de mi nombre. Dios son tan adorables. Las dos tienen pequeños vestidos floreados, la única manera de diferenciarlas es por el cabello, una tiene dos coletas y la otra dos trenzas, pero sigo sin saber cual es cual.

—Estoy en desventaja, ¿quién es quién?

Dom se acerca y señala.

—Ella es Megan...—La de coletas—...y ella es Elena —La de trenzas.

Sip. Eso resuelve mis dudas.

—Bien chicas...que tengan un buen desayuno.

Me levanto pero un brazo atrapa mi mano.

—No te vayas.

Miro a Dom sin entender lo que quiere.

—No me iré solo...solo quiero café.

—Yo te traigo, siéntate.

—Pero...

—Por una vez no discutas y hazlo ¿quiéres?—sisea.

Lo hago sin chistar. Las niñas no prestan atención solo están jugando a quien termina primero, inconscientemente me rió al recordar que yo solía hacer lo mismo. Con Dominic . Mi sonrisa se borra porque esos son recuerdos amargos que no quiero sacar más a la luz.

—Toma.

Deja una taza de café humeante en frente de mi y él toma asiento en la cabecera de la mesa. Sin una palabra me concentro en tomar mi cafeína y no prestarle atención pero es difícil cuando siento solamente su mirada en mi todo el tiempo. Lo miro enojada y es como decía, esta mirándome con una sonrisa.

—¿Qué?—Pregunto.

—Nada...—Sigue mirándome ahora curioso.—...solo me preguntaba

¿con quién estabas anoche en la discoteca?

Abro la boca para decir pero me detengo, es mejor que no sepa, no le diré nada de los chicos, no tengo porque dar explicaciones.

—¿Qué te importa?

—Solo preguntaba campeona—Levanta sus manos en signo de inocencia.

—Deja de meterte en mis asuntos ¿quiéres?

No digo nada más. Me levanto para llevar mi taza al lavadero y escucho como las niñas gritan que terminaron.

—Vayan por sus cosas.

Corren fuera de la cocina y no escucho nada más.

—¿Winnie...?

Me sorprendo al escuchar que todavía esta aquí y me doy la vuelta para ver que me mira con las manos en los bolsillos.

—¿Qué?

Suspira lento, como queriendo decir algo.

—Solo...quería preguntarte si ¿quieres venir con nosotros?

—¿Ir a dónde...?

—Les dije a las chicas que las llevaría al parque pero...la verdad es que quiero que nos acompañes.

No respondo. ¿Quiere que vaya con ellos? no lo entiendo ¿por qué? Mi mente busca una respuesta pero nada surge.

—Vamos Winnie, no te lo pediría sino lo quisiéramos.

—¿Quisiéramos? —Pregunto.

—Ellas me pidieron que te invitara, al parecer les caes bien y eso es un logro cuando se trata de esas dos.

Me pongo contenta al saber que ellas quieren que vaya pero al instante me deprimo un poco. Él esta no esta invitándome porque él quiere, él esta haciendo algo que sus hijas pidieron. Mi primer respuesta seria vete al diablo pero luego vienen a mi mente las caritas lindas de las pequeñas y se lo que tengo que decir.

—Esta bien iré.

—¿Enserio?—Asiento— Perfecto. Prepárate, dentro de cinco minutos nos vamos.

Se va de la cocina silbando y yo no puedo moverme. Sé que no tengo que estar cerca de esas niñas, o hablarles, sé que al final sera peor para mí y terminare destruida si dejo que me afecten o que Dom llegue otra vez a mí. Pero en este momento solo quiero sentirme bien, y esto se siente bien.  Solo espero que dure un poco más de lo pensado.

 

Capítulo 9

 

No logro concentrarme, no puedo hacerlo desde que salimos de la casa. Después de estar de acuerdo en acompañar a Dom y las niñas al parque me arrepentí por completo. No porque no quisiera, sino porque sabia que en algún momento nos quedaríamos solos, como ahora.

Dominic decidió traerlas al parque y después a comer, pero a mi se me ocurrió traer un par de bocadillos con nosotros y pasar la tarde en el parque, así de esa manera las niñas podrían jugar más tiempo aquí. Y les encanto la idea así que gane yo. Hace   media hora que llegamos y hace exactamente el mismo tiempo que él y yo estamos sentados en la manta que traje sin decir palabra alguna.

Solo miramos a las niñas correr y gritar contentas por el parque sin si quiera mirarnos, lo que es extraño viniendo de él. Pero por un lado lo agradezco, de esta manera no tengo porque decir nada o escuchar sus estupideces. Pero de una o otra manera quiero saber cosas de él, quiera saber que hizo después de que se fuera de aquí dejándome con el corazón destrozado, y se que su respuesta puede herirme de una manera horrible, pero siento que para, por fin, dejar ir todo esto necesito saber más. Necesito saber porque estando con alguien decidió jugar de todos modos conmigo.

Saco mi celular de mi cartera al escuchar que suena un mensaje, es Dany.

"¿Cómo va todo niña?"

Me rió porque en este momento debe de estar enloqueciendo por saber que esta pasando ahora. Lo que Dany no sabe es que no esta pasando nada ni va a pasar.

"Bien, por ahora. Luego te llamo."

Pongo enviar y gurdo el aparato otra ves y levanto la mirada solo para encontrar a Dominic observándome. Me pongo roja al ver lo concentrado que esta solo mirándome, me pone nerviosa a decir verdad.

—¿Qué?

Pregunto con voz chillona, él solo niega suavemente sin apartar la mirada.

—Nada.

—Entonces deja de mirarme y concéntrate en mirar a tus hijas.

—¿Por qué te pones siempre a la defensiva pooh?

Se ríe suavemente y no se como hacer para no gemir con solo escuchar esa risa tan masculina y ardiente que tiene. Sin dejar que vea en algo más que enojo lo miro sin pestañar.

—Yo no...

—No te atrevas a negarlo Winnie te conozco demasiado. —Dice seguro y quiero arrancar su cabeza.

—No, ahí es donde te equivocas . Tú, amigo, no me conoces absolutamente nada. Jamás lo hiciste.

Mi garganta arde, pestañeo rápido. No quiero llorar, ya no más.

No dice nada solo vuelve a mirara a las pequeñas que están muy distraídas jugando en el pasto con sus muñecas rubias. Pienso en lo bellas que son, las miro detenidamente, puedo ver que el cabello negro que tiene en es Dominic, la nariz es parecida a la de él pero, el resto de ellas, la forma de corazón de sus labios no son parecidos a los de Dominic, a lo que me lleva a su madre. Debió de ser una muy bella mujer, una mujer muy afortunada. Una punzada de celos muy bien conocida se aprieta en mi  corazón pero solo lo ignoro.

—Sabes.... —Miro a Dom al escuchar que me habla. —Cuando me entere de que Susan, mi esposa, estaba embarazada yo...—Sacude la cabeza con la mirada fija en las niñas—Solo no estaba  preparado para ser padre, no aún. Quise que abortara, nos peleamos por eso, no las quería, y se lo dije a Susan, cuando ella decidió que las tendría y me informo de que serian gemelas yo le dije que nos las querría, a ninguna de ellas, le dije que no sería un buen padre, y para mi era la verdad, sentía que no seria un buen padre....

No digo nada solo lo escucho atentamente. Se detiene para tomar una respiración lenta y profunda.

—Cuando nacieron, cuando las vi, vi sus ojos, tuve que tragarme todas mis palabras pasadas porque, ellas con solo tomar mi dedo en sus manitos pequeñas lograron tomar también mi maltrecho corazón mientras, en ese momento se convirtieron en las dos personas con el poder de romperme a la mitad....—Niega pensativo todavía  mirando a las pequeñas mientras yo tengo unas repentinas ganas de llorar—

Solo hubo una persona antes de que ellas llegaran, solo una mujer tuvo el poder de romperme en pedazos, y jamás pensé que podían existir más personas en mi vida con tal poder en sus manos, no hasta ellas.

Siento mis lágrimas quemar mis ojos al escucharlo, al escuchar su devoción y cariño por las chicas, sus hijas. Y por el amor que le tiene a su mujer, es tan doloroso escuchar eso, pero como dije, es lo que necesitaba, una vez más, para saber que este tipo es, fue y sera inalcanzable, al menos para mi. Mi corazón duele tanto.

—Y lo más horrible fue que después  de verlas, después de que el doctor me las mostrara me dijeran que Susan estaba muerta.

Lo miro con horror ¿muerta?

—Dom....

—No pudo resistir el parto, siempre fue un a mujer débil, muy frágil, pero jamás pensé en perderla, no de esa manera, dejandome no solo a mi, sino también a las niñas, ellas crecieron sin una madre. En estos cinco años sin Susan solo tienen sus fotografías, y viven de los recuerdos que yo les cuento en las noches.

Se da la vuelta y me mira directamente a los ojos, frunce el ceño al verme llorando y luego sonríe.

—Siempre fuiste tan sensible a todo Winnie... —Sorbo mi nariz y no digo nada, solo lo miro atenta.—Solo...

En un segundo me atrapa en sus brazos llevándome a su regazo.

—¡Dom! Las niñas están...

—No estamos haciendo nada malo, además están distraídas jugando, deja de preocuparte pooh.

—Pero...

Pega su boca a la mía callando mis palabras. Suspiro dejando que haga lo que quiera, no tengo ganas de empujarlo, al contrario, necesitaba sus labios. Lame mi labio inferior mordiéndolo suavemente y abro la boca entendiendo que eso es lo que quiere, le devuelvo el beso metiendo mi lengua en su boca, acariciando sus labios sensuales y letales. Gimo cuando me aprieta más fuerte contra él, llevo mis brazos a su cuellos y comienzo a jugar con su cabello, tiro suavemente mientras él agarra un puñado de mi cabello y tironea despacio, separándonos.

Me mira jadeando, una sonrisa juega en sus labio rojos por el beso y abre la boca para decir algo cuando , los dos escuchamos a las niñas.

—¡Tía! ¡Tía! ¡Tía!

Estoy en casa ahora, en mi cuarto para ser más especifica. Llegamos hace una hora del parque, después de escuchar a las niñas gritar por todo el parque pude ver como una mujer castaña de pelo corto hasta el mentón vestida muy elegante corría para abrazar a las pequeñas dejando a entender que ella era la "tía" por la cual gritaban tanto.

Dominic no tiene hermanos así que rápidamente supe que debe de ser hermana de Susan, la difunta de Dom, y en efecto, así es.

Dominic me lo confirmo al presentarnos a ambas ¿impresión?   bueno la tipa es, a simple vista muy elegante y refinada, ella al mirarme solo asintió como si me conociera mientras me estrechaba la mano y sus ojos marrones me evaluaban. No se a que se debió su mirada dirigida a mi  pero me pude percatar que esa murada mordaz cambio totalmente cuando miraron a Dom, lo miraba con cariño, simpatía,  lo miraba de una manera no tan adecuada si me dejan decir. Bueno en fin, ahora están en la sala poniéndose al día o yo que se mientras las pequeñas duermen una siesta. Al llegar estaban muertas de cansancio y me ofrecí a acostarlas ganándome con eso, otra mirada fea de parte de  Lilian, así es su nombre.

No tendría que importarme tal conversación pero lo hace de todos modos, quiero salir de mi cuarto y pasearme por la sala sin importarme su estúpida discusión privada, y puedo hacer. Al fin y al cabo es la casa de mi padre y yo hago lo que me plazca  mientras él no este.

Bajo rápido las escaleras y escucho susurros allí, a medida que me acerco más se escuchan sus voces, es como si discutieran por algo pero no logro oír bien así que me acerco más a la puerta de la sala, que se encuentra abierta.

—Solo son un par de días Dom, además puedo ayudar más con las niñas.

—No pedí ayuda en ningún momento pero gracias de todos modos Lilian.

¿Qué..? no entiendo nada pero no me muevo y sigo escuchando.

—Oye.. así que ¿ella es? —Pregunta la mujer.

—No es asunto tuyo ¿si? creí que eso estaba claro.—La voz de Dominic suena enojada ahora.

—Si, si, solo preguntaba, ¿no será un problema entonces? ¿qué me quede?

¿Cómo?

—No, claro que no, lo hablare con Winnie pero no tendrá problemas.

Suena tan seguro ¿qué si me molesta? ¿me molesta? algo muy dentro de mi no me convence sobre esta mujer, no se que es así que no puedo decirlo aún, pero algo no me sierra.

No espero nada más y entro a la sala con aires de diva, es decir, asiéndome la que no escuche nada de lo que decían.

—Oh..no sabia que estaban hablando lo siento, puedo..

—No pasa nada Winnie, a decir verdad es bueno que aparezcas.—

Dominic me mira queriendo reírse y se que sabe que mentí al decir que no estaba escuchando  ¡desgraciado!

—Si, espero que no te moleste Winnie pero acabo de llegar y Dom acaba de ofrecerme quedarme aquí, es solo por unos días, veras, vine para pasar tiempo con mis sobrinas y..

—No hay problema. Dom te preparara el cuarto de invitados, estoy segura de que te gustara.

Ella suspira y me lanza una sonrisa, falsa por supuesto, cada vez entiendo menos esta situación.

—Te lo agradezco querida.

Asiento con una pequeña sonrisa de cortesía y mi mirada se dirige a Dominic, le hago una seña.

—¿Puedo hablar contigo un minuto?

—Claro, Lilian ve a arriba, tercer puerta a la izquierda.

Ella se va con pasos elegantes, mientras yo fulmino a Dom con la mirada.

—Esto no es un puto hotel, la próxima vez que invites a alguien a quedarse o quieras tener sexo con alguna prostituta hazme el favor de avisarme ¿quiéres?

Me doy la vuelta con toda la furia pero me atrapa entes de que toque la puerta.

—No te enojes, lo siento.

—Suéltame. —Digo con dientes apretados.

—Escucha, no me aviso que vendría, me tomo por sorpresa y no puede decirle que se vaya a un hotel, serán un par de días, solo quiere pasar unas semanas con las niñas y...

—No me interesa lo que quiera solo... —Suspiro cansada.—..estoy cansada...

—Lo se. Mírame. —Lo hago—Los siento.

—Descuida.

—No, no, lo siento por ser un idiota. Desde que llegaste no hice más que empeorar las cosas contigo y lo ultimo que quería era que me odiaras más así que...lo siento pooh ¿me perdonas?

—Ah...—No se que decir ¿me pide disculpas? ¿por ser un idiota? esto si es bueno.

—Quiero comenzar de nuevo contigo, quiero que entre los dos podamos llevarnos bien ¿qué dices? ¿si?

Llevarme bien con Dominic. Me vienen a la cabeza los momentos de mi adolescencia con él, esos son los únicos momentos lindos con Dom y me pregunto si quiere eso, pero es imposible, él solo quiere que nos llevemos bien ahora que nos veremos con frecuencia, al menos hasta que papá y María lleguen y pueda largarme de aquí.

Asiento y Dom me sonríe matador,esa sensual sonrisa me destruye y cuando baja su cabeza para pegar sus labios a los mías estoy totalmente confundida, cansada, y sin ganas de pelear así que, así sin más lo dejo hacer con su boca lo que quiera, al menos hoy. Mañana no lo se. ¿Estoy confundida? si, como el infierno, pero me olvido de todo mientras su boca me hace olvidar hasta de mi nombre. ¡DIOS! si que sabe como besar.

Capítulo 10

 

Contengo mis ganas de levantarme de mi silla y tirar el contenido de mi vaso en la cara  de esta mujer. Pero no lo haré por dos razones, uno, me gusta mi jugo de manzana como para desperdiciarlo en su cara, y dos, Megan y Elena están aquí desayunando y de ninguna manera quiero que ellas presencien  como yo abofeteo a su tía.  Esa arpía de piernas largas esta hartando mi poca paciencia con sus comentarios fuera de lugar.

La tipa desde que se levanto hace como  diez minutos se dedico a hacerme quedar mal con todo lo que decía, de una manera muy sutil, pero no soy estúpida, se perfectamente que esas palabras son para mi

¿por qué? no lo se, es como si ella tuviera algo personal conmigo cuando la realidad es que hace veinticuatro horas nos conocemos.

Cuando se sirvió café lo primero que hizo fue decir que estaba frió cuando esta perfectamente bien, cuando saque mis galletas preferidas de chocolate para las niñas y para mi, les dijo que ese tipo de alimento solo lo comía la gente que quiere engordar mientras daba una leve mirada en mi dirección ¡idiota! estoy arrepintiéndome de haber dejado que se quedara aquí. Dejare que siga con sus comentarios, solo por hoy, mañana no garantizo absolutamente nada.

—Tía  ¿nos llevaras al parque hoy?—Pregunta Megan mientras se lleva una Oreo a la boca.

Lilian la mira con una sonrisa y acomoda el cabello de la pequeña.

—Le preguntare a tu padre si me da permiso, aunque de seguro no habrá problemas.

Las niñas sonríen con euforia mientras asienten de acuerdo a lo que su tía dijo. Solo espero que cuide de las niñas mientras están afuera o juro que arrancare su cabeza, me sobresalto con el pensamiento protector hacia esas pequeñas que no son nada mío pero que en poco tiempo están robando mi corazón. Me levanto y llevo mi taza de café para lavarla cuando oigo la puerta de la cocina abrirse.

—Buenos días.

Esa voz. Me. Encanta.

Me doy la vuelta para encontrar a Dom vestido casual con unos jeans negros desgastados y una camiseta blanca que se pega a su caliente y fuerte pecho. Mi boca se seca cuando se inclina para besar la mejilla de las niñas mientras ellas largan pequeñas carcajadas. No me pierdo como su camiseta se levanta un poco dejando al descubierto el borde de su boxer negro y una parte de piel bronceada y tentadora. Se endereza y mira directamente en mi dirección logrando que me quede completamente inmóvil en mi lugar, su mirada azul quema mi piel, es salvaje, caliente, deseosa por algo desconocido. Me sonríe y estaría en el piso  babeando a no ser por la querida tía Lilian abriendo su boca otra vez.

—Dom querido, ¿tengo tu permiso para llevarme a las niñas por todo el día? tengo planeado un montón de cosas para hoy.

Él deja de mirarme solo para lanzarle una mirada preocupada y curiosa a Lilian que esta ahora parada muy, muy cerca para mi gusto de Dominic.

—¿Si? creí que querrías descansar por hoy. —No me gusta como lo mira.

Ella suspira dramáticamente mientras su mano toca su brazo y lo aprieta acercándose más a él ¡aléjate perra! quiero gritar pero no lo hago, en vez de eso no me quedo para escucharlos y me voy con paso ligero de la cocina. Es extraño como después de todo lo que paso este hombre sigue afectándome con lo que hace, y aunque no hizo nada malo sino que fue la perra de su cuñada ahora me entraron unas dudas terribles. No me perdí la mirada depredadora de Lilian para con  Dominic cada vez que lo ve, y ahora se a ciencia cierta que ella esta detrás de Dom, ¿abran tenido algo? pero él no se siente afectado con ella, a decir verdad Dom actúa normal con ella, al menos delante de mi y las niñas no se que sucedió en la noche.

—Cállate...

Me digo a mi misma por crearme cosas que no sé en la cabeza, cosas que no tendrían porque importarme pero de igual forma lo hacen y

¡no es justo!  tendría que importarme una mierda Dominic y todo lo que se asemeje a él pero no es así y eso me enoja.

Mi teléfono celular vibra en mi bolsillo trasero y lo saco inmediatamente, miro la pantalla solo para ver que es Pam. Atiendo.

—¡Hola!

—¡Winnie amiga!

Nos ponemos al día con todo lo que sucede en la escuela mientras no estoy. Me cuenta que los chicos están más desordenados ahora que no estoy ahora frenarlos un  poco y eso por un lado me hace poner feliz, porque se que conmigo ellas se portan muy bien, pueden hacer bromas y cargarse entre ellos hasta incluso yo bromeo con ellos, pero a la hora de estudiar son todos muy concentrados y ordenados. Corto la llamada con el pensamiento de que mis chicos están en buenas manos y que cuando regrese voy a reprenderlos por hacer que Pam se ente volviendo un poco loca.

Camino a la casa de mis vecinos, tengo que recoger mi abrigo, ese que deje en el bar cuando Dom muy amablemente me saco de forma muy rápida sin siquiera dejar que tome mis cosas. Doy las gracias de que Dany y Tomy las guardaran por mi en su casa. Golpeo la puerta mientras escucho voces en el interior de ella. Acomodo mi cabello detrás de mi oreja justo cuando la puerta se abre dejándome ver a un demacrado Dany.

—Hola cariño.

—¿Qué te pasa? ¿estas enfermo?

Me hace pasar y de inmediato localizo a Tomy tirado en el sofá con el control remoto en la mano. Me sonríe divertido pero luego le da una mirada preocupada a Dany.

—Vamos Dan vete a la cama.

Dany suspira con cansancio y niega.

—Estoy bien chico malo, además ahora que nuestra chica favorita esta aquí solo quiero saber que paso ayer con tu chico.

—Es mejor que vayas a descansar Dany, luego puedo...

—Claro que no, lo harás ahora mismo niña.—Me señala con el dedo

—Ahora espera aquí con este pesado mientras preparo algo de té negro.

Se la a la cocina y yo me desplomo en el sillón al lado de Tomy.

—¿Esta resfriado?

—Sip, desde ayer, el idiota estuvo todo el día limpiando la piscina y en algún momento se callo en el agua fría—Largamos una carcajada los dos—Se ve que eso hizo que este ahora enfermo, pero se niega a ir a la cama.

—¿Lo desmayamos de un  golpe? ¿qué dices a eso?

Me mira como si estuviera considerándolo y me largo a reír como loca, estos tipos siempre logran subir mi animo.

—Es tentador no lo niego pero me temo que cuando despierte él cortara mi pene, y amo mucho esa parte de mi cuerpo como para perderla.

—A mi tampoco me gustaría que perdieras tu pene, pero créeme cuando te digo que no dudaría en darte una buena paliza amigo.

Dice Dany viniendo a sentarse con nosotros después de dejar la bandeja con nuestras tazas de té en la mesa ratonera.

Nos ponemos al día también con todo lo sucedido, y aunque no quería contarles de mi y Dom ayer con las niñas lo hice. Además necesito contar con ellos ahora que no tengo con quien charlar de estas cosas que me están sucediendo con Dom.

Les cuento de al arpía que tengo alojada en casa y recibo el apoyo  de los dos con respecto a querer golpear a la mujer.

—Bueno, ya me largo de aquí y tú mi amigo—Abrazo a Dany mientras le hablo.—Tienes que descansar. Te quiero sano y fuerte niño.

—Lo prometo mamá.

Lo golpeo en el pecho antes de darme la vuelta escuchando sus carcajadas. Camino unos pasos a la casa, respiro hondo y abro la puerta. Todo esta en silencio, lo que es raro, pero luego recuerdo que la loca de Lilian dijo que se llevaría a las niñas por todo el día, lo que indica que no están y de seguro Dominic se fue con ellas o aprovecho para irse a algún lado.

Me voy a mi habitación con ganas de dormir una gran siesta. Son las dos de la tarde así que puedo y lo haré total, no tengo nada que hacer y puedo descansar sin tener que escuchar a las niñas corretear por todo lados. Me acuesto en mi cama y quedo fuera de combate rápidamente.

Soy arrastrada de mi sueño por unos golpes muy ruidosos a mi derecha ¿qué demonios...? desorientada  me siento en la cama y miro a todos lados mientras escucho los golpes en la...¡no! ¡de ninguna manera! los golpes son el la pared, la misma pared del dormitorio de Dominic  ¡hijo de puta! no puedo creer que este haciéndome esto otra vez después de que le pedí que se buscara un hotel.

Me levanto enfurecida, abro la puerta pero freno en seco al ver a Lilian salir del cuarto de Dominic seguida por el mismo desgraciado imbécil. Los dos lucen como si fuera una conversación casual y están vestidos, rayos eso fue rápido, muy rápido, lágrimas se forman en mi garganta pero me las trago. Antes de dar la vuelta y volver a mi dormitorio Dom se vuelve y me ve parada aquí, viéndolos.  Antes de que diga nada me doy la vuelta y me encierro otra vez en mi cuarto.

Furiosa con él y conmigo misma, levanto mi celular y hago una llamada. Al terminar respiro para calmarme un poco para calmarme pero nada pasa, voy a mi armario y saco mi maleta. Tengo que prepararme, mi vuelo a Nueva York es en dos horas. Regresare a casa, del lugar en el cual nunca debí salir y ¿Dominic? el muy maldito puede pudrirse.

 

Capítulo 11

 

—Si eso es lo que quieres...

—Si, eso es lo que más quiero en este momento Dan.

La linea se quedan el silencio por unos segundos mientras escucho a Dany suspirar. Lo acabo de llamar para saber si pueden llevarme al aeropuerto los dos, quiero despedirme de ellos. Lo malo de irme es que dejare de ver a estas dos personas que en muy poco tiempo me demostraron que pueden ser unos amigos muy grandes, y no quiero dejarlos, pero eso implica quedarme y quedarme es ver cosas que no quiero.

La verdad creí que podría hacer esto, que no me seria muy difícil estar en la misma habitación hasta que nuestros padres regresen , pero no puedo, acabo de comprobar que no importan los años que pasaron, sigo teniendo en mi cabeza los ojos de él, su voz, su hermoso toque. Él jamás fue ara mi y es tiempo que aprenda esta lección, no podemos estar juntos. No pudimos hace diez años, no podemos ahora y definitivamente no podremos en el futuro. Era algo que no sabia pero que ahora no sale de mi cabeza, y es aceptable, no soy la niña que lloró por meses cuando él decidió irse.

Suspirando con pesar tomo mi maleta con la decisión de irme a casa y recuperar mi vida. No pensé en lo que pasara cuando llegue a mi hogar, hay cosas que tengo que resolver antes de volver, cosas que, aunque me las calle para todo el mundo están muy presentes en mi vida. Así que antes de salir vuelvo a dejar mi equipaje y tomo mi celular. Tengo que hacer una rápida llamada, una urgente.

Marco el numero que memorice con sencillez cuando me lo dieron y espero a que alguien me atienda.

—Hola, ¿Winnie?

—¡Carla!—Suspiro —Te llamo para saber como....

—Deja de preocuparte, todo esta bien por aquí.

Que este todo bien no me hace sentir más tranquila. Conozco a  Carla desde la universidad y confió plenamente en ella y su familia, solo que...quiero que vuelvan lo más rápido posible.

—Perfecto, me alegro de que este todo bien, ¿Se porta bien?—Se que lo hace solo quiero escucharlo.

—Claro, como siempre, Winnie...

—Lo se, me preocupo demasiado.

—Lo haces. Descuida que dentro de dos semanas volveremos a casa y eso quiere ¿decir...?

—¿Qué me volverán loca?

—¡Exacto!—Grita en mi oreja— y querrás que nos larguemos otra vez muchacha.

Me rió suavemente porque tiene razón. Una de mis cualidades, una de las mejores y a la vez peores, es que me preocupo demasiado por los demás . Es algo que siempre tuve, desde niña, y ahora siendo mayor eso solo se intensifico con el tiempo. Y estoy preocupada por los míos.

Hace casi un mes que no los veo y los extraño.

Desde que llegue aquí he estado callada de la situación actual en mi vida, digamos que guarde esto durante mucho tiempo, y no era el plan revelar nada, no lo es ahora tampoco, porque yo lo quiero así, porque así estamos bien. Si bien cuando llegue aquí y vi a Dominic mi mundo se volvió patas para arriba yo jamas olvide lo que dejaba atrás, perdón, lo que me aguarda cuando vuelva a casa.

—Dile a Ben que llamé.—Digo en un hilo de voz.

—Claro, le va a encantar saber que su chica acaba de llamar.

Eso me hace largar una carcajada, Ben siempre me llamo de esa manera "Su chica" y si que lo soy, y siempre  lo voy a ser. Eso es algo que amo de Ben, lo dedicado y atento que es, cuando muchos en su lugar no son tan considerados con una mujer. Pero yo soy especial para él y él es muy especial para mí, siempre seremos nosotros dos.

Solo espero seguir siendo su chica cuando pasen los años y se aburra de mi y mi preocupación por lo que hace a todas horas .

Corto la llamada temblando cuando escucho como golpean mi puerta.

Guardo mi celular, doy una respiración profunda y camino a la puerta de la habitación. Al abrir  me encuentro a el hombre de mis pesadillas parado en el pasillo mirándome de una manera indescifrable.

—¿Qué..?

—¿Podemos hablar?

¿Hablar? ¿quiero hacerlo? hablar con él en este momento puede empeorar las cosas.

—¿De qué?

Me fulmina con la mirada mientras da un paso adelante.

—Sé como esta maquinando esa cabeza tuya en este momento, y sé que nos viste a Lilian y a mi salir de mi habitación así que te pregunto

¿qué crees que paso?

¡¿QUÉ'?! enojada como la mierda me planto en frente de él dándole un empujón que no lo mueve nada y eso me enfurece aún más.

—¿Me lo preguntas a mi? ¡TU ESTABAS EN LA HABITACIÓN CON

ELLA! IDIOTA!

Cuando comienzo a gritar es porque estoy realmente enojada y si que lo estoy. Él conoce perfectamente esta parte de mí, la Winnie enojada porque pudo verla en el pasado muchas veces. Me mira perplejo mientras sacude la cabeza.

—Vi esa loca mirada en tus ojos cuando nos viste y sé a ciencia cierta que estas pensando cosas que, estoy seguro como el infierno, no son ciertas.

Descarado.

—De todo modos tú no tienes que darme explicaciones de lo que haces o dejas de hacer Dominic.

—Me interesa lo que pienses de mi.

—¿Desde cuándo?

—Desde siempre.

Silencio.

Me quedo muda al escucharlo. Jamás pensé que él de alguna forma se interesara en que yo pensara de algún modo diferente a lo que és.

Siempre tuve la imagen de Dominic grabada en mi mente, siempre supe que él era de una manera en general y jamás se preocupo en demostrar que estaba en desacuerdo conmigo, o que no le gustaba como yo lo juzgaba. Él siempre fui el tipo de persona a la cual no le interesa lo que piensen los demás de él. Y no sé porque le interesa lo que yo piense ahora.

—Mira, no paso nada con Lilian, nada de lo que sé estas pensando.

—No me importa.

—No te importa pero ¿te vas?

Mira por encima de mi cabeza mirando fijamente a mi equipaje y de una segundo a otro me pasa metiéndose en mi habitación, yendo por mi maleta. Miro con horror como la abre y comienza a sacar todas mi cosas de ella, tirando mi ropa encima de mi cama.

—¡DOMINIC! ¿qué rayos haces estúpido?

Corro hacia él tirando de mi maleta para que la suelte pero no lo hace, sigue tirando mi ropa por toda la habitación.

—No te iras de aquí solo por suponer estupideces que te  empeñas en creer.—Gruñe.

De pronto suelta la maleta y caigo de culo al piso. Lo miro con la furia grabada en mi rostro. Él esta respirando fuerte, rápido, agitado, no se porque le importa tanto que me largue, al fin y al cabo puede hacer lo que quiera con quien quiera. No soy su dueña y él no es el mío. Me levanto tratando de calmarme un poco, lo dudo pero trato de igual forma.

—Me iré porque quiero Dom, no creas que todo se trata de ti, no eres el maldito centro del mundo.

—Dime Winnie ¿no podrás jamás creerme?—Pregunta.

¿Le creo?

—Dom...

—Sé que es difícil después de lo que paso hace diez años, sé que fui un malnacido pero ¿no puedes, por una vez, creer en  mi palabra ahora.?

—¿A dónde quieres llegar?

Me mira como queriendo meterse dentro de mis pensamientos y le devuelvo la mirada.

—Quiero que puedas confiar en mi otra vez Winnie, quiero poder darte lo que no pude tiempo atrás, quiero intentar lo que dejamos a la mitad.

—No, mira Dom eso paso hace tiempo ya no...

—Si importa, me importa a mi porque te lastime.

No voy a llorar. De ninguna manera dejare que me vea llorar. Muerdo mi labio intentado de que no tiemble tanto mientras proceso lo que me dice. ¿Quiero esto? lo que paso es pasado, esta en el pasado, pero a la vez hay algo que el mismo pasado me dejo, recordándome todos los días lo que paso esa noche. Tengo un recordatorio de este hombre siempre, una maca que dejo en mi vida desde ese día. Pero eso no dice que quiera revivir todo lo que pasamos, no quiero volver a sufrir, tengo mi vida ahora y sé que después de estos días con Dominic algo dentro de mi iba a comenzar a sonar fuerte y rápido. Mi corazón. Lo que él no sabe es que no es él único hombre en mi vida ahora.

—Quiero que poco a poco podamos entendernos pooh.—Camina a mi quedando solo a un paso y me olvido de respirar—Quiero demostrarte que no todo esta perdido con nosotros, que podemos comenzar de nuevo.

—Pero Dominic, tú tienes una familia y yo....

—Las niñas te adoran, se que te amaran y tu a ellas si llegan a conocerse más.—Toma mis mano en las suyas que están cálidas.—

Déjame compensar el mal que te he hecho ese día. —Abro la boca pero pone una mano en ella—Solo una oportunidad te pido, solo una para demostrar que voy enserio, y te juro por dios que si al final no estas convencida de esto y lo que pienso hacer, te dejare ir.

—No quiero sufrir más Dom, tu no comprendes lo que yo tuve que pasar cuando te fuiste y si te vas...

—No, no, no. Escucha cariño, te doy mi palabra de que haré todo lo que este a mi alcance para hacerte saber que puedes volver a confiar en mí, te daré la posibilidad de que veas que he cambiado. Solo te pido que me des una oportunidad, que nos des una oportunidad.

Estoy temblando mucho. No se que decir , lo único que sé, es que mi corazón quiere gritar ¡SI! mientras mi conciencia me dice que no.

¿Vale la pena intentar? ¿quemarse?   me queme tantas veces, salí lastimada ese día con este mismo hombre, tengo un recordatorio de eso. Y me estaría mintiendo a mi misma si digo que lo olvide completamente así que.....¿puedo hacer esto? ¿intentarlo? ¿juntos?

preguntas simples y aún así no tengo respuestas para ellas ahora.

Solo tengo algo puesto en mi cabeza mientras le doy una mirada con recelo,anhelo y un poco nerviosa.

—Una oportunidad. Solo una. Si esto no funciona se termina aquí y jamás nos volveremos a encontrar, esa es mi decisión, solo una oportunidad, si la desaprovechas o eres un idiota me largare de aquí para siempre.—No puedo creer lo que digo.

Sonríe tan sexy que me dan ganas de abusar de él en este momento.

—Solo eso te pido.

¿Mi vuelo? parece que tengo que cancelarlo y llamar a Dany para decirle lo nuevo. ¿Estoy loca? lo estoy, pero no pueden culparme por querer intentarlo. Solo espero no arrepentirme de esto. Y ruego a dios en silencio para que de una vez por todas las cosas estén bien.

Me toma desprevenida cuando me agarra de la cintura y me planta un sonoro beso en los labios antes de dejarme abruptamente para, mi decepción.

—No te arrepentirás de esto pooh, ahh y para que lo sepas, estaba arreglando el estante del cabecero de mi cama.

—¿Qué?—Me sonríe caminando a la puerta mientras dice.

—En mi cuarto, estaba arreglando el estante, por eso escuchaste los ruidos que parecían....ya sabes —Me pongo roja —si, te conozco y supe de inmediato lo que pensaste, y Lilian unos minutos después había entrado para hablar conmigo, solo fue eso. Hablamos.

Lo miro fijo tratando de ocultar lo avergonzada que estoy.

—Ya lo sabia.—Digo bajito.

—Mentirosa. Asumiste, como siempre, cualquier cosa.

—Lárgate que quiero acomodar otra vez mi ropa, por cierto, gracias por tirar todo, estúpido.

—De nada, baja rápido, tengo planes para hoy pooh.

Se va con esas palabras dejándome desconcertada y un poco nerviosa por  la decisión que acabo de tomar. Sé que probablemente este cometiendo un error pero ¿que hay si no? ¿que pasa si él cambio de verdad? además quiero saber muchas cosas todavía y él me las responderá, se que lo hará, no se si me gustarán esas respuestas pero tengo que saber, tengo que entender por que se fue cuando decía que me quería. Y tengo que encontrar la manera de decirle una cosa. Algo grande, algo serio, algo que definitivamente todavía no le diré pero que tarde o temprano terminaré haciendo porque tiene que saber que mi corazón ahora no es solo suyo.

Como se lo dije a él estarán las cosas ahora. Una oportunidad, solo una. ¿la desperdicia? y se termino. Definitivamente y lo digo enserio.

No jugara conmigo otra vez, creí en sus palabras hace rato, parecía sincero, quiero creer que lo fue. Por eso tengo que ser justa con mi corazón , si él no aprecia lo que le doy jamás volverá a tener una oportunidad. Solo esta vez, y solo porque yo quiero saber también....

si podemos, por fin, estar bien después de todo.

Capítulo 12

 

Después de organizar todas mis cosas otra vez en su lugar, bajo las escaleras corriendo cuando escucho a las niñas gritar. Llego al ultimo escalón y las veo tiradas en el piso siendo víctimas de las cosquillas de su padre. Las dos se revuelven mientras Dom se carcajea viéndolas reírse. Siento un gran pesar al verlos y saber lo unidos que son los tres. No sé como eran con su madre, y no me interesa saberlo la verdad, no quiero meterme en ese terreno, al menos no por ahora.

Una punzada de pesar crece en mi interior al ver lo buen padre que es, no tenia ni idea de que los hijos cambian a las personas y tal vez él tuvo razón al decirme que cambio. Y quizás haya cambiado por sus hijas. Si hubiese sabido esto antes ahora seria todo diferente. Para ambos.

—¡Winnie!—Llama Megan.

—¡Ven a ayudarnos!—Ríe Elena.

Dudo en ir en su rescate al ver la cara de diversión que tiene Dom y sé porque es.  Odio las cosquillas, y  lo sabe perfectamente así que no se si es muy inteligente meterme con él ahora.

—¡Por favor!—Gritan las niñas.

Dominic se levanta con gracia divina dejando a las niñas libres de sus garras y ellas aprovechan para correr al jardín donde, ahora que me fijo, esta Lilian sentada en una tumbona leyendo un libro. Me había olvidado de su presencia. Miro a Dom acomodar las muñecas de las niñas que están tiradas.

—Llamo mi madre.

—¿Si? ¿qué dijeron?

Sonríe de lado acercándose un poco a mi.

—Que... en una semana regresan a casa.

Una semana. Cinco días. Eso lo cambia absolutamente todo ya que le dije a mi padre que me quedaría hasta que ellos regresaran y eso implica irme el fin de semana, y estamos a exactamente una semana ya que hoy es lunes por la mañana lo cual nos lleva a tener solo una semana.

—Bueno....supongo que tienes que apresurar los planes.

Frunce el ceño sacudiendo levemente la cabeza y me mira fijo mientras se acerca a mi.

—Así que... ¿te vas al final de la semana?—Pregunta.

Asiento segura sin despegar los ojos de los de él que ahora están entre confusos y curiosos. Guarda silencio por un minuto mientras me debato en que rayos hacer ahora. Es un gran cambio de planes tener solo esta semana, pero así se dieron las cosas y tendré que regresar a casa para el lunes.

Pienso en mi haciendo otra vez mi rutina diaria en casa. Levantarme temprano, ir a dar clases, quedarme a suplantar a alguna profesora que no este presente para su clase, porque, eso es ,lo que yo hago, y no me quejo. Me encanta mi rutina y volver es algo que ansió. Pero es no quiere decir que este un poco deprimida por Dom, tenemos solo cinco días para volver a conocernos bien y llegar a tener una buena relación. Tenemos una semana para ya no volvernos a ver en un largo tiempo.

Alejo esos pensamientos rápidamente al ver que las niñas regresan corriendo del jardín y cada una se cuelga de mis piernas riendo y tratando de esconderse de Dom  quien, esta muy ocupado viendo el reloj.

—Bueno, creo que te dije que tenia planes para tí así que...¿niñas? —

Las toma de la mano —¿Porque no van por sus abrigos? las estaré esperando justo aquí.

Las dos dan un salto de alegría y suben corriendo las escaleras mientras yo contengo la respiración. No me gustaría que se cayeran  y lastimaran por subir como locas esos escalones.

—Tu también.

—¿Qué?—Lo miro desconcertada.

—Ve por tu abrigo, hace un poco de frió afuera.

—Y se puede saber ¿a dónde vamos?—Pregunto.

—Nop.

—¿Por qué?

Me da una sonrisa mientras toma sus llaves y niega levemente.

—Porque es una sorpresa.

—No me gustan las sorpresas.—Hablo rápido.

—¿Desde cuándo? si mal no recuerdo te encantaban las sorpresas.—

Me mira curioso.

—Exacto. Me gustaba. Tiempo pasado Dom, esto es el presente.

Se queda callado mirándome, pero no logro saber que es lo que pasa por esa mente que tiene este hombre. No hace nada más que mirarme fijamente y odio que me miren así.

—Bien...—Dice lentamente—Bien. —Se acerca a mi —Esta te gustara créeme.

—Yo no....

—Shhh—Pone un dedo en  mis labios—Cállate y déjame comenzar a demostrarte que puedes y debes confiar en mi.

—¿Debo?—Me burlo.

—Si, pronto, mi querida y dulce Winnie. Pronto sabrás....

—¡PAPI!

Las niñas gritan y con eso las palabras de Dom se cortan quedando completamente en el aire. ¿Que iba a decir? ¿qué sabré pronto?

preguntas y más preguntas comienzan su danza por mi cabeza y no puedo responderlas, no ahora. Quiero distraerme por un rato. No se que trama Dominic con su "Sorpresa" pero sea lo que sea voy a soportarlo, lo haré si eso quiere decir que pronto escuchare la verdad sobre él. Sobre el hombre que es ahora y sobre los secretos que abundan en su pecho. Porque se que hay muchas cosas que no sé de él, pero también sé que hay muchas cosas que él no sabe de mi.

Estoy esperando sentada en el auto mientas Dom acomoda a las niñas en sus sillas de seguridad en el asiento trasero. En la casa solo queda Lilian y la verdad no me gusta nada que quede sola. No la conozco muy bien y no se que hará ahora. Pero al parecer Dom si confía en ella lo suficiente así que eso me lleva a confiar también.

Dominic se sube al auto y me da una sonrisa confiada. ¡Dios santo!

me matara si sigue dándome esas sonrisas hermosas. Es un hombre demasiado hermoso y él lo sabe, como también sabe como me afecta a  mi. Pero no dejaré que se me acerque de manera intima  hasta que sepa algo en concreto. Y cuando digo esto es porque quiero saber porque se fue de esa manera, o mejor dicho, ¿por qué se metió conmigo cuando estaba comprometido con otra? eso es exactamente lo que quiero saber. Me lo merezco y me lo debe por dejarme. Al fin y al  cabo después de que se largara yo fui la que se quedo aquí, yo fui la única que se quedo a hacerles frente a todos los que me miraban juzgándome por como estaba. Yo fui la única persona que se quedo para enfrentar a mi padre . Y fue una jodida mierda tener que, también, enfrentarme con su madre, María, cuando era su maldito problema hablar con ella pero...¿cómo iba a saberlo él? como decirle mi situación cundo él se había casado al mes siguiente. No pude hacer más que callarme y seguir por mi cuenta, con la ayuda de mi padre quien, guardo silencio por mi, porque le rogué que no dijera nada, que era asunto mio.

Pero no podía hacer nada si María decidía que su hijo tenia que saber algo de lo que pasaba, al fin y al cabo es su hijo. Pero milagrosamente mi padre hablo con ella y los dos entendieron que era un asunto mio para arreglar. Y yo jure que algún día diría la verdad. Pero pasaron los años y mis agallas se esfumaron. ¿Ahora? ahora que lo tengo tan cerca, a Dominic, no estoy tan segura de saber si podre seguir ocultando lo que sé, que pronto, más temprano que tarde va a salir a la luz. No quiero que lo sepa por nadie más que por mi, pero no ahora, ahora solo voy a disfrutar del momento y a averiguar más sobre él. En qué hombre se convirtió. Tengo que saber.

Todos mis pensamientos se pierden cuando veo en donde estamos.

Abro la boca para decir algo pero no puedo, no sale nada de mi. No se que decir ni hacer. Esto es increíble.

 

Miro a Dominic quien esta mirándome fijamente con una sonrisa sabionda ¡diablos! de todos los lugares en esta ciudad enserio ¿tenia que traerme aquí? este lugar representa toda mi adolescencia. Para ser exactos, nos representa a los dos. A Dom y a mi, ambos estábamos aquí con demasiada frecuencia como para no recordad cada cosa que paso aquí.

Es nuestro lugar, o lo era antes. Nuestro prado secreto, al que veníamos cuando queríamos estar un rato a solas y al aire libre, donde ambos eramos eso. Libres de hacer cualquier cosa. Este lugar tiene todos nuestro secretos en el, no había pensado en este lugar desde que me fui, no hasta ahora. Y al verlo no puedo evitar sentir nostalgia al recordar todo lo que yo era al tirarme en el pasto, verde, fresco, con ese aroma tan natural del campo, flores por doquier, era un lugar perfecto, lo siento, sigue siendo un lugar perfecto .

—Sabia que te gustaría estar aquí.—Escucho susurrar a Dom.

—Sigue estando igual de hermoso.—Sigo maravillada con esto.

Las niñas gritan ser liberadas para poder correr por el lugar, y las comprendo bien, porque también quiero salir del auto e inspeccionar todo este lugar como antes solía hacerlo siempre que venia. Lo hago, bajo del auto y camino al prado, quizás este un poco loca pero ahora siento la misma frescura que sentía  al estar aquí, y sé que Dom lo siente también al pararse a mi lado y suspirar con calma mientras su mirada vaga por el lugar.

Me adentro más, voy entre los grandes arboles siguiendo a las niñas que descubrieron lo mágico del lugar. Ellas acaban de descubrir lo que más me gustaba de este prado al venir. El valle.

Un pequeño valle de agua completamente cristalina cayendo en cascada increíblemente. Recuerdo sentarme aquí por horas solo para observar el correr del agua y para escucharlo a él.

—Papi que bonito lugar.—Habla Megan dando saltos.

—Lo és cariño.

Ellas se sientan en el pasto sacando sus muñecas de sus mochilas rosas y comienzan a jugar con ellas, completamente ajenas a nosotros dos y a las chispas en el aire que corren por todo mi cuerpo.

—Sentémonos.

Ahora que lo miro veo que trajo con el una manta junto con un canasto con, lo que supongo debe ser nuestro almuerzo. Siempre esta preparado para todo es tipo. Sonrió mientras lo ayudo a colocar bien la manta y tomamos asiento a un costado de las niñas.

—Ahora dime Pooh ¿logre sorprenderte?

¿Me sorprendió?   completamente. Lo hizo, no me esperaba esto para nada y eso lo hizo todavía más increíble.

 

—Sip, me sorprendiste Dom, es algo nuevo.

Frunce el ceño.

—¿Nuevo?—Pregunta.

—No me sorprendo tan seguido últimamente, y si lo hago no es una buena sorpresa.

—Hoy la parasemos bien. Nada de ponernos sensibles ni nada ¿si?

—Claaaaro.

Digo lentamente mirándolo extrañada. Este Dom me esta asustando un poco,  de la manera buena quiero decir. Todavía no se que es lo que piensa hacer ni decir y quiero estar muy informada de todo para cuando este en casa al final de esta semana.

Lo observo sacar refrescos de la canasta y unos bocadillos, si que estuvo preparando todo, me pregunto en que momento lo hizo para que no lo veo o me diera cuenta de lo que hacia.

Sonriendo contenta por este momento, por estar en mi lugar mágico, como solía llamarlo, porque él este aquí también, las niñas que, aunque no entiende nada son parte de todo. Ellas son hijas del hombre con el cual tuve una historia, una que no termino bien, pero todavía no estoy segura de saber con exactitud si termino o quedo en suspenso hasta ahora. En todo caso ésta es una historia que se merece un  punto final, y pretendo ponerle final en estos días. Porque sé a ciencia cierta que si no soy yo será él quien decida poner final.

Cuando sepa la verdad.

Cuando todo se me vanga cuesta abajo.

—Ahora ataca antes que estas carnívoras devoren todo ¡NIÑAS!

Las llama para que coman y ellas corren a donde estamos. Megan toma un bocadillo de espinaca y se sienta cómodamente en mis piernas. Se relaja y comienza a devorar su comida. La miro sorprendida por su atrevimiento, pero no me molesta, para nada. Me agrada mucho que se sienta en confianza conmigo. Miro a Elena hacer lo mismo pero en regazo de Dom, él besa su cabeza de risos negros y me lanza una mirada intensa.

Nos miramos por lo que parece una eternidad, parpadeo cuando las chicas comienzan a reír mientras se hacen caras raras.

—Megan no hagas eso o te quedaras así para siempre.

—Papi eso no es verdad, eres un mentirosito.

Ellas ríen sin parar y no puedo evitar acompañarlas en las risas al ver la cara de Dominic. Él comienza  a hacer caras raras, ojos viscos mientras saca la lengua y no puedo parar de reírme. En este momento esto se siente tan natural. El compartir un momento tan simple pero tan hermoso a la vez. Risas llenan el aire en este lugar especial en el cual guarde y quedaron demasiados secretos sin contar.

Esto es simplemente mágico. Y me siento realmente bien. En este momento se que pase lo que pase, más haya de lo que me este por confesar y decir Dominic hoy o mañana, no cambiara la forma en la que lo veo. Se ahora, viéndolo jugar con sus hijas que este hombre cambio, y puedo llegar a asegurar que lo hizo desde que estas dos lindas mujercitas llegaron a su vida. Recuerdo ahora que él mismo me lo dijo, en el parque aquella vez.  Se que ellas cambiaron su forma de mirar al mundo porque al tener un hijo uno ya no piensa en sí mismo, sino que comienza a pensar  en lo mejor para sus hijos. Y creo que Dom es  otro hombre por ellas. Lo sé porque me paso lo mismo.

Hace casi diez años alguien vino a mi vida para cambiar mi visión, y no pensar solo en mí misma.

Segura de todo lo que suceda a partir de ahora,abierta a todas las palabras para escuchar tranquilamente miro al valle con una gran sonrisa en mi rostro, y luego miro a Dom, dándole un leve asentimiento, confiando en lo que diga. él sabe. Sabe que estoy preparada, ahora, para escuchar todo lo que no se dijo hace diez años. Llego el momento.

Capítulo 13

 


Dominic

La miro fijamente, lo hago largo y tendido y ella simplemente no se da cuenta de que la observo. Se detuvo hace como media hora a mirar el valle y la cascada de agua cristalina que cae rebelde por el pequeño lago. Las chicas siguen enfrascadas en sus juegos de muñecas, cosa que agradezco muchísimo. No quiero, de ninguna forma que permanezcan cerca cuando dispare lo que tengo dentro de mí.

Le prometí a Winnie que haría cualquier cosa para poder lograr que vuelva a confiar en mi, en lo que le diga sin que ella salga corriendo por no creerme, y si lo hace entenderé que perdí toda posibilidad de recuperar lo que fue mío hace tiempo. Y es un poco egoísta de mi parte querer que, después de tanto tiempo, y con lo que le hice ella todavía se quede. Pero lo hago. Quiero que ella este a mi lado ahora, y no por que me haya encaprichado con esa idea, sino porque Winnie, esta hermosa chica de ojos azules y cabello castaño fue la pieza que se me escapo, es la persona que dejas ir en algún momento de tú vida sin que te des cuenta de lo que estas haciendo. Fue así que la perdí un día y fue completamente mi culpa. Yo era un maldito afortunado por encontrarla, y aunque al principio me pareció un chiquilla pegajosa que no me dejaba ni respirar, ahora agradezco tal gesto, porque solo así pude ver más  de la niña quer era y encontrar a una mujer hermosa.

Ahora, diez largos años no han cambia de mi manera de verla, ella sigue estando hermosa, una muñeca de porcelana la cual tiene que ser cuidada muy bien si no quieres que se rompa. Y ese es mi mayor terror, creer que ya este rota por dentro, saber que fui un día el causante de tal dolor me desgarra el alma. Jamás fue mi intención lastimarla, nunca quise que salga herida. Pero yo sabia. Yo supe en el momento de verla que ya nunca la podría sacar de mi mente, una vez que comencé a conocerla, que empecé a ver  como de alegre y hermosa era su espíritu ya era demasiado tarde para correr lejos.

Estaba pegado a la chica a mi lado ahora, ella rápidamente se había convertido en mi maldita droga, no pude tener suficiente de ella, pero a la vez lo tuve todo.

Sé que arruine todo en lo que ella creía, sé que no merezco volver a tenerla conmigo. Pero al menos tengo que saber que si se va de aquí será confiando en mí otra vez. No mentiré al decir que si ella me manda al infierno y se larga no estaré destrozado, pero lo entenderé perfectamente. Entenderé si no me quiere volver a ver después de esta semana, si que lo haré, por ella y por mí. Merece saber lo que sucedió después de todo, merece saber porque la deje así, porque me largue como un cobarde dejándola sola después de la magnifica temporada que habíamos tenido juntos. Ella tiene que saber, para que de esa manera ambos, podamos tener la tranquilidad de saber la verdad.

Vuelvo mi mirada otra vez a Winnie para encontrarla mirándome mientras sonríe. Con solo sonreír de esta manera logra que todo mi cuerpo se caliente y que mi corazón comience a golpear fuerte contra mi pecho. Le sonrió de vuelta y ella larga un risita al verme levantar un ceja. Una pregunta silenciosa. Larga una carcajada y se tumba en la manta, mirando el cielo despejado de nubes. Me acuesto a su lado y cierro los ojos. Por un momento, solo por un momento, todo se detiene y nos queda el silencio tranquilo, ese silencio cómodo. Un silencio que dice mil palabras pero a la vez nunca dejo de ser justamente eso. Silencio. Respiro hondo preparando las palabras para que comiencen a salir de mi sistema, para que de una vez alguien las escuche. Para que escuche la persona que más quiero que oiga lo que tengo que decir.

—¿Porque te fuiste Dom?

Me congelo.

Doblo mi cabeza para mirarla y ver que tiene los ojos cerrados y respira tranquilamente, se prepara para mi respuesta. Sin dejarme acobardar me preparo para todo.

Una respiración.

—Cuando tenia quince años mis padres se separaron.—Carraspeo y respiro hondo. — bueno cuando ellos decidieron separarse mi mundo se cayo, todo lo que construí era una completa mentira. mis padre, las persona que más amaba en el mundo se estaban alejando y yo estaba mal, me enoje como la mierda cuando me dijeron que nos mudaríamos, yo y mi madre, mi papá se quedaba en Nueva York, y eso me mato. No quería separarme de mi padre, pero tampoco quería dejar a mamá sola. Por eso los odie a los dos por hacerme elegir entre ambos...

—No fue tú culpa Dom. —Su voz es suave. Melodía para mis oídos —

esas cosas pasan pero, no entiendo que tiene que ver esto con la pregunta que te hice.

—Ahí va. —La miro fruncir el ceño —decidí quedarme con papá mientras mamá se mudo a California. Fue horrible ver como se marchaba, pero yo había elegido quedarme. Ella hablaba conmigo todos los días, cartas, llamadas, nos veíamos por ekype, pero de igual forma me sentí solo en ese momento. A la semana de que me madre se marchara en la escuela donde asistía entro una nueva chica a mi curso, su nombre era Susan Parker.

Hablar de Susan siempre fue difícil y esto solo hace que mis palabras e traben en mi garganta.

—Tu esposa....

La escucho susurrar.

—Si, ella era linda ¿sabes?—No quiere escuchar eso, sé que Winnie no quiere pero no entenderá si no le digo—coincidimos muchas veces y decidimos probar con el tiempo, pasaron los meses y nosotros pasamos a la siguiente etapa, eramos novios al cumplir dieciséis años. Mamá vino cada mes de los siguientes dos años porque le dije que no dejaría a Susan para irme con ella. No quise dejarla y mamá lo entendió. —Aclaro mi garganta y cierro los ojos —mamá en sus cartas menciono que había conocido a  alguien.

—Papá.

—Si, tu padre. No te mentiré, lo odié al instante de saber que mi mamá estaba con alguien más y ese no era a mi padre. Me consentre en pasar tiempo con la chica rubia y delicada que tenia, ella no me abandonaría jamás, nos hicimos promesas ¿sabes? nos casaríamos algún día, tendríamos una familia para nosotros, no quería terminar como mis padres y le jure que jamás la dejaría, y cuando yo doy mi palabra yo siempre cumplo.

—Tú siempre cumples...  —Dice a la vez.

—Exacto, y no se lo dije a  la ligera porque si la quería mucho. Su padre la había abandonado  cuando era pequeña y de alguna forma ella era la pieza que faltaba, los dos teníamos algo en común, su padre no estaba y mi madre estaba con otra familia, mamá en una de sus llamadas también menciono que su pareja tenia una hija, una niña dulce de ojos claros, así te describió y te odie sin conocerte.

Lo dije.

Lo solté.

Me quedo en silencio por unos segundos esperando algo de su parte pero solo la escucho respirar.

—No era tu culpa, pero de alguna manera lo era para mi en ese tiempo. Los días pasaron y Susan y yo estábamos más que felices en todo, iríamos a la misma universidad, viviríamos juntos, construiríamos todo los dos, juntos. Al el tiempo ella me convenció de ir con mi madre por las vacaciones, acababa de cumplir dieciocho años era un adulto ya, y entendí un poco más que mis padres simplemente no eran tal para cual, ellos no eran felices juntos y lo entendí al hablarlo con papá, él y Susan me convencieron de ir con mamá. No quería dejarla pero tenia que ver también a mi madre, no alcanzaba solo verla una vez por mes y llamarla todos los días, así que me fui. Pero antes de eso le propuse matrimonio a Susan.

Me acomodo más cerca de Winnie y la miro. Ella me devuelve la mirada al percatarse de mi silencio y asiente, quiere que siga con el relato. Tomo su pequeña mano en la mía y miro a las niñas que siguen jugando ajenas a nosotros. Entrelazo nuestras manos y las mantengo así.  Ella no protesta para nada.

—Cuando vi en el aeropuerto a mamá llore como un marica al verla de nuevo—La escucho reír suavemente —nos pusimos al día mientras me llevaba a lo que era su nuevo hogar y el mío por el verano. Me hablo de lo maravilloso que me caería Mark y su hija. Volví a sentir mi furia crecer al escuchar que una chica que no conocía disfrutaba más de mi madre que yo, su propio hijo.

—Yo no sabia...—susurra.

—Lo se  cariño, ahora si. Créeme que te odiaba sin conocerte y te ame apenas te vi.

Su cabeza se mueve para mirarme con sus ojos grandes.

—Pero tu estabas...

—No pooh...poco a poco, mientras te conocía supe que no la amaba, no a ella, no de la manera en la que me enamoraste tú. Con esa belleza juvenil y inocente que tenias me hiciste saber en ese momento que lo que tenia con Susan no era  amor. Susan entro a mi vida cuando yo estaba en plena crisis, mi madre se había marchado, mis padres, con los que crecí desde pequeño de pronto no estaban más juntos y ella fue como mi flotador, la amiga que necesitaba en ese momento, que ella haya sido hermosa no ayudo y me confundió. Nos confundió a los dos porque ella estaba en la misma situación solo que no nos dimos cuenta de que necesitábamos tanto ser escuchados, y los dos encajamos. La quería no diré que no la quise. Pero no de la manera loca en la que yo te amaba a tí Winnie.

Veo como parpadea ligeramente al escucharme  y sé que llorara, siempre fue muy sentimental, pero que me condenen. También tengo unas ganas tremendas de abrazarla y llorar en su hombro por todos estos años sin ella a mi lado. Llorar por estar solo sin saber si algún día sentiría de nuevo lo que sentí una vez con ella. Jamás pensé que la vería de nuevo. Dios me concedió otra oportunidad con ella y quiero aprovecharla, ya no soy un muchacho de dieciocho sin tener nada claro.  Ahora soy un hombre y tengo muy claro lo que quiero. a Winnie.

—Tuve en claro lo que tenia que hacer ¿sabes? no era mi plan enamorarme de la chiquilla que llegue a odia sin conocer pero sucedió. Y quise, con todas mis fuerzas no hacerlo pero no me ayudaste, siempre estabas ahí para mi, eras lo que jamas tuve y pensé tener con Susan, eras mi ancla y mi luz cuando estaba lleno de oscuridad contenida dentro de mi. Confundí cariño con amor al ver a Susan, una chica tan frágil y tan necesitada de cariño que caí de lleno, se creo una linda misad pero ninguno de los dos lo supo a tiempo como para acabar. Y cuando quise quedarme contigo para siempre todo se vino abajo.

Aquí viene.

Tengo miedo.

No quiero perderla jamás. Quiero que entienda.

Respiro hondo.

—Al día siguiente de hacer el amor los dos ¿lo recuerdas?—Mi voz tiembla porque es un recuerdo muy valioso.

—Como no hacerlo....—Dice bajito.

Tiene los ojos inundados de lágrimas y sé que recuerda esa noche. La noche que tome su inocencia, la noche en la que me regalo lo más preciado de una mujer y lo tome. Lo hice porque la amaba con todo mi ser y quería hacer las cosas bien con ella. Pero no sabía que podría arruinarse todo.

—Al día siguiente recibí una llamada de Susan. Estaba embarazada, estaba llorando porque eramos demasiado jóvenes y porque no era el momento. Y definitivamente no era el momento para mi, no con ella.

No cuando yo quería un mundo contigo a mi lado... —El dolor que crece en mi pecho es inmenso al mirar su cara llorosa.—el honor fue más grande que todo, como bien dijiste antes, yo cumplo lo que prometo y le prometí seguridad, una vida, y ahora no era solo ella, había una bebé y no pude dejarlos solos, no después de lo que ella paso sin un padre. Si tendría un hijo yo seria parte de su vida, y ahí viene la parte difícil. Dejarte ir...

Eso lo susurro porque de repente ya no encuentro mi voz para seguir adelante, es tan cruel todo. Y lo es más para ella que escucha lo que nunca supo, el porqué de todo.

—Esa tarde fue cuando te dije que me tenia que ir...

Cierra los ojos y llevo nuestras manos todavía entrelazadas a mis labios, besando sus nudillos.

—Me rompiste a la mitad...—Susurra.

—Yo ya estaba roto por dentro. Todas las palabras que salieron de mi boca fueron crueles tanto para tí como para mí, porque era verdad, no era mi plan enamorarme de tí cuando yo tenia lo que  pensaba era amor. Pero paso, sucedió y la vida mi hizo elegir otra vez. Había un bebé de por medio.—Llevo nuestras manos a mi pecho y aprieto la suya, me aferro a ella como si me estuviera muriendo —quiero que sepas que no la elegí a Susan por sobre tí, no...elegí darle una vida de amor a ese hijo mio. Te deje ir y fue más lo más horrible que me paso jamás.

Winnie estira su mano y limpia mi mejilla y es ahí donde me doy cuenta de que estoy llorando. Tomando esa otra mano la dejo en mi mejilla y cierro los ojos. Se siente tan bien su toque después de todo, después de recordar sus manos sobre mi ahora la tengo conmigo otra vez y eso me pone frenético de alegría.

—Estuve deprimida todo ese año, recuerdo que tuve pesadillas con ese día, se repetía una y otra vez tu dejándome. Despertaba llorando en medio de la noche mientras pedía que regresaras a mi.

—Lo siento, lo siento tanto.

No aguanto el impulso descontrolado de tomarla en mis brazos. Me siento y la pongo en mi regazo abrazándola fuerte contra mi pecho.

—Cuando regrese a la casa de mi padre fui de inmediato a ver a Susan para. Cuando la vi ella me volvió a decir lo que ya tenia claro.

Tendría un hijo. Pasaron dos meses y nos fuimos a vivir juntos con la ayuda de papá, teníamos el hogar preparado  para el bebé. Una noche ella despertó con dolores y le dije de ir al hospital, vi cuando se levanto que estaba sangrando, asustado llegamos al hospital. —

Acomodo su cabello y suspiro mirando a mis hijas.—a la media hora me informaron que tuvo un aborto involuntario. No era el momento

¿sentí algo? No lo se. Tendría que haber llorado pero no lo hice, no quería ese bebé. A los pocos días de eso estaba perdido, vació y lejos de todo lo demás, no quería nada, soñaba a menudo contigo, que regresaba y me quedaba junto a ti, y tuve el impulso de hacerlo después de eso. Cuando llame a tu casa tu padre respondió y me dijo que te habías marchado, me dijo que vivías con alguen más. Tenias una vida Winnie, y no quise arruinarte de nuevo, por lo visto seguiste adelante. Cuando tu padre menciono que te habias marchado me destruyo aún más y corte la llamada. Jamás volví a llamar, no pregunte jamás por ti. Seguiste adelante y yo lo hice con lo que tenia, Susan y yo no nos amábamos pero nos llevamos bastante bien así que....me quede como estaba aunque el bebé ya no existia.

Mi vida se torno gris, no tenia nada de bueno, me iba bien si, pero no estabas ahí y eso era lo único que yo quería.

Se termino.

No puedo seguir hablando de esto. No cuando lo único que hace es llorar en mi pecho. La brazo más fuerte mientras respiro en su cabello. La escucho decir algo pero no oigo bien.

—¿Qué..?

Ella se separa y me mira toda llorosa y aún así se ve linda, hermosa.

Limpio sus lágrimas y beso sus párpados, Winnie toma mis manos en las suyas y me mira con esos ojasos  azules brillantes.

—Yo también...también tengo que decirte algo....—Dice temblando.

—Esta bien cariño, deja de temblar, estoy aquí.

Froto sus brazos mientras se queda en silencio unos segundos.

—Te diré, pero no hoy...no ahora.

No me dirá nada. Correcto. No puedo juzgarla.

Pero no puedo evitar querer saber que es lo que quiere decirme, sea lo que sea me lo dirá en su tiempo.

—Esta bien, no hay presiones nena, ya no más.

Sonríe y mira detrás de nosotros donde Megan y Elena nos observan escondiendo sus sonrisas detrás de las cabezas de sus muñecas

¡diablillas! las miro a las dos y las a punto con un dedo, ellas rompen a reír a carcajadas, no me toman enserio. No puedo evitar sonreí también al escuchar a Winnie reír también y, por primera vez en diez años. Me siento bien, realmente bien. Y haré lo que sea para mantenerlo así.

—¿Dom? ¿puedo pedirte algo?

—Claro. Lo que sea cariño, dime.

Ella me mira indecisa mientras frunce los labios.

—Necesito que me prometas que, pase lo que pase...no me odiaras.

Qué. En. El. Infierno.

Me congelo mirándola fijamente ¿qué no la odie? si mal no recuerdo eso fue justamente lo que yo...¡maldición!

—Winnie...

—Sé que es injusto pedirte esto pero...tu lo hiciste hace tiempo y yo...

—¿Y me odiaste? —Pregunto.

Ella no parpadea mientras me habla muy segura.

—Al principio admito que te aborrecí, quería encontrarte y luego descuartizarte pedazo por pedazo, pero..—.Largo una carcajada al escuchar eso.—...pero mentiría si dijera que te odio, o que lo hice por un largo tiempo porque, jamás podría hacerlo.

No me odia. No lo hizo.

—Lo prometo. —Lo hago de verdad, nunca podría odiar a esta mujer.

—¿Lo haces? ¿de verdad?

Tomo su cara en mis manos y le doy un beso lento, sexy, paso mi lengua por su labio inferior y a cambo recibo un gemido de ella.

Sonrió y la miro directamente a los ojos.

—Winnie, digas lo que digas jamas voy a odiarte.

No dice nada por un momento.

—Espero que no te arrepientas de eso...

Susurra pero llego a escucharla   ¿arrepentirme? Antes de que pueda preguntarle algo las niñas corren hacia nosotros y se me tiran encima.

—¡Oigan!

Pasamos el resto de la tarde corriendo por el bosque con las niñas, jugando con ellas, y puedo decir que por una vez en estos vacíos diez años, puedo respirar tranquilo. Tengo lo que quiero justo ahora, aunque eso sea solo por unas cuantas horas o días yo sabré, tuve lo que desde hace mucho vengo buscando ahora en este instante, y no cambiaría esto por nada en el mundo.

Veo a Winnie hablar y reír con Megan y Elena, tan fresca y natural.

Algo en mi pecho golpea fuerte y sé que esta contento de verlas juntas. Yo lo estoy también.

Winnie es la mujer que recuperaré, sea como sea lo haré, no me dejaré llevar por lo que pasara al terminar la semana porque lo que más quiero ahora es disfrutar de ellas, mis hijas y la mujer que amo.

No se lo dije aún pero jamás dude, siempre supe que la amaba, es solo...que cada vez que quiero decirle que la amo algo ocurre, paso hace diez años, y me da terror de que ahora, estando juntos otra vez, algo suceda y no pueda decirle cuanto la amo.

Capítulo 14

 

Martes. Un día menos en esta semana ¿cómo me siento? abrumada.

Jamás pensé que la pasaría bien con Dom, en realidad creí que en el primer día nos mataríamos y yo me iría, pero la verdad es que ayer me sorprendió con todo lo que me  contó. Cuando lo conocí él jamás me dijo como era su vida antes de venir aquí y yo jamás le pregunte por ello, así que con toda la historia hecha en mi cabeza ahora puedo comprender mucha cosas. Dominic nunca fue un hombre fácil, desde que lo conozco fue un dolor  en el trasero, yo quería acercarme a él y él simplemente me alejaba más. Hasta que un día se canso y me dejo entrar en su coraza de chico malo.

Me pongo un blusa rosa ligera a juego con una falda blanca y mis bailarinas cuando escucho mi teléfono. Corro hasta mi mesita de luz donde lo deje y suspiro al ver el nombre que aparece en la pantalla.

Ben. Mi corazón baila de alegría por estar a punto de escuchar su juvenil voz después de dos largas semanas. Respondo al instante.

—¡Cariño!—Grito eufórica y como siempre me responde su risa.

—Hola mamá.

Mis manos comienzan a temblar al escuchar llamarme así. Mamá. Si me preguntan si me arrepiento la respuesta es no. Tener a Ben en mi vida en estos años fue la más grande salvación que tuve jamás. No fue fácil en un principio, pero si valió la pena la insistencia  en tener conmigo a este muchacho.

Sé que tengo que decírselo a Dom tarde o temprano ¿se enojara?

quizás un poco, ¿Le importara? no lo se. Pero tengo que decirle la verdad así como él me la dijo a mi. Necesito decirle para que podamos, de una vez, tener todo aclarado entre los dos. Sé que se enojara al principio por no decirle antes de mi situación, pero  yo tenia razón hace diez años al no querer decirle a Dom de lo que pasaba. Porque todo fue desastre, ese día perdí algo que de a poco aprendía  a  amar y ya no había razones para decirle a Dominic

¿Ahora? ahora no estamos en la misma situación pero tengo que decirle. Tiene que saber.

—¿Sigues ahí...?

Me recompongo al escucharlo de nuevo y sonrío.

—Despulpa cariño, ahora dime. ¿Como la estas pasando por allí?

—¡De lujo! No sabes mamá, ayer fuimos de paseo a.....

Y así comienza un parloteo muy chistoso de Ben mientras me cuenta todo lo que hizo y piensa hacer. Yo solo lo escucho con una gran sonrisa pegada en mis labios. Es imposible no sentirse tan feliz automáticamente  solo con escuchar su voz, con saber que se encuentra bien y en muy buenas manos. Una punzada de orgullo llena mi corazón siempre y no me siento avergonzada de estarlo.

Nos despedimos con la promesa de vernos por vídeollamada para la próxima vez mientras me preparo para salir cuando escucho que me llaman. Salgo al pasillo y veo a Lilian venir hacia mí con una sonrisa, falsa debo decir.

—Winnie querida, te estaba buscando.

—¿Si? ¿qué se te ofrece?

Se para frente a mi y toma una respiración dramática.

—Dominic acaba de salir y me dejo al cuidado de las niñas pero...se me  presento algo urgente y debo salir ¿podrías...?

—Claro. Ve, yo las cuido—Me doy la vuelta pero me freno y la enfrento

— por cierto ¿Dónde se encuentra Dom?

—No lo se, recibió una llamada y me dijo que cuidara a las niñas por unos minutos.

Raro. Pero guardo silencio. Por el momento.

Pasamos un rato con las niñas viendo la TV hasta que se quedaron dormidas en el sofá,  no me molesto en subirlas a su cuarto ya que seguramente se despertaran cuando Dom vuelva.

Ahora es un buen momento para hablar con los chicos así que los llamo mientras preparo té con galletas para nosotros. La puerta suena y corro a ella acomodando mi cabello revuelto. Abro la puerta y me encuentro la cara radiante de Dany, pero esta solo.

—¿Tomy?

Su sonrisa desaparece de su rostro y me empuja levemente para entrar a la casa. Algo sucede. Vamos a la cocina no sin que él mire a las niñas tapadas en el sofá de la sala, todavía roncando.

—Maldición son idénticas. —Exclama.

—Claro, son gemelas genio.

—Ya lo se, chistosita de mierda.

Largo una carcajada mientras entramos a la cocina y tomamos asiento. Lo miro fijamente con una leve sonrisa pero él se pone a juguetear con la taza de té sin mirarme. Nos quedamos así por un minuto hasta que no puedo soportar más que este callado cuando la realidad es que este hombre jamás de calla la boca.

—¿Que sucede?—Pregunto.

—¿Por qué asumes que algo sucede eh?—Suelta.

—¡Oye! No te enojes conmigo si tienes problemas.

Se queda callado y me da una mirada apenada antes de negar y suspirar.

—Tomy. Ese es el problema.

—¿Por qué? ¿pelearon?

—Algo así—Toma un sorbo de té —Como veras él no se encuentra.

—¿Se fue?—Estoy sorprendida.

—Anoche recibió una llamada de su hermana.

No comprendo nada.

—Y...¿eso es un problema?

Sacude la cabeza y pasa sus manos por su muy arreglado cabello.

—No habla con ella desde hace dos años, estuvieron desentendidos por razones ahora obvias —Se señala para que entienda—y... las cuestión es que ella llamo ayer porque esta en problemas y ¡justo ahora se acuerda que tiene un hermano! Y el tonto como es taaaaan bueno aveces se fue sin dudarlo. Claro que me lo dijo muy amablemente pero yo no me lo tome tan bien.

Tomo un sorbo de mi té ahora un poco frío y lo miro  fijamente.

—Es su hermana.

—Diablos lo sé Winnie, pero ella junto a su familia lo despreciaron cuando se enteraron que estaba conmigo y ¿ahora quiere que vaya a su rescate? ¡Claro que no! Pero como es de costumbre en Tomy, no me escucho nada y tuvimos una pelea.

—Mira, no sé mucho de la situación de él pero, creo que la familia es importante siempre para uno. Y no importan las peleas del pasado cuando se trata de una segunda oportunidad, y más con un familiar.

Si Tomy y su hermana eran cercanos es entendible que él quiera poder estar bien con ella, aún si eso significa que vaya a su rescate.

Me tira con un pedazo de galleta mientras sonríe como un niño.

—¿Por qué siempre tienes razón perra?

Nos carcajeamos y comenzamos a analizar su situación con Tomy. Él lo llamara esta noche para disculparse por su brote de locura ayer y espera que todo se arregle con su hermana aunque, sé que todavía no la quiere para nada por darle la espalda a su pareja siendo su familia.

Y no lo culpo. Creo que siendo familia no cambia nada que tu hijo o hermano sea gay y lesbiana, son preferencias sexuales distintas que no cambian a la persona que es y siempre fue. Eso no cambia la esencia de que siempre y en todo momento seguirán siendo los mismo.  Pero eso es algo que no todos pueden entender en estos tiempos.

Estamos enfrascados hablando cuando escuchamos la puerta abrirse y pasos apresurados. Dominic. Me tenso al darme cuanta que Dany sigue aquí y, aunque no es un problema en parte lo es porque, él y Dom todavía no se conocen. No me preocupo por mi loco amigo porque sabe que esperar de Dominic por las cosas que le cuento de él, pero ¿Dominic? No sé que pensara al ver a Dany. Yo que lo conozco y sé de su condición sexual no me preocupo porque sé a ciencia cierta como es. Pero para la gente que no lo conoce es imposible que se den cuanta de su condicion sexual hasta que lo conocen bien.

Dany, de espalda ancha, cabello rubio y esos ojasos azules es el hombre perfecto. Para Tomy. Pero eso no lo sabe todo él mundo, hasta yo me los comí con la vista cuando los conocí sin darme cuenta de que eran homosexuales, ahora son como hermanos los dos.

La puerta se abre sin darme tiempo a pensar en lago dejándome ver el cuerpo musculoso y moreno de Dom. Es ahí cuando me doy cuenta de que Dany no esta en frente mío sino al lado de mi. Muy pegado a mi. Tiene su teléfono en mano para mostrarme un mensaje pero al ver la cara de Dom, me doy cuenta de que el piensa otra cosa. Desde afuera esto se vería feo, eso me dice porque Dominic nos mira con

¿celos? ¿enojo?  No lo sé. Muy dentro de mi una voz me grita ¡se lo merece! ¡deja que se crea lo que piensa en este momento! Y ¿por qué no? Él me hizo sufrir bastante ¿por qué yo no? Es solo una broma

¿no? Me gusta que este celoso y esto quiere decir que quizás le importo.

Abro mi boca y veo que ahora mira a Dany con furia y desconcierto.

No sabe lo que pasa, le diré quien es Dany, pero dentro de unos minutos porque me encanta verlo celos. Mi amigo lo esta mirando con una sonrisa en su rostro. Oh no. Él también sabe lo que Dom piensa y quiere jugar un poco también. Pero al escuchar exhalar a Dom con fuerza ya no estoy ta segura de si es buena idea dejar que crea que Dany esta conmigo. Y menos cuando lo veo caminar lentamente como una bestia enjaulada. Me lanza una mirada interrogante, una pregunta silenciosa, me levanto para presentarlos pero la voz de Dany me deja estupefacta .

—Winnie me encanto nuestro tiempo juntos, espero se repita pronto cariño.

Dice con una  voz extrañamente sensual y ¡PUM!  Se desata la guerra antes de que tenga tiempo de tomar el brazo de Dominic. Y solo pienso en una cosa. Matare a Dany.

 

Capítulo 15

 

Hay tensión en el aire. Se siente la testosterona por doquier desde que pude frenar a Dom de darle un golpe a mi tonto amigo. Ahora estamos en la sala de estar, sentados como personas civilizadas. Pero no puedo evitar que Dominic le tire miradas amenazadoras a Dany.

Mi amigo, totalmente indiferente a alas miradas, tiene una gran sonrisa burlona en su rostro y ahora soy yo la que quiere golpearlo.

Esta provocando a Dam a sabiendas de lo que pasa por su cabeza en estos momentos. Dominic piensa que Dany esta conmigo de una manera no amistosa, lo que es totalmente absurdo ya que ni siquiera me dio tiempo de explicarle quien es Dany, y que vive al lado de nosotros.

Las niñas están en el patio jugando en estos momentos, muy ajenas a lo que sucede aquí y me alegro de eso.

Miro entre los dos no aguantando más esta atmósfera pesada entre ellos y rompo el silencio.

—¡Pueden por favor terminar con esto!

—¿Terminar con qué?—Habla Dany.

—No te hagas, sabes bien de que hablo idiota.

Dany solo me da una sonrisa estúpida, la típica que hace cuando bromea, pero la diferencia es que no me causa ahora. No le presto atención y mi mirada cae en Dominic, sentado en frente de mí, mirando feo a Dany.

—Dom, no es lo que piensas, yo ni siquiera...

—Amigo,tu no tienes idea.

—¿Y tú si?—Gruñe Dom a mi amigo—¿por qué no me cuentas que es lo que pasa aquí? ya que al parecer lo sabes.

—Winnie y yo solo estábamos...

—Solo somos amigos Dom, Dany vive al lado con su...

—Mi pareja.—Termina Dany.

Silencio.

Nadie dice nada mientras miramos a Dom respirar por la nariz.

—¿Al lado...?—Pregunta por fin.

—Compraron la casa de los vecinos y...

—¿Como se conocieron?

—¡Oh por dios! nos conocimos cuando llegue aquí, ellos se estaban mudando cuando llegue y rápidamente congeniamos mucho —Me lanza una mirada  interrogante—como amigos Dom, congeniamos como amigos.

—Vayamos al grano amigo.

—No soy tu maldito amigo así que deja de llamarme así.

Dany solo levanta una ceja, me mira gracioso. También quiero reírme de la situación estúpida pero seria como que nos estamos burlando de Dom y eso lo enojara más. Quiero aclarar esta mierda ya.

—Es gay.

Silencio de nuevo.

Dom me mira sin entender mientras que Dany solo mira la reaccion de Dom hacia lo que escucho. Pero él parece no percibir ni entender lo que dije así que repito.

—Es gay Dom.  Dany se mudo al lado con su pareja. Otro hombre, quien se llama Tomy y da la maldita casualidad que también es mi amigo pero no esta aquí porque discutió  con este tarado por una maldita estupidez y ahora se largo a lo de su hermana sin siquiera una mirada atrás y no lo culpo para nada.—Digo todo eso sin parar y al terminar respiro hondo.

—Fin.—Dice Dany y hago un gran esfuerzo por no largar una carcajada.

—¿Contento?

Dom solo se levanta de la silla viniendo a mi lado mientras me mira con, ahora sus lindos ojos calmados. Toma mi rostro en sus manos y se acerca para besarme pero corro mi rostro y lo miro furiosa mientras me levanto de un salto.

—¡No puedes actuar así solo por una estupidez Dom! ¿y ahora esta todo bien porque te aclare todo? ¡y una mierda!

—Oh no, estamos en presencia de niños Winnie por dios.

Me volteo y veo a Megan y Elena mirándome perplejas. Detrás de ellas esta Lilian dándome la misma mirada reprobatoria.

—Lo siento.—Suelto.

—No pasa nada. Vengan chicas, vengan con papá.

Ellas corren a los brazos de Dom. Dany se levanta y camina lentamente a la puerta con su telefoneo en mano.

—¿Ya te vas?

—Tomy me mando un mensaje. Esta en casa.

—¿Si?

—Eso parece.

Nos miramos y una sonrisa se forma en nuestros rostros.

—¡Ve ahora! y pide disculpas.

—Claro mamá. Y tu ve con tu hombre y ten un poco de sexo así le quitas esa cara de amargado que tiene.

—Se puso así porque pensó que eras una amenaza nada más.

Se ríe y me besa la mejilla.

—Me largo con mi chico.

—Es noche de brujas.

Nada.

—Es ¡NOCHE DE BRUJAS!

Dom se atraganta con su jugo al escucharme gritar y me largo a reír sin parar.

—¿Puedes calmarte mujer? casi me das un puto infarto.

—Pero no me prestas atención.

—¿Qué...?

—Es halloween.—Digo.

—¿Y..?

Se que suena estúpido pero me encanta este día. Desde que era niñas jamás me atrajo mucho salir a pedir caramelos. Si me disfrazaba y salio un rato pero lo que más amaba hacer en halloween era ver una serie de maratón de las mejores películas de terror o sentarnos con mis amigos alrededor de un a fogata mientras contábamos historias de terror.  Algo que me encanta y no perdí en todos estos años y no pienso dejar de hacer ahora. Dom lo sabe porque pase un día de brujas con él hace años y miramos películas toda la noche mientras él se quejaba de que quería salir a la gran fiesta de halloween en la casa de una de mis amigas, a la que muy amablemente me negué a ir y él se quejo toda la noche pero no me abandono para nada.

—Como es día de brujas pensé que tal vez...

—Olvídalo.

—Oh vamos Dom. Será divertido.

—Me gustaría hacer otra cosa pooh. ¿Por qué no salimos a cenar?

—Porque es halloween y quiero hacer esto.

Y sucedió.  Sentados uno al lado del otro en la sala de estar frente al televisor. Estábamos mirando "El exorcista" un clásico y una película que aunque es vieja me hace asustar hasta la muerte todavía. Dom, ajeno a la niña vomitando verde en la TV bosteza y me abraza más fuerte. De pronto me olvido de la película y miro su perfil cincelado.

Es tan precioso. Y es todo mio por ahora.

—Deja de mirarme así.—Gruñe.

—¿Así cómo?

—Como si quisieras hacer otras cosa que mirar esta estúpida película.

A lo que no me opondría para nada.

—No habrá nada de eso esta noche chico. Es noche de terror y eso implica que tiene que haber...

¡PUM!

Grito asustada y me lanzo en su regazo.

—¿Qué fue eso? —Susurro.

—No lo se, pero vino de arriba y están durmiendo las niñas allí.

Los dos saltamos del sofá y corremos arriba para cerciorarnos de que las chicas están bien. Llegamos al segundo piso y caminamos  a la puerta de las niñas  pero un ruido horrible de una puerta chirriar me detiene y un feo escalofrió corre por mi columna.

Dom abre la puerta de las niñas y no están. Rápidamente palidezco porque tendrían que estar durmiendo a estas horas.

—¿Dónde están Dom?

—No se. ¡Diablos! ¡NIÑAS!—Grita.

Escuchas risitas en la habitación de Dom y nos miramos.

—¿Ellas...?

No me deja terminar y corre a su alcoba para abrir de par en par la puerta. Lo sigo pero esta todo en silencio. Dios esto parece un a puta película de miedo. Las luces están apagadas lo que le da un aspecto tenebroso a la habitación. Caminamos lentamente hacia delante y Dom tropieza con un muñeco y el larga una risa típica que tiene los bebotes de niñas pero que ahora no es lindo escuchar. Ahora es horrible y tengo miedo.  Me abrazo a la espalda de Dominic y no dejo de temblar. Tienen que estar aquí.

—Todo esta bien solo...

Unas manos me toman pos mis caderas y salto gritando asustada.

—¡BUUUUUUU! ¡BUUUU!

Sigo gritando como una desquiciada abrazada a Dom y es ahí donde lo escuche reír a carcajadas.  Miro adelante con lágrimas de susto en los ojos y veo a Elena y Megan. Ambas con su piyama mirándonos a los dos mientras se ríen.

—¡Se asustaron! —Gritan ambas.

—¿Donde estaban, diablas?

Nos cuentan las dos se levantaron para ir al baño y justo se les ocurrió jugarnos una broma ya que es día de brujas. Ellas se escondieron en esta habitación y tiraron uno de los zapatos de Dom para hacer ruido. Ese con el cual nosotros nos asustamos y ahí comenzó su travesura que, muy a mi pesar logro asustarme hasta la muerte.

Esa noche no dormí sola. De ninguna manera. Los cuatro decidimos que estábamos asustados para estar solos, bueno, nosotras solamente porque Dominic no tenia miedo para nada, solo se reía de nosotras. Así que armamos una gran cama con almohadas del sofá y las de nuestras habitaciones, junto con las colchas y demás nos acostamos los cuatro juntos. Esta noche iba a descansar muy bien, y con muy buena compañía. Antes de cerrar los ojos recuerdo mirar a Dom y encontrarlo con sus ojos pegados a los míos mientras abrazaba a Elena, Megan estaba a mi lado. Le sonreí y cerré mis ojos con la paz que alguna vez tuve en algún momento.

Capítulo 16

 

Jueves. Mañana llegan nuestros padres a casa y yo parto a la mía.

Mañana me voy a Nueva York a seguir con mi trabajo en la escuela, tengo que volver y de solo pensar en alejarme de destruye el alma como no hay manera. Anoche Dom me llevo a comer a un restaurante y disfrutamos muchísimo de estar juntos. Luego de llegar a casa las cosas se pusieron un poco, como decirlo...calientes. Los dos casi caímos en la tentación de dejarnos llevar por nuestras hormonas.

Pero pudimos controlarlo a tiempo. Al fin y al cabo las niñas estaban en la habitación continua durmiendo y eso no me agrado, no quería interrumpir sus sueños solo para tener un poco de sexo.

Teníamos pensado ir a pasear con las niñas hoy pero su abuelo, el padre de Dom, quiso pasar tiempo con ellas y como Dom mañana se va también cuando lleguen nuestros padres, aprovecha para hacerle una visita a su padre y madrastra por un momento. No vi al padre de Dom pero por lo que charlamos anoche mientras comíamos se nota que es un buen hombre con Dom, y que tienen una muy buena relación a pesar que al principio no le gusto que su padre salga con Viviana, su madrastra. Pero el alego que le paso lo mismo que con María al saber que salia con mi padre. Ahora de mayor el comprende que ambos son buenas personas y que hacen felices a sus padres. Él al menos tiene a sus padres vivos, separados pero aún así con él.  Yo daría lo que fuera para ver otra vez a mi madre, lo que fuera.

Cuando Dominic se fue esta mañana con las niñas me dijo que cuando regresara tenia planeado algo para nosotros y la verdad estoy ansiosa y a la vez muy nerviosa ya que, no sé que va a pasar mañana cuando ambos nos despidamos. Me vuelve loca saber que no puedo irme de aquí sin que él sepa la verdad y sé que también me odiara.

Pero tiene que entenderme, espero de verdad que pueda comprender porque hice lo que hice.

Aunque no tengo que sentir esta maldita punzada de dolor en mi pecho cada vez que pienso en mi yéndome de aquí sola, sin Dom, no ver más a Megan y Elena, lo sé, no tenia que encariñarme con ellas, supe desde el primer momento que ellas no eran mías para siempre, que en algún momento tendría que irme y no verlas más ni a ellas ni a su padre. Lo sabía y no hice caso de esa advertencia. Ahora estoy sufriendo cada vez que pienso en no vivir esto nunca más, en dejar atrás estas tres semanas que me cambiaron la vida y en las cuales supe y entendí muchas cosas que hasta hace no mucho no lograba entender. Ahora las cosas son tan simples porque si quisiéramos podríamos estar juntos él y yo pero a la vez sé que, sin importar lo que pase yo tendré que irme y dejarlo con su vida para yo continuar con la mía. Ahora él no sabe lo que guardo en mi interior pero mañana lo sabrá y ya no querrás nada más conmigo. Me odiara por no decirle lo se y eso me aterra.

—Ya deja de hacerte la cabeza con pensamientos ahora querida.

Parpadeo y me enfoco en Dany quien esta en su sofá favorito mirándome serio. Y él no es serio para nada. Me trajo a su casa porque sabe que no podría estar sola y no pensar en todos los pro y contra de la situación y entonces decidimos pasar una tarde divertida. Solo que no estoy tan divertida hoy y él lo notó. Por cierto, Dany y Tomy hicieron las paces ayer cuando Tomy le mando el texto de que había llegado a casa. No me dijo los detalles pero se arreglaron y eso me alegra por ellos porque se nota de lejos que son dos increíbles personas y que juntos son aún más increíbles.

—Dime ¿dónde esta de todos modos Tomy?

—Anoche llego muy cansado a casa y al hacer las pases no dormimos precisamente...

Deja las palabras en el aire y sé a que se refiere.

—No quería saber tanto ¿sabes?

—Pero quería que sepas, la cuestión de todo es que estamos bien ahora. ¡Es más! me trajo una novela.—Levanta el libro de su regazo y me lo lanza sonriendo —y a mí me fascina leer buena literatura.

Miro la portada de el libro. La portada es negra con una mujer corriendo por la calle oscura, con un aspecto siniestro mientras la mujer mira asustada hacia atrás. Solo con ver la portada sé que es de suspenso. Me encanta leer todo tipo de novelas, me gustan más las policiales con un toque de romance pero esta me llama mucho la atención.

—¿Lo terminaste ya?

—Ni siquiera lo empecé cariño.

Hago un puchero porque tengo la necesidad de leerlo.

—Si lo termino rápido puedo prestártelo para que lo comiences en tu viaje a casa mañana , de esa manara tengo la esperanza de que vuelvas para devolvérmelo algún día.

De inmediato me pongo triste y él salta del sofá para venir a abrazarme.

—Iremos todos los fines de semana a visitarte ¿me escuchas? esta amistad no se termina aquí para nada cariño.

Me saltan las lágrimas y lo abrazo fuerte. Como lo adoro. Voy a extrañarlos  mucho a los dos.

—¡Pero bueno! dejemos el drama, si quieres puedes llevártelo ahora.—

Señala la novela.

—No, como crees, léelo tú primero y luego me dices que te pareció.

—Pues es de mi autor favorito así que me fascinara.

—¿Cuál es?

Miro la portada en busca de él nombre del autor para comprar esta novela apenas llegue a casa y !PUM! estoy a punto de desmayarme.

En letras blancas dice "Jeremy .D. Cooper" no puede ser él. De ninguna manera, me lo abría  dicho  de ser así "Nunca le preguntaste"

me grita una voz en mi cabeza.

—Estas pálida querida ¿qué te pasa?

—Esesto...este nombre... es de...Dom.

Jeremy Dominic Cooper. Ese es su nombre completo y que me condenen si este no es su seudónimo ¿cuándo comenzó a escribir?

ahora que lo pienso él jamás me dijo de que trabajaba. Siempre estaba al teléfono, ayer particularmente lo llamaron cuando estábamos yendo a comer y dijo que era de trabajo ¿en medio de la noche? pero ahora que lo pienso podría haber sido su agente. ¡Dios!

esto es tan abrumador. Dom escritor. Esto es simplemente estupendo, ya quiero que llegue a casa para llenarlo de preguntas.

—¿Quieres decirme que diablos pasa contigo?

—El autor de este libro ¿sabes quien es? ¿lo viste en alguna foto?

El me mira confuso.

—No hay fotos de él ya que jamás muestra su cara.

¿Jamás mostró su cara? estoy perdida.

—¿Cómo que no? tiene que haber alguna maldita foto del escritor de esto—Levanto el libro—tienes que conocerlo.

—¡Lo hago! conozco su trabajo que pero no su rostro. Lo investigue sabes, él es un tipo reservado al cual no le gusta mostrarse y es por eso que prefiere no mostrar su rostro. Solo escuche su voz por la radio un par de veces pero jamás fue a una entrevista.

Me quedo muda. ¿Por qué Dom no mostraría quien es al mundo? eso me tiene más intrigada, pero ahora que lo pienso, puede que no me haya dicho precisamente por eso. Pero es inútil ya que sabe que no diría nada a nadie.

—¿Por qué preguntas tanto?

—Porque acabo de descubrir quien es este tipo.

Silencio.

Me mira como si tuviera dos cabezas mientras niega.

—No puedes saberlo, ya te lo dije niña. Nadie sabe quien es.

—Excepto que yo si sé quien es y también sé que llegara en cualquier momento a casa...

—¿De qué estas...?

Sus ojos se agrandan cuando la compresión llega a él y se levanta del sofá de un salto.

—¡NO!

—¡SI!—Le grito riendo como loca.

—Pero..¿cómo es posible como...como sabes?

Nos volvemos a sentar y le cuanto como lo descubrí. Nos quedamos los dos estupefactos y lo entiendo. El hombre acaba de descubrir la identidad de su escritor favorito, mientras yo acabo de descubrir como se gana la vida Dominic.

Estamos tomando té  en el salón, Tomy se nos acaba de unir  hace una rato. De pronto me atraganto con el té y miro el reloj que cuelga arriba de la chimenea del salón ¡las tres! recuerdo que hoy teníamos previsto hablar Ben y yo temprano ya que él tenia que descansar para el viaje a casa.  Ya que yo vuelvo al departamento ellos vuelven una semana  antes  de lo previsto porque Dillon, el hijo de Carla esta enfermo y decidieron volver.

Teníamos una llamada para ponernos al día como siempre pero se me olvido y dijo que llamaría a las 15:30.

Reviso mi bolso y me doy cuanta que no traje el teléfono. Recuerdo que cuando salí de la casa lo llevaba en la mano así que...reviso desesperada en mis bolsillos pero nada. ¡La mesita! lo deje ahí antes de salir porque tome las llaves que estaban en la cocina y olvide tomarlo antes de irme.

—Winnie ¿escuchaste lo que te dije?—Dice Tomy.

—Emmm yo...no, lo siento estoy..tengo...

—¿Te sientes bien?

—Mi teléfono. Lo olvide en la casa y espero una llamada ahora, tengo que irme.

—Claro y oye...dile a Dom que sabemos su secreto.

Nos reímos los dos mientras Tomy nos mira sin entender, olvidamos contarle.

Me despido rápido y corro para la casa a toda prisa, quiero hablar con mi niño hoy. Saco la llave pero al mirar veo que en la acera esta la camioneta de Dominic estacionada ¿ya llego?   que raro. De pronto una idea horrible se forma en mi cabeza y....

Antes de otro pensamiento abro rápidamente la puerta y me quedo paralizada. Dominic esta parado en medie de la sala con mi celular en mano mirándome con...¿enojo? ¿dolor? ¿ira? todo una mezcla. Me estremezco de pronto y sé que la hora llego, sé que lo sabe y que acaba de atender la llamada de mi hijo. Sé lo que esta pensando en este momento y quiero que la tierra me trague porque no quería que fuera de esta manera en absoluto.

—Así que...¿Ben?

Y mis esperanzas de que no haya escuchado a Ben desaparecen al instante. Va a ser una larga noche.

               Capítulo 17

 

Me quedo quieta, muy muy quieta mientras él me mira con...no se como me mira, no puedo descifrar que es lo que piensa porque su mirada esta en blanco. ¿Qué hago ahora? ¿cómo explicar? ahora veo que todo se me viene cuesta abajo porque quería decirle en otro momento y en un lugar y ambiente más cómodo y relajado. Quiero que entienda mi posición en este momento pero no creo que lo haga, no si esta sacando sus propias conclusiones ahora.

Mis manos comienzan a sudar y temo mucho hablar y que mi voz suene temblorosa como pasa cuando me pongo nerviosa, pero de una u otra manera llego el momento de aclarar todo, de que la verdad salga a la luz. Aunque me cueste perder a Dom para siempre esta vez . De solo pensar en eso mis miedos salen a relucir justo ahora y no quiero decirle, no quiero que esto arruine lo que tenemos hasta ahora, porque eso seria fatal para mi, para los dos.

 

—¿Y bien? ¿Ben?

—Tengo que hablar contigo.

Suelto rápidamente. Dominic asiente y se queda callado, esperando a que hable, a que diga algo en este momento pero con su silencio me esta diciendo que no esta calmado en absoluto. Esta tratando de frenar su enojo y palabras, lo conozco demasiado como para saberlo a esta altura.

—Mira, sé que esto tendría que habértelo dicho antes de...

—¿Antes ? ¿me estas malditamente jodiendo Winnie?—Grita.

Oh maldición. Cuando me llama así y no pooh es porque de verdad esta enojado. Esto será difícil pero tengo que hacerlo antes de que esto llegue más lejos ya. Tengo que a partir de que le diga ya todo puede pasar, y eso me asusta bastante.

—No grites y cálmate ¿si? sé que estuve mal pero... Dom es tan difícil...yo...yo...

Mis ojos se humedecen y hago lo posible para no derrumbarme. No puede llorar justo ahora, tengo que ser fuerte ahora.

Pero ¡diablos! es tan difícil cuando lo que estas a punto de decir puede arruinar todo lo que hasta ahora te saco una sonrisa, lo que hasta ahora me hace feliz más que nunca.

Camino hasta donde se encuentra Dom todavía mirándome con una mirada helada,  y tomo su mano en la mía. Me pongo de puntitas y le planto un beso en los labios, al principio no corresponde a mi beso, no mueve sus labios pero reacciona rápido abriendo su boca para explorar la mía. Me cuelgo de su cuello mientras profundizamos el beso que con cada mordisco de su parte se hace más intenso. Una lágrima cae silenciosa por mi mejilla y trago mi sollozo mientras trato de que no se de cuanta y sigo con el beso. Sé que es injusto pedirle esto, pedirle lo mismo que él me pidió hace diez años pero tengo que hacerlo. Tengo que tener esa seguridad de que el estará para mi después de esto. La seguridad de que podemos enfrentar cualquier cosa juntos y de que, pase lo que pase, entenderá. Y aunque se lo pedí antes, ahora necesito esa calma de que no me dejara sola.

Él suspira en mis labios y apoya su frente en la mía con sus ojos cerrados. Esta respirando fuerte como si tratara de calmarse. Me quedo completamente quieta acomodando las palabras que saldrán de mi boca.

—Prométeme que no me odiaras...—Susurro completamente destrozada y ya no puedo evitar mis lágrimas. —...por favor....

Dominic se tensa en mi agarre y abre sus ojos para lanzarme una mirada confusa.

—¿Por qué lloras? sabes que odio que llores.

—Necesito que me lo prometas Dom. ¡Ahora!

Sueno como una loca pero esto es lo que necesito en estos momentos para poder seguir. Si él no lo promete no podré decirle con la seguridad de que no me odiara por el resto de si vida.

—Lo prometo. Lo hago. Te lo dije antes pooh. Ahora, por favor ,dime.

Un poco del peso que sentía se esfuma pero es solo un poco. Lo llevo a la sala para sentarnos y poder hablar mejor. Mis piernas están temblorosas al igual que todo mi cuerpo mientras lo dejo sentarse en frente de mi en el sofá.  Tomo tres profundas respiraciones y ¡espera!

busco mi teléfono el cual sigue en su mano, lo miro y él se da cuenta, así que me lo devuelve no muy seguro de hacerlo pero me lo dá.

Suspiro y busco entre mi galería.

—¿Qué diablos haces?—Suelta.

—Espera un segundo...

Encuentro lo que busco y dejo mi celular al lado de mi pierna y enfrento su mirada azul cielo.

—Recuerdas....tú recuerdas hace diez años antes de que te vayas que nosotros...tu y yo....

—Lo recuerdo.

—Cuando te fuiste después de esa noche tan especial yo....estaba triste, deprimida y después de un mes  comencé a sentirme mal yo...vomitaba siempre y...

—Winnie....—murmura.

—Déjame terminar.

Me doy cuenta de que esta conteniendo la respiración  y me mira con sus ojos azules, ahora negros de ira. Lo sabe.

—No supe que hacer cuando me entere de que estaba....estaba

—¡NO PUEDO CREERLO!

Me sobresalto al escucharlo gritar. Dom se levanta del sofá y viene hacia mi con pasos lagos. Toma mis brazos y me levanta del sillón.

—Dime que esto es una maldita broma. Dímelo ahora pooh porque...

Lagrimas calientes surgen otra vez de mis ojos mientras niego, él solo me mira estupefacto para luego fruncir el ceño en señal de confusión.

—¿Estabas embarazada?—No digo nada y eso lo enfurece más—

¡RESPONDEME!

—¡SI! LO ESTABA.—Le grito en la cara.

Me suelta y comienza a dar vueltas por la sala mientras se toma la cabeza en las manos.

—Dom yo....

—¿Por qué? ¿por qué diablos no me dijiste? podrías haberme dicho que estabas esperando un hijo mio Winnie... ¿por qué?—Susurra derrotado.

—Tu te fuiste de aquí diciendo que no me amabas, te largaste de mi vida alegando que estabas ya comprometido, que tenias una familia.

—¡Sabes porque me fui! te lo dije.

—¡No lo sabia Dominic! Tú te fuiste cuando tenia catorce años ¿qué crees que sabia yo a esa edad? te fuiste de aquí rompiendo mi corazón

—Limpio mis ojos y corro a él para agarrar sus brazos—Entiende que yo no sabia...estaba tan asustada...

Se suelta  de mi agarre y da un pazo atrás. Señala mi teléfono.

—¿Tengo que suponer que es él? ¿Ben?—Dice bajito.

Voy por mi teléfono lo enciendo y se lo entrego  para que observe. Es una fotografía de  Ben en un parque, la tomamos antes de que se fuera de vacaciones y es la que más me gusta de todas las que tengo de él. ¿Ya dije que Ben es un mini Dominic? por eso decidí mostrársela, para que sepa que no miento y que vea lo que es Ben. Su hijo. Nuestro hijo.

Dom mira completamente paralizado la foto, contiene la respiración y toca lentamente la pantalla de mi teléfono como si estuviera hechizado. También parece que olvide como respirar mientras mira la foto.

—Es...es idéntico...—Me mira perplejo  —¿cómo...?

—El es Benjamín mi hijo....y él tuyo—susurro.

—Quieres decir que....¿desde hace diez años tengo un hijo y yo no lo sabia? —Lanza el teléfono lejos y me grita—tenia el derecho de saber Winnie ¡LO TENIA! —Me agarra por los hombros y me aparta.—no puedo...—susurra.

—¿Qué no puedes? ¡DOMINIC! —Grito a su espalda.

No puede hacerme esto. Dios lo prometió. Lo malditamente prometió.

Se da la vuelta y con indiferencia me dice.

—Sé que lo prometí, pero ahora, en este momento...me es imposible no odiarte.

Y se va azotando la puerta con su marcha. No hago nada. Solo me quedo completamente en silencio. lágrimas caen y caen pero no me importa, ya no. Él se fue de la casa pero también se fue de mi vida, se fue para siempre y aunque siempre supe que cuando se enterara lo haría, albergaba muy dentro de mi corazón el estar equivocada. Al parecer no. Dominic sabe la verdad, mi verdad, y ahora se fue.

Apartándome de su vida. Y no tengo nada que hacer ahora, no puedo obligarlo a reaccionar o escucharme, no quiere hacerlo y no lo culpo.

Yo soy la idiota por esperar demasiado tiempo sabiendo las consecuencias de todo esto.

Tomo mi celular del suelo y hago una llamada.

—Hola.

—Carla ¿cuando llegan a casa?

—¿Winnie? ya estamos a unas cinco horas en la carretera de llegar

¿por qué?

—Genial, los recibiré en casa.

 

—¿Si? que bueno, le diré a tu hijo que anda raro desde que te llamo hace una hora.

¡Diablos! ¿hablo con Dom? ¿llego a hacerlo?

—Dile que lo estaré esperando en casa con su comida preferida ¿si?

gracias Carla.

Me despido de ella y corro escaleras arriba para hacer mis maletas.

Esta hecho, todo lo que tenia que decirle lo dije y no quiso entenderme, prefirió irse y dejar todo así. No puedo estar más esperándolo, ya no. Sé que no es tan bueno huir como cobarde pero lo estoy haciendo, no puedo enfrentar su mirada cuando me esta culpando de todo, y tiene derecho pero simplemente no puedo hacer frente a su ira y enojo ahora. El me odia. Me lo dijo y eso me destruye como nunca nadie lo hizo. Incluso ahora es peor que hace diez años cuando se fue. En ese entonces era más fácil asumir las cosas pues era joven, pero ahora es diferente. Soy una mujer que tiene que enfrentar todo y lo estoy haciendo. Si él quiere conocer a su hijo me halara si no lo hace sabré que no quiere hacerlo.

Dany junto a Tomy vienen  después de que los llame hace diez minutos para ayudarme con mis cosas y llevarme al aeropuerto. Lo hacen sin preguntar y agradezco tal cosa. No quiero ni tengo ánimos de hablar de eso.

Al llegar al aeropuerto miro a mis dos amigos, las dos personas a las que jamás creí amar tanto como amigos como lo hago y me parte el alma tener que dejarlos a ellos también. Me pongo a llorar como una niña y en segundos l,os brazos fuertes de Dany me abrazan contra su pecho mientras susurra palabras alentadoras en mi oído.

—Sea lo que sea que sucedió estará todo bien. Créenme pequeña.

Espero que si, rezo silenciosamente porque sus palabras sean ciertas.

Luego abrazo a Tomy, él me dice lo mismo mientras me guiña en ojo.

—Los llamaré al llegar. Lo prometo.—Le digo con voz ronca.

—Te hablaremos constantemente por Skype.

Con una ultima despedida me encamino para tomar mi avión y con cada paso que doy una parte de mi corazón se rompe en mil pedazos y duele como la mierda.Cuando las personas te dicen que un corazón es imposible que duela por amor se equivocan , cuando te lastiman o simplemente sufres por amor, el corazón se retuerce haciendote saber que esta triste y destrozado, logrando que te duela aún más. Eso es lo que siento ahora, mi corazón esta  sufriendo, y yo junto a él también.

Tomo un sorbo de mi café y miro atentamente por la ventana del aula de mi salón. Veo a los chicos correr alegres por todo el patio descansando en estos cinco minutos de recreo que tienen. Hace una semana empecé las clases nuevamente, me encontré con mis chicos y agradezco a dios que estar con ellos en las horas de clase me distraigan de la realidad.

Cuando llegue a casa hace una semana lo hice todo como un robot, aunque me obligue a poner una sonrisa en mi rostro para mi hijo en su regreso y si que lo hice. La llegada de Ben fue fabulosa también, fue tan alegre volver a ver a mi niño después de días sin verlo, que apenas lo vi me largue a llorar como una magdalena. Él como es de costumbre me dijo que dejara de llorar porque odia cuando lo hago. Y

sus palabras solo sirvieron para que llorara aún más todavía pues, son las exactas palabras que siempre utilizo Dominic conmigo. No fue fácil sacar de mi mente su recuerdo, no lo es todavía, pero a pesar que por dentro estoy muriéndome de tristeza por él, siempre hago lo posible por que Ben me vea bien y fuerte para él. No quiero que sufra lo mismo que yo ni que sepa el por qué de todo esto. Sé que tengo que, tarde o temprano hablar con Ben y decirle sobre su padre. Pero lo veo tan bien y tranquilo que pienso que si le digo sobre Dominic y luego se entere de que su padre ni siquiera llamo para ver como estaba o para preguntar si podía verlo me pone enferma.

Espere pero no llamo ni se intereso en buscarme así que supongo que de este modo quedaran las cosas a partir de ahora.

Mi vida aquí seguirá igual solo que mi corazón esta vez se quedo con él. Al segundo día de llegar a casa mi papá llamo ya sabiendo todo pero no me supo decir que paso con Dom solo que se fue, mi padre llego con María y la casa estaba vacía y solo había una nota en la habitación de María en la que Dom le avisaba que se  marcharon por trabajo de él, lo cual yo sé es una mentira. También supongo que Lilian se habrá ido ya que sin Dom ahí no hace falta que este ya que solo vino para ayudarlo con las niñas y eso también me dice que seguramente se fueron juntos. De solo imaginarme a ese par juntos y con las niñas me dan ganas de vomitar mi almuerzo.

Aveces me vienen a la cabeza las niñas y mi alma vuelve a estrujarse por extrañarlas tanto y querer abrazarlas y decirles que las amo.

Porque lo hago, sé que no son mías para amarlas pero en el tiempo que pase con ellas aprendí a quererlas mucho, y creo que también merecen saber que tiene un hermano aquí. No dejo de soñar despierta con la idea de una familia con todos juntos, todos alegres y felices sin que nada nos venza ni pueda perjudicarnos más después de todo.

Pero eso no para en la vida real, la vida es dura y cada vez que te da lo que quieres en el momento menos esperado te lo arrebata y te tira al vacía solo para que te salves como puedas, para que sobrevivas sin ese algo que te quito tan injustamente. En cuestión la vida es una completa perra cuando quiere.

Escucho el timbre sonar y esa es mi campana diciéndome muy dentro de mi que me trague mis sentimientos y ponga mi mejor sonrisa a la clase, los chicos no tiene la culpa de lo que me pasa.

Entran todo gritando y cantando alegres mientras toman asiento para comenzar la clase nuevamente. Los observo hablar entre ellos tan inocentes al mundo exterior que me pone feliz por ellos, porque sé que son niños muy felices y compresivos conmigo. Voy a mi escritorio y tomo mi cuaderno para comenzar mientras una sonrisa se forma en mi rostro. A decir verdad y ahora que lo pienso, es mi primera sonrisa sincera después de una larga semana.

Tengo un solo pensamiento por el resto del día y es que, es hora de que deje de revolcarme en mi dolor y tragármelo para siempre, solo de esa manera podré vivir tranquila y sin ese malestar tan feo en mi alma. Si él no regresa yo no lo haré tampoco, no esta vez.

Capítulo 18

 

Dominic

 

¿Esto en verdad esta pasando? no se si el destino esta en mi contra y quiere darme con todo en la cara o si es una señal ¿señal de qué? de que tengo un hijo tal vez. Uno que jamás supe de su existencia hasta hace ¿qué? una semana, hace una puta semana paso todo esto que me esta matando por dentro muy lenta y dolorosamente ¿qué hago ahora? no lo sé pero a la vez quiero agarrar a las niñas e ir al lugar que me esta llamando desde que me fui de la casa de mi madre. A Winnie. Mi bella y hermosa Pooh. La mujer que ahora me odia y no la culpo, para nada lo hago ya que fue mi culpa todo esto. No negare que esta noticia me golpeo y muy fuerte la verdad, pero ahora que tengo la cabeza como en una balde de agua fría y puedo pensar con conciencia en lo que paso, en lo que hice.  "Prometeme que no me odiaras"  esas palabras estuvieron en mi mente por el resto de estos cinco días sin ella. Me lo pidió como yo se lo pedí aquella vez hace diez años.

Cada vez que la recuerdo llorando en frente de mi y pidiéndome que la escuchara se me retuerce el alma de una manera horrenda, me siento una basura para ser más exactos. Y no me sentía así desde que murió Susan. Jamás pensé que esto podría pasar ¿yo con un hijo? ¿de Winnie? si, lo imagine y fantasee con eso por años pero de soñar a la realidad es...no lo se.

Me siento pesadamente en mi sillón frente a mi escritorio y miro las paginas impresas que esperan mi revision final. Después de todo esto, de todo este trastorno lo único que pude hacer es concentrarme en mi trabajo y terminar el libro que empece hace dos meses y que por estar un poco distraído y con otros asuntos deje de lado, de todos mis manuscritos este es especial porque le puse algo que no le di a los demás, es muy importante para mi. Y al ver las paginas ahora que esta terminado y puedo repasar lo que yo mismo escribi allí es mágico, simplemente es increíble. odas las personas tienen sus pasatiempos en la vida y el mio es la escritura, el darle vida a los personajes que yo mismo creo. La literatura siempre me gusto. Desde que era un niño era el chico que más leía en clase. A medida que el tiempo pasaba me di cuenta que tenia una imaginación bastante grande, y entonces me dije ¿por qué no? no perdería nada, y no lo hice. La escritura me saca del  mundo real y me mete a uno que solo yo conozco, que yo mismo invente.

Siempre, desde que era un niño me gusto el suspenso en los cuentos que me contaba mi madre y los que leía en la escuela primaria, siempre me gusto que los personajes tuvieran mucho misterios, suspenso y terror, y hace hice una combinación  hace unos tres años.

Suspenso y romance, decidí darles un poco de amor a los personajes ya que era lo que a la gente parecía gustarle tanto y mi editora me persuadió de probar con algo nuevo que quizas me haga más famoso, y sucedió. "Alas doradas" fue mi primera novela de suspenso y romance y fue la que me trajo más admiradoras pues, descubrí que a muchas mujeres les gusta que el protagonista sea misterioso y tenga lo suyo oculto por un tiempo. Fue un maldito infierno recibir llamadas de mi agente por entrevistas y presentaciones a las cuales, claro esta, dije que no. Hice solo una presentación para el libro y di unas tres entrevistas pero jamás me excedí visto que no estaba solo en casa, dos niñas esperaban por su padre y no les quitaría a mi hija un momento conmigo solo por viajar por unas presentaciones, mi editora se encargo de todo.

—¿Papá...?

Miro a la puerta de mi estudio encontrándome con una contenta Megan sosteniendo el teléfono en su pequeña mano, y de repente me pongo serio.

—¿Qué te dije sobre contestar el teléfono señorita?

Me hace ojitos mientras entra rápido al estudio. Esta chiquilla junto con su hermana van a matarme.

—Es la abuela.

¿Qué. Rayos? Mi madre, olvide mencionar que hace una semana que no le hablo, ella sabia de la existencia de Ben y no me dijo nada, estuve tan enojado con ella que no escuche nada de lo que me gritaba por teléfono y corte. Atiendo sin mucho entusiasmo.

—Mamá.

—¿Se te paso el enojo ahora?

—¿Y te sorprende que lo haya estado? ¡Mamá tu sabias de todo esto!

—¡No te atrevas a gritarle a tu madre Dominic! no me importa lo mayor que seas sigues siendo mi hijo.

Cierro la boca.

—Así me gusta, ahora escúchame, sé que estas muy molesto pero tienes que hablar con Winnie y arreglar todo, no sabias de Ben pero ahora si y no quiero enterarme de que no quieres ver a tu hijo.

—Claro que quiero verlo pero...paso tanto que..¿y si no me quiere? ¿ o piensa que otro hombre es su padre?

—Ella jamás lo dejaría creer en una mentira .

—Le mintió acerca de mi.—No dice nada y sé que tengo razón.—Pero arreglare las cosas, esta semana me sirvió para pensar un poco en todo este cáos que es mi vida.

—Si esto te hace sentir mejor, ella tambien lo oculto de nosotros por un tiempo.

—¿Enserio?

—Cuando nos enteramos de su estado no quiso que te dijéramos por miedo a arruinar tu compromiso con Susan, ya sabes...

—Mierda...—murmuro mientras paso una mano por mi cabello.

—Ella se fue a casa de una tía por parte de su madre a Nueva York, aunque al principio no queríamos saber nada con ella lejos, pero después de que nos asegurara de que lo necesitaba, la dejamos ir. —

Resopla del otro lado—pasaron los días y hablábamos todo el tiempo hasta que nos dijo que había perdido al bebé...

—¿Cómo..?

—Nos estaba mintiendo porque sabia que te diríamos, un día fuimos de sorpresa a casa de su tía y ahí estaba ese pequeño de tres años dando saltos por la sala, lo supe al instante en que lo vi, era tu viva imagen a esa edad.

—¿Enserio?—De pronto mi garganta esta seca.

—Nadie podrá negar que Ben es tuyo Dom, pero tienes que arriesgarte a conocer al pequeño y a hablar con Winnie.

Recuerdo la foto que me mostro pooh de Ben antes de que se desatara todo esto, y puedo asegurar que Ben es parecido a mi, muy parecido a decir verdad. Eso es algo que me llena de orgullo.

—Lo haré. — le aseguro a mi madre.

Nos despedimos y sé que tengo que hacer ahora. Me levanto del sillón, mientras camino a mi habitación llamo a Julia, mi agente y editora.

Gritara un poco lo sé, pero no me importa nada ahora.

—¿Dom? ¡gracias a dios! la conferencia es a las tres de la tarde de mañana y...

—No puedo ir lo siento.

—Perdon creo que no escuche bien lo que dijiste.

—Lo siento pero no puedo ir Julia.

—¿¡Estas loco!?

—No, además, el libro no se presenta hasta el mes que viene querida.

—Le digo mientras voy por el pasillo hacia la sala.

—Pero quedaste en dar una charla pedazo de marmota, tu adelantarías algo con el libro que ya tienes en tu poder.

—Si lo sé, pero surgió algo y no puedo cancelar, lo siento.

—Me mataras ¿lo sabes? no merezco esto.

—Lo se, te compensare cuando vuelva lo prometo.

—Ohh dalo por hecho que lo harás grandulon.

Nos despedimos luego de jurar tres veces más que haría lo que quiera para la próxima presentación y me pongo manos a la obra. Esto es ahora además  no estoy demasiado lejos ¿donde la busco primero? en su escuela, donde enseña. Mi madre sabia la direccion y sé que a esta hora ella estara ahí.

Sonrió al imaginarme a mi chica en frente del salón enseñando a sus alumnos como una buena maestra. Cuando la conocí supe que ella era muy buena para explicar cosas que no entendías. A mi particularmente me ayudo varias veces con cosas que no entendía, nos ayudábamos mutuamente recuerdo.

La idea de ella enojada, muy enojada sigue en mi cabeza y seguramente lo este todavia. Admito que fui un mal nacido al decir las cosas que dije, al no entenderla y escuchar pero...eso es lo que hago siempre que me enojo o molesto con algo o alguien, maldigo y no escucho y es algo que tendría que empezar a cambiar antes de que empeore mucho más las cosas. Planeo no dejar que esto se vaya a la mierda aunque este a punto de terminar ahí porque sé, que si soy sincero conmigo mismo y con ella también puedo arreglar muchas cosas. Fui sincero con ella al hablar de mi pasado con Susan cosa que jamás he hablado con nadie nunca. Ella no lo fue mucho que digamos pero tuvo motivos para hacerlo y ahora  lo tengo en claro.

Estaba asustada y ahora lo esta aun más.

Rápidamente llamo a Lilian para ver si puede cuidar de las chicas y si, puede. No me sorprende que ella este siempre dispuesta a ayudarme con las niñas pues siempre lo hizo pero, hay algo que ya no me gusta en su actitud y no se que rayos es. Ahora a diferencia que antes esta mucho más tiempo en casa que lo normal, me llama para preguntar como estoy a cada dos días ¿enserio? eso jamás paso y me esta asustando ya que es demasiado raro todo este asunto. No se que este en su mente pero sea lo que sea tiene que terminar ahora, no quiero  ser molestado por tonterías como "¿Dom puedes ayudarme a acomodar mis muebles?" ella se mudo a un nuevo departamento. Dos cinco cuadras lejos de mi, eso apesta porque la tengo constantemente oliendo en mi oreja para ver lo que hago, y si hay alguna cosa que no me gusta en este mundo es que se metan en mis malditos asuntos.

Lilian se comporta más raro de lo que ya era, si fuera con otra persona no me importaría, jamás tuvimos una buena relación ella y yo desde que se entero de que me casaría con su hermana Susan

,después cambio un poco su actitud al enterarse de que vendrían sus sobrinas y comenzó a frecuentar mi casa y a hacer insinuaciones las cuales nunca fueran correspondidas por mi, es linda pero no es Winnie ni de cerca ni se parece a ella, tendría que ser un ciego terrible como para no ver que algo le sucede conmigo pero me hago el tonto pensando que quizas quiere otra cosa. Eso espero.

Me detengo justo en frente de la escuela de Winnie y automáticamente mis manos comienzan a sudar, mi cabeza a armar las palabras correctas mientras mi corazón late con fuerza como si se me fuer a salir del pecho, solo hay una palabra para esto que me pasa. Nervios.

Muchos a decir verdad. Aprieto fuerte el volante y me quedo quiero al verla salir del establecimiento.

Decidido. Así me siento en estos momentos, muy decidido a hacer lo que debería haber hecho hace una semana atrás. Mi sangre se hiela mientras la veo, no es ella pero a la vez si lo es, esta pálida y su cara no luce su muy hermosa sonrisa la cual deslumbra a todo el mundo y me enciende a mi siempre. La observo desde mi auto mientras ella habla con alguien. Un hombre. Hablan y no puedo escuchar nada y eso me enfurece porque, quiero saber que dijo ese tipo para iluminar ahora, su bella cara. No me gusta eso, porque no soy yo el que puso esa sonrisa en sus labios.

De pronto el tipo se inclina y besa su frente con ¿cariño? ¿quién diablos es? me pregunto a mí mismo pero mis pensamientos se olvidan del hombre al ver que se va y ella queda sola. Antes de acobardarme me bajo del auto y camino decido y muy seguro hacia ella. Mi corazón bombea rápido a cada paso que doy porque por fin estoy cerca de ella, me siento como el adolescente que alguna vez fui, es como regresar en el tiempo y sentirme vulnerable al no saber que pasara cuando le hable.

Llego a donde esta, en la vereda, ella esta dándome la espalda. Siento su cuerpo tensarse y sé que ella sabe, sabe que estoy aquí por ella y creo que también sabe a que vengo.

—¿Pooh...?

Se sacude al oír mi voz y quiero con todas mis ganas acercarme, tomarla en mis brazos y besarla  hasta callar sus protestas. Pero no lo hago. Solo la miro darse la vuelta lentamente, sin mirarme a los ojos.

—Pooh que...

—Callate. —Su voz es feroz y hago lo que dice. Por una vez cierro la boca.—No tienes derecho...tu...

 

Me mira directamente a los ojos ahora, pero esa dulce y suave dulzura que hay siempre en ellos ahora no esta, ahora solo hay frialdad y enojo, hacia mi. Mi corazón se aprieta con fuerza y duele, duele tanto que al hablar mis voz tiembla.

—Tenemos que hablar.

Una mano cruza mi rostro con fuerza y me doy cuanta a tiempo que acaba de abofetearme con fuerza. Me lo merezco, sé que si, pero maldita sea sino me siento impotente al verla sufrir y saber que yo soy el culpable.

Me acerco a ella pero retrocede, no me acerco más y solo la miro con dolor en mi rostro. Ella se seca una lagrima solitaria y me da una mirada furiosa, viene a mi y con expresión aún fría  dice.

—Tú decidiste lo que querías al irte sin dar explicaciones. Me odias por ocultartelo, pero tu enojo es conmigo, quería que comprendas que había actuado mal pero estaba arreglando las cosas, y tu te largaste

¡TE FUISTE! —Grita—ahora sé que no quieres nada con nosotros así que puedes irte a la mierda Dominic Vete. A. La. Mierda.—Termina conmigo.

—Winnie estaba...—Quiero tanto tocarla—...estaba aterrorizado yo, no sabia que hacer y...

—¡Decidiste irte! esta bien, ya esta Dom, de verdad, se acabo.

—¡AL DIABLO SE ACABO! me dijiste que tengo un hijo y ¿pretendes que me aleje ahora? no, claro que no, perdí demasiado tiempo y sé que me acobarde al irme pero si estoy aquí es para hacer las cosas bien con ustedes.

Se queda en silencio, no dice nada mientras me mira impactada por mis palabras. Estoy preparando mis próximas palabras pero algo, o mejor dicho alguien me interrumpe.

—¡Mamá vamos! estoy esperando, tengo hambre.

Winnie se da la vuelta y lo veo, veo al pequeño que mira a Winnie con el ceño fruncido mientras frota su estomago y pasa una mano por su cabello negro, muy parecido al mio. Es impactante y alucinante porque jamás lo imagine, jamás en mi vida abría imaginado que estaría viendo a una replica mía. Es como verme a mi mismo a los diez años. Me tenso cuando el niño me mira directamente y sus ojos son idénticos a los míos y quiero gritar, es...tiene que ser Ben. Sigue mirandome extrañado y lo hace más aún cuando me acerco. Llego el momento.  Estoy preparado para conocer a mi hijo.

—Cariño porque nos vas al auto mientras termino de hablar ¿si?

El niño mira con fastidio a Winnie mientras ella le da una palmada cariñosa en la cabeza. El sale corriendo y se mete a un auto pequeño rojo.

—Dominic ¿por qué eres tan complicado? —abro la boca pero no me deja contestar —te quise explicar y no me escuchaste como es de costumbre en ti, trate de hacerte entender mi posición, te dije que lo lamentaba muchísimo y tu solo...me dejaste ahí sin saber que hacer.

—Pooh, me acababas de decir que tenia un hijo ¿cómo esperabas que reaccionara? ¡no funciono así y menos con algo tan grave como un hijo!  —me acerco más a ella y me sorprende que no se aleje —estuve comiéndome la cabeza, pensando en toda esta semana y quiero escuchar ahora, quiero cerrar mi boca por una vez y escucharte pooh...

—¿Ahora quieres escuchar?  —larga una carcajada —tendrías que haber escuchado hace una semana atrás cuando te hablaba.

—Winnie, quiero, esta vez, hacer las cosas bien, no soy un niño como para jugar a malditos juegos y por eso quiero que me digas todo lo que necesito saber y...conocer a mi hijo. Perdí muchos años sin él, no importa porque, no ahora, pero lo quiero recuperar, a ese tiempo perdido.

En su cara parece cruzar todo tipo de emociones mientras me mira fijamente. Sin pensar en lo que hago todo su rostro en mis manos y sin darle tiempo a nada la beso. Lento y pausado, ella se resiste pero no se aleja ni mueve sus labios solo..me deja guiar a mi, deja que mi boca haga el trabajo y me encanta eso, pero me gusta más cuando ella participa del beso así que intensifico el beso metiendo mi lengua en su boca, tocando sus puntos débiles logrando que reaccione y quiero festejar esto con un par de gritos pero me contengo en mi lugar.

—Dom...

Toma mis manos en las suyas pequeñas y me aleja de su adictiva boca dulce, parece tan perdida por un segundo, pero solo un segundo antes de que su expresión en blanco regrese a su sitio. Toca sus labios hinchados y me mira indecisa, lanza una mirada a su auto y suspira.

—Mañana, no hoy, dame tiempo a hablar con él, mañana a las nueve de la noche ve a mi departamento, supongo que sabes donde es ...—si que es lista. Asiento sonriendo —...bueno te esperare a esa hora, lleva a las niñas, son importantes también ellas.

Con esas palabras se da  la vuelta y camina contoneando su bien formado trasero a su auto.  Sé que estoy sonriendo como un tarado ahora porque mi boca duele de tanto sonreír pero...¡estoy tan contento! jamás pensé que saldría todo bien, más que nada creí que me sacaría a patadas alegando que no quiere verme más pero...esto me sorprendió y creo que también a ella.

Mientras camino a mi auto solo tengo una cosa en mente. Recuperar lo que perdí. Recuperar a mi familia de una puta vez por todas.

Capítulo 19

 

""Kayla corre sin parar por el pasil o vació del hospital abandonado del pueblo. Jamás imagino que aquel o podría pasarle a el a ¡justo a el a! Que era la que estaba detrás de ese caso, detrás del asesinos de sus amigas. Kay estuvo dispuesta a todo por encontrar respuestas a lo que pasaba, a lo que les sucedía a las chicas del bar “Halcón” en el que el a trabajaba. Estaba a una muerte segura, Kay lo sabia justo antes de meterse pero lo que quiere averiguar es...¿por qué? ¿quién es este tipo? 

La policía estuvo poco dispuesta a hacer nada y el a no pudo quedarse de brazos cruzados, claro que no. No sería el a si abandonaba el caso, pero el problema fue que tuve que hacer todo el a sola ya que ¿qué quería una camarera buscando pistas' nadie la ayudo con nada, hasta que l ego Branden. Si él no fuera tan importante para el a le abría dicho que fuera esa noche a acompañarla pero en el fondo de su corazón, muy en el rincón de su alma Kayla sabía que algo malo sucedería hoy, y no se equivoco ya que el maníaco demente ese estaba detrás de el a en esos momentos. Estaba siguiendo sus pasos y por eso no le dijo nada a Branden ya que no quería que le pasara nada al amor de su vida, él era un hombre maravil oso y se desgarraría a el a misma antes que le pase algo. 

Y aquí estaba Kay, la valiente y muy elocuente Kayla. Un asesino iba por su siguiente presa, y era el a. La ultima camarera de la lista. 

Se tropieza con una sil a y cae pesadamente al piso frió del suelo de ese tenebroso hospital ¿por qué viniste estúpida? Grita una voz en su cabeza. Ahora entiende que esto es una locura, pero es demasiado tarde ara arrepentirse mientras una puerta se abre y ante el a aparece el asesino, el hombre que el a buscaba, al que quería encarcelar por la muerte de sus compañeras pero...el a jamás imagino que sería él....un jadeo de terror llena sale de su boca mientras mira horrorizada a..." 

—¡Mamá!

Me sobresalto y mi libro cae al piso. Miro a Ben quien me observa con su ceño fruncido.

—¿Qué? ¿qué pasa cielo...?

El niño suspira y viene a sentarse a mi lado en el sofá, levanto mi libro y agradezco a dios saber en que capítulo iba mi lectura, tomo mi separador y lo pongo entre las paginas para después continuar con el libro. Lo dejo en la mesa de café y miro a Ben que permanece callado a mi lado.

—¿Ben?

—Mami...¿qué es lo que me dirás hoy en la noche?

Me congelo. Le dije que esta noche sería muy importante ya que Dominic va a venir y, bueno, eso es importante y a la vez muy inquietante ya que no se como reaccionara Ben.

—Bueno...esta noche es importante porque...—cierro mis ojos —...hay alguien que quiere conocerte.

Su cara es una mezcla de emociones que me cuesta descifrar.

—¿Quién?—pregunta.

—Lo sabrás cuando llegue para la cena, ahora ve a tu cuarto y dúchate —él no se mueve por estar pensando y no quiero que saque conclusiones, no todavia al menos.—¡Ahora!—grito.

El muy sin vergüenza se ríe a carcajadas mientras corre a su cuarto, y no puedo evitar sonreír también por verlo tan feliz. Me atormento toda la noche saber como se tomara todo esto, conocer a Dom, su padre y no solo a él, sino a Megan y Elena sus hermanas. Esto es tan abrumador para mi y no quiero imaginar lo que será para él. Pero al menos tengo unas horas para preparar todo para esta noche en la que solo seremos nosotros, esto hay que resolverlo juntos y es así como lo quiero por eso le pedí que traiga a las niñas, y además porque secretamente las extraño muchísimo.

Me acuesto en el sofá y miro mi libro el cual me espera ansioso en la mesita de café, cuando me fui de la casa de mi padre y volví aquí lo primero que hice después de reorganizarme fue buscar las novelas de Dom. Y las encontré. A los dos días de estar como un robot por todos lados me decidí a ir por ellos a una librería en el centro donde muchas veces compre un par de novelas. Ver el nombre de Dom en esas portadas fue un golpe en seco en mi cara y no puede dejarlos ahí, así que los traje conmigo a casa. "Halcón negro" fue el primero que vi y también es el primero que estoy leyendo, su manera de escribir es tan hermosa, tan sensual y potente que hace que cada lector viva el momento y se meta de lleno en cada escena de la novela, es hermoso y son míos. Cada vez que  consigo mis reliquias, como llamo a mis libros, me pongo frenética de emoción y así estuve todos esos días ya que sentía que una parte de él estaba conmigo ¿ridículo no? pero era lo que me paso y me sigue pasando al leer cada párrafo.

Estoy a punto de terminar esta novela de suspenso y todavia no se quien es el asesino, miro de reojo mi novela y antes de tomar el libro y averiguarlo me levanto mientras hago una lista mental de lo que tengo que comprar para la cena.  Tomo mis llaves justo cuando sale Ben corriendo mientras pasa  sus dedos despeinando su cabello negro todavia húmedo por la ducha ¡dios! es tan parecido a Dom.

—Andando pequeño diablo.

Estoy conduciendo justo cuando una llamada entra en mi celular, me estiro para tomarlo pero Ben lo agarra primero, le lanzo una mirada asesina y el me sonríe.

—No hablar por teléfono mientras conduces, reglas son reglas mamá.

¡Pero será listo! tiene razón de todos modos, yo le enseñe eso y seria estúpido que me contradiga, estoy sorprendida  de que siquiera me escuchara. Pero igual sonrió feliz.

—Hola ¿si? habla al teléfono de mi mamá pero ella ahora conduce, así que soy su secretario y si gusta sea quien sea puede dejarme un mensaje y yo muy amablemente se lo daré, si no se me olvida antes, por supuesto.

Ahogo una carcajada por tal descaro de este niño y sigo conduciendo.

Le hago una seña a Ben para que me diga quien es, él levanta un dedo para hacerme callar ya que esta escuchando a la persona en la otra linea. Lo dejo hacer y sigo con mi marcha cuando me da un golpe en el brazo y me señala el celular en su mano.

—Un tal Dany dice que quiere hablar contigo.

Por suerte cuando tomo el celular en mi mano emocionada por escuchar a mi amigo ya llegamos al centro comercial. Tomo mi bolso mientras Ben sale en un segundo y corre para agarrar un carrito para meter las cosas que llevaremos, lo que le da ventajas porque recorre los pasillos que él quiere con tal de que le compre sus cereales y golosinas.

Sonriendo sigo a mi hijo dentro del lugar y contesto.

—¡Daniel!

—¡Por dios no digas mi nombre completo!

Nos reímos a carcajadas y instantáneamente me siento bien, escuchar una voz conocida como la de mi loco amigo en estos momentos es estupendo y un salvavidas para mi ya que, no he estado tan nerviosa en mi vida como lo estuve desde que hable con Dominic ayer por la tarde. No soy de ponerme tan frenética jamás pero la situacion me supero y no pude controlarme, bueno solo por un momento al leer mi nueva novela pero después regreso el mal estar.

—¿Qué sucede niña? hace tres días que no llamas y sabes que me preocupo, por cierto, ese pequeño diablo va a saber lo que es bueno cuando lo vea.

Mi corazón se hincha al oírlo hablar tan bien de mi hijo, que la gente que quiero se lleve bien con mi pequeño es muy importante para mi y aunque Dany y Tomy no lo conocen en persona todavia, sé que les agrada y que se llevaran muy bien.

Alcanzo a Ben en donde sabía que estaría, la sección de cereales, lo veo tomar la caja que lleva siempre y meterla en el carrito, me aclaro la garganta  y se da la vuelta mirandome lo más inocente que puede, embustero.

—La cuestión es, que te extrañamos muchísimo pequeña.

—Y yo a ustedes, créeme que varias veces quise ir a verlos pero...

—Lo sé, no estas preparada para volver.

Y ahí esta. Le suelto todo lo que paso con Dominic. Me escucha paciente mientras paseamos con Ben por los pasillos. Le cuento lo confundida que estoy, lo nerviosa y asustada por todo lo que pasara, le cuento de mis libros y como me obsesione con la forma en la que Dom escribe y que amo cada letra que leo. Le dio de la cena a lo que el me contesta que no me altere y que este completamente serena en la noche, no le aseguro nada porque, sé que pase lo que pase estere nerviosa. Terminamos la llamada con la promesa de vernos el fin de semana ya que vendrán los dos a casa.

Pienso otra vez en lo que me espera dentro de unas horas, no quiero que mi bebé salga lastimado, sé que no tener un padre junto a él no le gusta ya que varias veces me lo dije cuando era más chico, ahora en cambio jamás habla de la palabra con P. No quiero que sufra pero tenemos que decirle que tiene un padre dispuesto a estar con él a partir de ahora, que tiene dos dulces y hermosas hermanas que seguramente serán muy dulces con él. Tiene la posibilidad de estar en familia. Sacudo la cabeza porque eso es algo que jamás va a suceder, después de hoy Ben tendrá a su padre y madre pero eso es todo, la familia estará pero no de la manera en la que me gustaría ya que, Dominic es complicado y me lo demostró bastante, no quiero sufrir más y menos por él. Esta lejos de escuchar cuando tiene que hacerlo, él jamás escucha solo actúa como le parece y no le importa nada más hasta que ya es demasiado tarde. Ya no quiero estar detrás de él, si quiere algo tendrá que luchar, no tendrá las cosas fáciles, ya no.

Con las cosas necesarias para la noche nos vamos a casa no sin antes escuchar a Ben tratando de sacarme la verdad para decirle quien vendría hoy a cenar, no dije nada por supuesto.

Al ponerme manos a la obra con las  pastas, la comida favorita de Dom y la de Ben ¿increíble no?  muchas cosas en común y ahora se conocerán, estoy que me muero de nervio a cada segundo que pasa.

Ben se encierra en su cuarto mientras yo arreglo la mesa para que quede perfecta. Estoy un poco emocionada ya que veré a las niñas.

La comida esta lista miro el reloj, faltan treinta minutos para las nueve de la noche, corro a mi habitación para ducharme y mientras lo hago tengo tiempo para procesar todo y manejar las palabras que diré al verlos llegar, al ver a Dominic. Elijo un vestido negro con flores blancas, elegante pero cómodo, con mis bailarinas color crema, seco mi cabello lo más rápido que puedo y me doy cuenta de que no podre hacer nada con el así que lo dejo suelto. Aplico algo de rímel a mis ojos justo cuando escucho el timbre. Mi pulso se desboca y mis manos sudan, me miro al espejo sonrió al verme bien y salgo al encuentro de batalla que me espera. Estoy en el pasillo hacia la puerta cuando me detengo y me congelo cuando veo que la puerta ya esta abierta de par en par, Ben esta allí mirando a ...Dom quien esta con Megan y Elena en cada mano. Ben los mira con el ceño fruncido y al verlo mejor puedo observar que, esta viendo a Dominic fijamente a los ojos, unos ojos que son completamente iguales, Dom le devuelve la mirada y no se que diablos piensan los dos, lo único que sé es que mi hijo no es tonto, y que se dio cuenta que esta viendo los ojos de su padre.

Capítulo 20

 

—¡Ben!

Parece que oír mi voz lo saca de sus pensamientos porque me mira con el ceño fruncido, como si estuviera enojado. Dominic se adelanta con las niñas y entra lentamente, analizando el momento. Lo observo fijamente perdiéndome por unos segundos en sus ojos pero me recupero rápidamente y me encamino a las pequeñas.

—¡Winnie! —gritan ambas.

Corren a mi abrazándome por la cintura una de cada lado, las aprieto fuerte cerrando mis ojos, me agacho para quedar a su altura y beso sus frentes.

—Bueno, lo esperaba a él pero no a ellas.

Me quedo de piedra al escuchar a Ben decir eso mientras mira fijamente a Dom, éste a cambio me lanza una mirada de ayuda y eso es todo lo que necesito para actuar.

—Ben ¿qué dijiste?

Hace una cara aburrida y señala a Dom con la mano.

—Este es mi padre, puede verlo.

No respiro. Simplemente olvide como se hace. Miro desesperada a Dominic quien me mira de igual manera. Solo hay una pregunta que hacer ¿cómo?. Mi hijo se pasea frente a nosotros y se va a la sala como si no estuviera pasando nada.

—¿Se lo dijiste?—susurra Dom.

—¡Claro que no!

—Entonces la pregunta acá es ¿cómo demonios sabe?

Sin responder voy a la sala y me siento al lado de Ben quien esta sentado muy tranquilamente mirando al frente, como pensando.

—¿Bebé?

No responde, el simplemente se queda sumido en sus pensamientos sin decir nada, tengo unas ganas inmensas de llorar porque esta pasando justo lo que no quería que sucediera.

— Me di cuenta solo ¿sabes....? cuando lo vi ayer hablando contigo note algo extraño y luego esta cena. Me dijiste que era importante y me lo imagine.—me mira —¿lo es verdad? mi padre, quiero decir.

—Lo es..pero déjame que te explique porque...

—No. —Dice Dominic caminando hacia nosotros con el semblante en blanco—Es mi turno para hablar, si me permites.

Veo como él se sienta en frente de nosotros y mira fijo a mi hijo, Ben esta concentrado en mirarse las manos y sé que esta nervioso, cada vez que hace eso sé que lo esta.

Sin una palabra más beso a mi bebé en la frente y dejos a estos dos chicos para que hablen. Mientras me encamino a la cocina donde las pequeñas Elena y Megan están ya sentadas en la mesa con esas caritas inocentes pienso, en como sera todo a partir de ahora. Por un lado todo se esta calmando y eso es justo para  todos, en especial para Ben. Pero no puedo evitar esa punzada en el pecho de que después de todo esto mi hijo se sienta mal o de alguna manera excluido de todo. Sé que por otro lado todo esto puede que lo haga feliz ya que tendrá a dos hermanas para cuidar y conocer, tendrá una familia.

—¿Dónde esta papá Winnie?—Dice Megan

Me siento en frente de las chicas y las miro fijamente. Dios las extrañe tanto en estos días lejos de ellas. Es increíble como las personas llegan a meterse en la piel y en el corazón con solo ser como son.

Desde que las vi correteando por la casa de mi padre supe que no tenia que estar demasiado cerca de ellas porque tenia más que claro que perdería mi corazón.Ellas me cautivaron cuando sabia también que no eran mías para querer. Eran las pequeñas de Dominic, el hombre que significo tanto para mi durante mucho tiempo y con el cual tenia algo en común. Nunca fui tan consiente de todo lo que paso hace tan solo un mes y medio atrás. Cuando fui a visitar a mi padre lo hice con la intención de unos días de descanso para ver a mi padre y saber más de como le iba. Jamás pensé que volvería a ver a Dom o que tendría con él a estas dos hermosas muchachas. Pero si algo aprendí en esta vida es que las cosas suceden por algo. Quizás el destino quiso que todo esto fuera de la manera en la que esta ahora.

Pero sea de la forma que sea no puedo dejar de preguntarme si las cosas por fin estarán bien.

El primer amor de una siempre es dificil. Y algunas veces lo superas al encontrar a otra persona. No me paso eso a mi. Enamorarme de mi hermanastro no estaba en mis planes pero...¿qué iba a hacer yo? solo lo vi ahí, todo hermoso y malo y me cautivo  por completo. Muchas veces cuando estaba sola en la privacidad de mi habitación antes de enterarme que estaba embarazada, me arrepentía de haber conocido a Dom, lo maldecía cada noche pero seguía soñando con él. Llegue a odiarlo tanto que estuve a punto de llamarlo muchas veces solo parar recriminarle el haberme usado como lo hizo. Pero no pude hacerle eso o a su prometida ya que, ella no sabia de mi, la culpa era solo de él por jugar conmigo y mis locos sentimientos. Pero después de que pasaran algunos años y de ver crecer a mi hijo me di cuanta de que no me arrepiento de nada ya que, sin Dom no habría podido tener a mi bebé, la luz de mis ojos y mi salvación  cada día de mi vida.

Entendí que tenia que dejarlo ir, dejar atrás todo lo malo para poder estar bien con mi conciencia y con la vida que había creado.También supe que estaba un poco molesta por como surgieron las cosas, no me arrepentía.

Saliendo un poco de todos estos pensamientos veo que no le respondí a Megan la pregunta que me hizo.

—Tu padre esta hablando con....—pienso bien antes de nombrar a Ben. Ellas no lo conocen y no me corresponde a mi decirles que es su hermano—...por teléfono,quiero decir, habla de trabajo. Y

ahora...ustedes me dirán como han estado en estos días ¿si?

Sus caritas se iluminan y comienzan a hablar juntas de como les ha ido en las semanas anteriores. Me cuentan que fueren de visita a la casa de su abuela. El padre de Dom supongo. Y que él las llevo a ambas al parque toda la tarde. También me dijeron que la tía LIlian estuvo llevándolas a la escuela y que ella pasa mucho tiempo con las dos. Hago una pausa ahí y a mi mente vienen una serie de imágenes de las niñas junto a Dominic y esa arpía que tienen como tía. No puedo creer que esta mujer este atrás de Dominic ¡su difunta hermana era la esposa por dios santo! ¿estará detrás de él? ¿ él la querrá a ella? ellos estarán....

—¡Aquí estamos!

Me sobresalto sacando mi mente de todos esos pensamientos horribles para mirara a Dom tomando a mi hijo por los hombros. Miro a Ben para descifrar como esta y me sorprendo al encontrar su cara sonriente ¡esta feliz! dios mio el realmente esta contento. Mis ojos se humedecen sin aviso y quiero llorar de una manera descontrolada.

Creí que se volvería loco pero sea lo que sea que Dominic le haya dicho hizo efecto en él. Mi bebé esta radiante. Quiero traerlo a mi y apretarlo fuerte contra mi pecho. Me controlo no haciendo nada de eso y me enfoco en la mirada fuerte de Dom.

—Ellas lo saben.

susurra dándole una mirada a las niñas quienes están...¡hablando con Ben! oh no. No creo poder aguantar mi llanto así que levantándome precipitada corro a mi habitación, o eso intento antes de que dos brazos fuertes me atrapen.

—Shhh tranquila cariño...

Cuando me abraza contra su pecho caliente con fuerza, sin dejarme ir me dejo llevar por mis sentimientos. Lloro desconsolada por lo que acaba de pasar. Soy una catarata de emociones y no puedo evitarlo.

Lo largo todo. Soy un desastre pero no me importa.

—Yo...qquiero..yo...—sollozo sin parar.

—Tranquila pooh, estoy aquí cariño.

Me separo unos centímetros tratando de controlar mi llanto y lo miro.

Es tan hermoso. Tan masculino. Y lo tengo tan cerca que no puedo evitar esta necesidad que me agarro ahora de sentir sus labios en los míos. Una vez más. Están tan cerca que parece una ofrenda de paz. Y

no voy a desaprovecharla.

—¿Pooh...?

Veo hipnotizada como esos hermoso labios suyos se mueven a

¿hablarme? ¿a mi? no lo sé, lo que si tengo en claro es que siento que si no lo beso ahora no podré hacerlo otra vez. No tendré la oportunidad de él de nuevo. Y si algo aprendí es que, no debo desaprovechar algo tan bueno como los labios de este hombre.

—Solo una vez más....—me mira sin entenderme.—tengo que hacerlo una vez más Dom...

No lo dejo terminar. Poniéndome de puntitas estampo mis labios contra los de él tomándolo por sorpresa ya que se tambalea.  Pero solo un segundo antes de que sus manos me tomen la cabeza y me inclinen para un mejor angulo. Su lengua penetra en mi boca de una manera tan erótica que tengo miedo de desmayarme a mitad del beso.

No me quedo atrás. Mis manos van a su cabello y tiro  de el sacandole un gemido ahogado.

Se separa solo para mirarme y sonreír de esa manera sexy que me volvió loca antas veces y se inclina. Toma mi labio inferior y lo chupa antes de morderlo fuerte, jadeo sorprendida.

—Eres una cosa sexy ¿lo sabías?

Me levanta y estampa contra la pared  para luego apoyar su cuerpo contra el mío. Soy consiente de su musculatura haciendo presión en mi. En mis pechos. Siento mi respiración más irregular, siento como él me presiona más con su cuerpo mientras sus labios bajan a mi cuello dejando besos húmedos. Llega lentamente hasta mi mandíbula, su mano derecha toma mi cabello tirando mi cabeza para atrás y me miran tan intensamente como solo él puede hacerlo.

—Tu...tienes la costumbre de volverme loco. Siempre lo hiciste. Tienes el poder de desarmarme por completo pooh...pieza por pieza.—niega frunciendo el ceño sin entender—¿qué me estas haciendo...?

¿Que qué le hago? no lo sé. Ni siquiera sabía que podía hacerle algo.

Siempre tuve en claro que este hombre podía romperme en dos. Que siempre supo como destruirme y volverme a armar. Pensé hasta ahora que Dominic tenia la seguridad de hacer conmigo lo que quisiera aún si yo no me daba cuenta. Pero que él me diga esto justo ahora, es casi abrumador.

Su mirada baja a mi garganta mirando como trago con fuerza ante sus palabras. Sonríe y me guiña un ojo mientras vuelve a besarme.

Esta vez lentamente. Gozando de cada segundo en los que nuestro labios se tocan. Mis manos cobran vida y las paso por sus brazos lentamente hasta llegar a su cuello en un masaje lento. Erótico. Lame mis labios, su lengua toca la mía en una batalla sexy por tocarnos.

¡Dios! me siento desfallecer en sus brazos. Lo sabe. Sabe que besándome así tiene la costumbre de quitarme el aliento. De lograr que no piense en nada más que en lo que estamos haciendo. Mis hormonas ahora mismo están desesperadas por este hombre. Justo ahora quiero tirar de él hasta mi habitación, quitarle la ropa lo más rápido posible y aprovecharme de él de maneras en las que nunca me imagine estaría fantaseando hacer. Pero lo quiero. Dominic siempre me provoco el querer  violarlo con solo mirarlo unos segundos. No tiene que hacer nada. Solo con verlo mis bragas siempre se humedecían, y aún más cuando recién lo vi por primera vez. Un chico hermoso de ojos azules, conocedor por ser un chico malo y  muy serio cuando quería serlo. Dominic me conoce a la perfección, aunque al principio no quise reconocerlo pero ahora lo sé a ciencia cierta. Me conoce muy, pero muy bien.

Si no fuera por los niños esperando para cenar en la cocina ya lo tendría maniatado en mi cama para...¡los niños!

Empujo lejos a Dom y acomodo mi vestido con manos temblorosas.

—¿Qué mierda...?

Pongo mis manos en sus labios callando sus protestas y susurro.

—Los niños nos esperan ¡dios! me deje llevar. Nos dejamos llevar por...por esto.

Me toma por los hombros acercándose más a mi nuevamente.

—Lo siento, pero no me arrepiento del beso. —Junta su frente con la mía  —no me arrepiento de nada pooh...

—Tampoco yo—susurro.

Y no lo hago. Para nada lo hago. No me arrepiento para nada, solo no me gusta mucho ahora, el hecho de que estén los niños. Si no estuvieran ahora mismo estaríamos en mi habitación y no a punto de cenar. ¡Dios! calmo a mis hormonas y respiro para calma las palpitaciones de excitación por esta situacion. Me pongo de puntitas y le doy un sonoro beso casto en los labios.

—Vamos a cenar bombom.

Sus cejas se alzan en signo de sorpresa por llamarlo así supongo. Lo llamaba así cuando lo conocí. Era mi apodo para él y jamás lo use hasta ahora. Y se siente bien hacerlo de nuevo ahora. Me encamino a la cocina cuando siento una palmada en mi trasero. Salto y le lanzo una mirada asesina. El cretino esta sonriendo como un pervertido. Y

mientras me encamino a la cocina no puedo evitar alegrarme tanto así, que mis labios tiemblan por la sonrisa que quiero dejar que salga.

Al entrar en la cocina nos encontramos con la imagen más hermosa.

Ben junto a Megan y Elena están inclinados viendo un cuaderno que contiene dibujos. Ben les explica atentamente lo que representa cada dibujo en el libro mientras las niñas miran atentamente haciendo caras y comentarios por cada cosa que ven. Ellas tienen una mirada de pura concentración al ver a mi hijo explicarles. Mi vista se torna borrosa de nuevo y se que las lagrimas se acercan otra vez así que parpadeo para alejarlas. Los chicos se percatan de que estamos mirándolos y se quedan callados.

—Estaba mostrandoles a las chicas mi libro de dibujos—Dice Ben levantando el libro para que lo veo—ese que me dieron en el jardín de niños cuando termine ¿recuerdas?

—Claro que lo recuerdo cariño.

Camino hacia ellos y les beso la frente.  Todavía impactada por todo me encamino al mostrador donde la comida espera.

—Bueno chicos, espero que les guste esto. Siéntense todos ¡vamos!

Al darme la vuelta capto la mirada de Dominic mientras se inclina y revuelve el cabello de Ben.

La cena resulto ser la más tranquila y natural. No me esperaba esto, esperaba tener una cena incomoda ya que no sabia como iba a reaccionar Ben ante todo esto de Dominic como su padre. Pero me sorprendí otra vez al ver como a medida que pasaban los segundos ellos charlaban de cada cosa que se les ocurría. Como por ejemplo, Ben le contó sobre las mini vacaciones que tuvo con carla y su familia y lo bien que la paso. Le contó cada travesura que hizo bajo la atenta mirada de Dominic. Lo observe también para saber que estaba pensando. Y me puse muy feliz al ver como de verdad estaba interesado por cada detalle que decía  mi hijo. Las niñas por otro lado me hacen conversación a mi. Las dos como es de costumbre se pelean por hablar primero ganando una reprimenda de Dominic más de dos veces. Aunque esos llamados de atención son acompañados por un beso en la frente.

El momento era prácticamente mágico. Ver a Dom y Ben tan cerca el uno del otro era era magnifico para mi. Mi corazón esta latiendo con fuerza a cada minuto que pasamos sentados aquí charlando como...una familia. Me duele anhelar  tanto una cosa porque da miedo, terror mejor dicho, a que las cosas no me salgan bien. Quiero con todas mis fuerzas intentar estar bien por fin. Pero la vida me a dado tantos disgustos cuando me refiero a Dominic que ya me da bastante terror querer algo más con él. Una familia es lo que siempre soñé desde que nació Ben, y creo que si los dos estamos de acuerdo podríamos intentarlo. Pero para eso se tienen que tener las cosas muy claras. Y no estoy segura de si Dominic tiene en claro que es lo que quiere.

La cena se da por finalizada después de el postre y más charlas de los chicos. hubo un momento en el cual los tres, Dom Ben y las niñas comenzaron a lanzarse bromas entre ellos y fue de lo más lindo. Tanto así que tuve que contenerme para no ir por mi cámara y tomar este momento en una fotografía. A cada segundo también   fui muy consiente de las miradas que Dom me lanzaba. Me guiñaba un ojo con cada oportunidad que tenia y hubo varias sonrisas robadas. Una cena realmente gratificante y natural. Ahora por otro  lado nos estamos despidiendo.

—Bueno chicas, espero verlas pronto ¿si?

Las abrazo fuerte contra mi pecho no queriendo soltarlas. Sigo diciendo que me encariñe demasiado con ellas y eso asusta también porque si Dom y yo no nos vemos más, tampoco veré jamás a las chicas. Ignoro la punzada de dolor en mi pecho y les sonrió.

Dominic esta diciéndole algo a Ben. no sé que cosa dice pero sea lo que sea logro que mi hijo sonría alegre. Los dos se dan un abrazo y caminan a nosotras. Miro a Dom y veo que esta con una sonrisa grande en su bello rostro.

—Ben ¿puedes acompañar a las niñas a mi coche?

Mi hijo salta al lado de sus hermanas y las toma de la mano asintiendo feliz.

—Claro.

—Te lo agradezco campeón.

Cuando ellos salen por la puerta soy arrastrada a sus brazos mientras su boca saquea la mía de una manera descontrolada. No me da tiempo si quiera para tomar aire. Él me besa como si se le fuera la vida en ello. Toma mi cabeza mientras lame por última vez mis labios.

Acaricia mi labio inferior con su dedo mientras me mira intensamente.

—Tu y yo. El sábado. Cena.—Susurra con voz ronca.

—Ehhh...¿qué...?

Estoy hipnotizada por sus ojos. No puedo procesar bien lo que dice y eso hace que sonría de lado y vuelva a besarme. Esta vez lentamente.

Quitándome de a poco el aliento. De nuevo.

—Quiero cortejarte pooh. Quiero hacer las cosas bien ahora. Ya no aguanto estar lejos de tí y menos ahora que esta Ben de por medio.

Quiero una familia y estoy a punto de tenerla pero no podré si no estas de acuerdo en intentarlo. —Toma mi mano y la besa—quiero que estés conmigo Winnie. Para siempre. Es tiempo de que yo tome las riendas y te demuestre de una vez de que estoy hecho. Es tiempo de que te enamoré otra vez pooh. Mi bella y tierna niña.

Me percato tarde de las lagrimas bajando silenciosas por mi rostro. Él se acerca y las lame lentamente logrando que me estremezca. No puedo creer que este escuchando esto de Dominic.

—¿Qquieres...cortejarme?—susurro.

—Quiero más que eso—me toma de las mejillas y pone su frente contra la mía—quiero que seas mi mujer pooh. Quiero que seamos uno, como una vez lo fuimos.

Cierro los ojos rogando no estar soñando. Parece leer mis pensamientos porque niega lentamente.

—No es para nada un sueño mi amor. Quiero esto. Y lo quiero contigo.

Por y para siempre.

—Si...quiero intentarlo también pero...

—No, no,no nada de peros señorita. Esta vez me encargo yo de todo.

Tu solo tienes que estar a mi lado en cada cosa que quiera hacerte.

—¿Hacerme ?—muerdo mi labio nerviosa.

—No diré nada. Solo quiero avisarte que comenzare por llevarte a cenar el sábado y no hay discusión que valga ¿esta claro?

—Claro.

Nos besamos otra vez por lo que parece una eternidad y nos separamos justo al escucha los pasos de Ben. El niño esta en la puerta mirándonos confuso, pero se le olvida al ver como Dom lo abraza y besa en la cabeza. Se marcha, no sin antes lanzarme un beso por los aires justo cuando Ben se da la vuelta.

—¿Mamá?

—¿Si bebé?

Ben viene a mi corriendo y me abraza fuerte. No dice nada por unos minutos y no lo presiono.

—Mi papá es genial.

Con esas palabra me da un sonoro beso en la mejilla y corre a su cuarto. Sus palabras inocentes me llegan al alma. Lo conoció hoy y ya lo ama. Me alegra eso. Mientras estoy en mi habitación preparándome para ir a la cama  pienso en las palabras de Dom. Él quiere intentarlo.

Quiere que sea su mujer. Y estoy más que dispuesta a ver que es lo que hace para cortejarme. Ya no es más un juego previo,no ,no. Esto ya es ganar o perder todo por lo que luchamos. Y no tengo intención de perder nada. No ahora cuando lo quiero todo y menos, cuando estoy a punto de tener lo que tanto buscamos los dos. Una familia.

Capítulo 21

 

Dominic. 

Cuando me entere de que tenia un hijo sentí tantas cosas a la vez que todo fue un tumulto de emociones confusas. Nunca pensé estar en la posición en la que me encuentro ahora. Con, no dos, sino ¡tres! hijos de los cuales a uno lo conocí hace poco. Paso un día desde la cena en casa de Winnie y ya estoy como un desesperado tratando de calmarme para no correr a su casa y trae a mi hijo y mujer conmigo.

A mi casa. Nuestra casa. Estuve pensando bastante en todo desde anoche. Pensé en como las cosas se dieron entre Ben y yo, la verdad cuando fui para enfrentarlo y decir la verdad me imagine  a un chico completamente en rebeldía el cual me mandaría a la mismísima mierda.  Y estaría en todo su derecho. Pero lo sorprendente es que no fue eso con lo que me encontré para nada. En el tiempo que estuve hablando con él me pude percatar de que es lo más adorable que un niño puede ser. También me di cuenta de que mi madre no mintió cuando dijo que se parecía a mi. El pequeño era mi maldito reflejo a esa edad y no supe si ponerme contento o asustarme por el increíble parecido. Una de las cosas que supe también fue que es muy maduro para tener diez años recién cumplidos, es muy responsable y lo noté al escucharlo hablar tan a la ligera de cosas como, ¡hey, este es mi padre! parecía natural en el estar hablando conmigo, y cuando le dije quien era yo estuve unos minutos tratando de descifrar que era lo que pasaba por su mente. Me que yo hago lo mismo, no dejo jamás que la gente vea realmente lo que hay en mí. Deje solo a una persona adentrarse en lo más profundo de mi alma. Solo una mujer pudo conmigo. Y todavía puede.

Sin más mi mente viaja a la conversación con Ben.



FLASH BACK

Me quedo viendo como él se acomoda en el sofá mirandome fijamente.

Una de las grandes cosas en las que me fijo es que, tienen  agallas.

Nunca vi a nadie que me retara con la mirara, bueno en realidad solo Winnie me retaba con la mirada, varias veces a decir verdad. Pero que un niño de diez años lo haga es...¿sorprendente? podría ser. Busco en mi cabeza las palabras adecuadas para decir "oye, soy tu padre" no, eso es demasiado brusco, que tal..."Bueno Ben, quiero decirte que...bueno...soy tu..." ¡NO! para nada voy a decir eso, suena tan feo en mi mente que no quiero decirlo en voz alta.

—Tú eres mi padre ¿no?

Qué. Mierda.

—Bueno....yo....yo... si.—suelto.

Parpadea a mí mientras frunce el ceño. Esta concentrado en... ¿mi cara? esta evaluandome, bueno, haré lo mismo entonces. Parece que estamos mirándonos por minutos antes de que sacuda la cabeza y sonría.

—¿Por qué no apareciste antes?—¡Oh dios! ¿qué se supone que le diga ahora eh?

—Mira Ben, lo que sucede es que...yo no sabia nada de tí hasta hace unas semanas, por favor no culpes a tu madre porque fue un problema entre ella y yo que no te conociera antes. Sé que puede enojarte todo esto pero...la cuestión es que estoy aquí Ben...—me acerco un poco más a él—...lo importante es que puedo verte, podemos conocernos como es debido. Sé que me perdí muchas cosas pero si tu quieres...solo si tu quieres, podemos conocernos.

Casi inmediatamente Ben asiente dándome a entender que esta de acuerdo con esto. Sienta una punzada en mi pecho muy fuerte. Duele de una manera bonita porque en el fondo estaba rogándole a los dioses que él quiera darme una oportunidad. Es una alegría inmensa la que siento en estos momentos. Nunca me esforcé tanto por hacer bien alguna cosa, por eso hoy estuve con un revoltijo de emociones por hablar con mi hijo. Se siente estupendo decirlo.

—Así que....¿ahora te llamo....?

—No es necesario que me llames papá si no estas cómodo todavía ¿si?

Ben, esto se trata de conocernos y tener la confianza necesaria para saber cosas de los dos. Y si me lo permites, quiero llegar a conocerte y a llamarte...—¡dios! no llorare. Sé fuerte bastardo —...hijo.

—Papá...me gusta como suena. Desde que tengo consciencia quise llamar a alguien así. Y ahora que te tengo quiero hacerlo, papá.

¡Oh basta! maldita sea llorare como un marica si este niño sigue metiéndose tan profundo en mi corazón. Sin palabras y con los ojos aguados lo atraigo hacia mí y lo abrazo fuerte. Sus pequeños brazos me rodean el cuello mientras sus manos se prenden en mi cabello para luego jugar con el. Eso hace Winnie cada vez que la estrecho y beso como un loco salvaje. Juega con mi cabello como una costumbre. Siempre lo hizo, desde que era una chica de catorce. Y

que ahora Ben tenga la misma costumbre es tan fuerte, tan hermoso también. Quiero ir a la cocina y traer a mis hijas junto con Winnie. La mujer que amo. La mujer que me enseño a como ser más fuerte por alguien y la que sin darse cuanta me esta dando lo que tanto quise.

Una familia. Mí familia.  Mi pequeña pooh es lo que siempre soñé y me fue arrebatado por errores y malas decisiones del pasado. Pero ahora tengo la oportunidad de hacer lo correcto y lo haré.

—Bueno, bueno....ahora vayamos a cenar si no quieres a tu madre aquí en unos minutos.

Ben se ríe a carcajadas haciéndome sonreír a mi. Me levanto y tomo su mano fuerte en la mía y nos encaminamos a la cocina donde esperaban las mujeres de mi vida.



FIN DE FLASH BACK 

Me encuentro sonriendo como un tonto al recordar esa conversación con mi hijo.  ¿Afortunado? ese doy yo sin duda alguna. Solo me falta algo para estar realmente feliz. Reconquistar a Winnie. Ese es mi próximo objetivo para logar. Cuando le dije que quería cortejarla lo dije completamente en serio. Quiero que vuelva a darme su confianza sin tener miedo de algo más, anhelo con toda mi alma que ella vuelva a depositar toda su fé en mi  como una vez lo hizo. Entiendo que este asustada porque ¡oye! también estoy asustado hasta la muerte.Mis miedos vienen en que no me deje entrar otra vez, en que no me quiera en su vida nuevamente. Eso me rompería completamente. No me considero un hombre débil para nada en absoluto pero tengo que reconocer que con Winnie soy eso mismo. Un hombre completamente vulnerable. Ella piensa que ese poder lo tengo yo pero esta equivocada completamente, ella es la que puede hacerme cualquier cosa. Porque se lo permití una vez al darme cuanta que ella era la chica de mi vida.

Sé que cometimos errores, muchísimos, pero ninguno de ellos no puede ser reparado. Pienso que si queremos podemos salir a delante como yo sé que quiera también. Veo esa mirada anhelante en ella cada vez que veía a las niñas. Sé cuanto las quiere y eso me encanta porque el saber que ama a mis hijas es algo demasiado importante para mi. Y es más que obvio que las pequeñas la aman mucho. Me preguntaron cada día por ella en la semana en la que nos separamos.

Miro el reloj 13:30 de la tarde. A esta hora Winnie ya esta en su casa.

Tomo el teléfono y marco el número de mi padre. Le dije sobre Ben cuando lleve a las niñas a su casa hace cuatro días y la verdad es que, bueno, primero se enojo bastante y con razón pero ¿qué sabe mi padre de nuestra historia? no me detuve a explicarle nada, solo le dije que le estaba avisando y que no se metiera en nuestros asuntos a lo que el respondió riéndose a carcajadas. ¿Quién diablos lo entiende?

es mi padre y lo amo pero hay veces que no lo comprendo. La cuestión es que esta muy decidido a conocer a Ben. Su nieto. ¡Santo dios!

suena tan increíble todo esto que me dan ganas de gritar de felicidad.

Pero me contengo. O eso intento.

Llamo a mi padre para avisarle que llevare a Ben esta tarde a su casa.

Todavía no lo hable con pooh pero estoy más que seguro que no se opondrá a que vea a mi padre. Es más, la llevare conmigo para que se conozcan porque, ahora que pienso un poco en ello me doy cuanta de que Winnie jamás conoció a mi padre o viceversa. Al terminar a llamada con palabras de euforia por parte de mi padre me levanto del sillón justo cuando el timbre suena.

—¿Y ahora qué?

Bajo las escaleras corriendo. Me detengo para ver por la mirilla ...¡no puede ser! pongo mi mejor cara de nada y abro la puerta a una muy sonriente Lilian. La verdad que esta mujer esta colmando mi paciencia con su comportamiento estúpido y retorcido.

—Hola Dom.

Ella pasa muy campante por delante de mi, adentrándose en mi casa sin ningún permiso.

—Pues...pasa.—murmuro malhumorado.

La veo contonearse por la sala. Mirando todo con sumo detalle. Me quedo viéndola por lo que parece una eternidad esperando a que hable y me diga que mierda hace aquí. Pero parece que no vino a hablar. No voy a esperar.

—Y....¿qué se te ofrece Lilian?

—Quería pasar algún tiempo con mi cuñado favorito ¿eso esta mal?

Ella me lanza una mirada ¿seductora? espero enserio estar viendo mal porque...no quiero tener que darle malas noticias pero lo haré si me fastidia.

—Bueno, la verdad es que estaba por salir y...

—¿ A dónde?—corta mis palabras.

—Lilian corta el rollo—mis palabras salen cortantes—Creo que no es de tu incumbencia lo que hago o dejo de hacer.

Ella me sonríe y se acerca a mi lentamente.

—Dominic...mi lindo Dominic...todo lo que haces es de mi incumbencia.

Oh no. Esto es lo que me temía y no tengo ganas ni tiempo de lidiar con esta mujer.

—Mira Lilian, eres parte de la vida de las niñas, eres su tía y no juzgare eso, pero hasta ahí llega todo. Tu y yo no somos nada más que dos personas completamente diferentes las cuales tienen que seguir su camino, así como yo estoy siguiendo el mío. —de a poco veo como su cara pasa de una sonrisa a una llena de odio y resentimiento —

jamás te dí esperanzas en nada, siempre fui correcto porque es lo que se debe, Lilian...tienes que parar esto. Lo que sea que intentas porque si no lo haces....

—¿QUÉ?—su voz es bajita pero esta cargada de odio —dime Dom,

¿que harás?

—No verás más a mis hijas.

—¡NO PUEDES HACER ESO!

—Puedo y lo haré si no retrocedes.

—Esto es por ella ¿no es cierto?

—Susan no...

—No hablo de Susan. —camina más cerca de mi y grita en mi cara—

¡ESA PERRA QUE VES AHORA!

Winnie. Sin duda alguna habla de ella y si hay algo en este mundo a parte de mi familia que amo, es a mi mujer. Nadie va a decir nada malo de ella. No en mi maldita presencia.

—No eres nadie para hablar así de una persona que no conoces, así que te sugiero que cierres la puta boca de arpia que tienes de una buena vez.

—Estoy enamorada de ti ¿qué no te das cuenta?—suelta.

—Lilian no estas enamorada de mi—trato de calmarme —tu estas obsesionada y eso no es bueno, para nada que lo es. Tienes que buscar a alguien que tenga los mismos sentimientos por ti. Yo ya estoy enamorado.

Mierda si que lo estoy.

Ella se me queda viendo. Me siento como un hijo de puta pero no le daré falsas expectativas. Ella fue mi cuñada alguna vez y ahora es la tía de las niñas. Su única tía y no quiero quitarle ese derecho porque sé que, a pesar de su comportamiento ella las quiere. Quiere a mis hijas y eso es lo que aprecio. Eso es lo que me detuvo de mandarla a la mierda. No se que sucedió con ella porque no era así para nada antes. Cuando me case con Susan ella era una persona normal cuando estaba conmigo en algunas ocasiones. Pero la verdad no me interesa quedarme a averiguarlo. Acabo de dejarle las cosas en claro y sabe que pasara si no actúa con normalidad.

—Ella te usara Dominic, jugara contigo como tu lo hiciste una vez con ella al dejarla por Susan. Y cuando eso suceda estare ahí para restregártelo en la puta cara. —Necesita descargarse lo entiendo, así que no digo nada porque simplemente sé que sus palabras son de puro rencor—idiota.

Sale caminando con la frente en alto sin largarse a llorar, cosa que agradezco inmensamente. Suspiro cansado. Tomo mis llaves y corro a mi auto. Tuve la gran idea. Antes de que Lilian irrumpiera en casa. De ir a recoger a Ben y de paso hablar con Winnie. Con solo nombrarla recuerdo su delicioso sabor a frezas y vainilla. Es tan encantadora.

Siempre fue de lo más hermosa. Recuerdo cuando la vi por primera vez, jamás pensé encontrarme a alguien tan bella. Y ahí estaba ella.

Con un vestido blando y su pelo al viento, toda hermosa mirandome con ojos grandes. Inocentes. Me golpeo duro. Y cada vez que la veo es exactamente igual a la primera vez. Siento la misma sensación que sentí, me pongo frenético por tocarla, besarla. Simplemente es mi vida. Y me siento feliz de que así sea. Solo tengo que lograr que ella confié al cien por cien en mi y luego lo demás vendrá solo. Todo lo que espero es que no sea tarde para nosotros.

Llego a su casa y lo primero que hago es marcar el número de pooh.

—Hola ¿Dom?

¡Santo cielo! me vendré en mis pantalones con solo escuchar su dulce y tentadora voz.

—Hola nena—la oigo suspirar—¿estas en casa?

—Sip ¿por?

—Porque...tengo pensado llevar a Ben a lo de mi padre. Si te parece correcto.

Silencio.

Más silencio.

—¿Pooh? ¿sigues ahí?—salgo del auto y camino a paso lento a la puerta.

—Si, si, es solo que...todo esto es tan rápido.

—Si no te parece que lo lleve solo dime yo solo...

—¡NO! no, no claro que si me encanta la idea de que conozca a su abuelo, es solo que esto se siente tan...no se, paso todo tan rápido que aveces ni yo lo creo.

—Pero paso nena. Y ahora...¿puedes, por favor, abrirle la puerta al pobre hombre sexy que golpea?

—Pero si no...

Antes de que diga nada golpeo fuerte la puerta y la escucho dar un grito. Sonrió. Ella habré la puerta casi de inmediato y ¡PUM! ahí esta ella. Justo de lo que hablaba hace un momento. Esta usando unos pantalones azules ajustados, resaltan su trasero y eso me esta poniendo salvaje. Su blusa es blanca y puedo ver a través de ella su sujetador negro. ¡Dios! ella quiere matarme.Trago fuerte y no me sale nada para decir. Parece darse cuanta porque me pone la más sexy sonrisa que haya visto.

—¿Te gusta lo que ves?

—Oh cariño. Me encanta lo que estoy viendo.

Sin otra maldita palabra me abalanzo sobre ella, besándola de una manera salvaje. Me devuelve el beso de la misma manera, sus manos viajan a mi cabello como de costumbre y juega con el. Yo por mi parte paseo mis manos por su muy hermoso y tentador trasero haciéndola jadear mientras penetro en su boca con mi lengua. Su fuera por mi la habría tirado al suelo para aprovecharme de la situacion pero nos detenemos al oír un estornudo.

Al separarnos los dos muy, pero muy jadeantes vemos que Ben esta apoyado en la pared del corredor observándonos a ambos con una pequeña sonrisa. Niño sabelotodo.

—Hola papá.

Corre y salta hacia mi. Lo atrapo en el aire y abrazo contra mi pecho con los sentimientos a flor de piel. Me llamo papá, maldita sea llorare como niña.

Ambos. Winnie y yo le decimos que visitara a su abuelo. Nos alegramos de verlo saltar feliz al saber también que irán Megan y Elena también.

Ben corre a su habitación por su mochila con algo de ropa, orden de Winnie. Dios este chico es igual que su madre. Tiene el poder de deshacer mi corazón solo con una mirada. Desde ya sé que cada vez que quiera pedirme algo no podre negarme, pero bueno...soy un padre consentidor. Lo soy con mis hijas y con mi pequeño muchacho no habrá diferencias. Cuando llegue el momento también le voy a contrabandear condones, claro que cuando sea más adolescente porque, conociéndola a mi chica sé que cada novia que Ben tenga será ahuyentada por ella. Lo entiendo porque sé que Ben siempre sera el bebé de mamá, y con sus hermanas ¡dios! lo que le espera al pobre.

Megan y Elena pueden ser pequeñas pero si algo se de mis hijas es que defienden lo suyo con uñas y dietes. Son mis leonas. Y Ben se convirtió en parte de ellas, como hermano mayor tiene que saber muy pronto que sus dos hermanas menores estarán a su lado siempre. Y

es algo que agradezco porque quiero que mis hijos sean lo más unidos posibles.

—¡Oye!

Miro a Winnie que esta parada en el marco de la puerta que da a la cocina con una sonrisa hermoso en su bello y deslumbrante rostro.

Me acerco a ella. Da un paso atrás negando.

—No señorito, nada de eso. ¿Quieres algo de beber?

Lo pienso y si. Estoy sediento.

—Claro.

Me siento en la mesa. Ella me entrega un vaso con jugo de manzana.

La miro rápidamente.

—Hay cosas que jamás se olvidan.—Dice suavemente.

—Y por esa razón eres una mujer especial. Lo eres para mi nena.

Mi jugo preferido. Cuando lo descubrió hace años recuerdo que, me llevaba un vaso cada vez que estaba en algún lado de la casa de nuestros padres. Nunca se lo dije pero siempre me encanto ese detalle de ella. No era nadie especial pero mi hermosa mujer siempre me traía un vaso de maldito jugo de manzana. Y..¿qué podía hacer yo? lo tomaba y recuerdo también, que la compensaba con un beso. Un largo y muy dulce beso. Que lo recuerde después de tanto significa mucho para mi, porque con eso me esta diciendo que no todo esta perdido. Que puedo arreglar nuestros corazones. Como dije antes.

Tengo planeado darle el mundo si me es posible. Por ella. Por nosotros. Para nuestra familia.

—¿A dónde iremos hoy?

—Sorpresa.

—No me gustan las sorpresas Dom...

—Eres una mentirosa, te encantan las sorpresas cariño.

Quiere ponerse seria pero no le sale y se ríe a carcajadas. Un impulso me hace levantarme e ir por ella. La atrapo en mis brazos. Y nos quedamos frente a frente. Mirándonos a los ojos.

—Dom tengo miedo...—susurra—...de que esto no funciones.

—Nena, no tienes porque temer de nada.—Beso suavemente sus labios y susurro en ellos —Estoy seguro de que estaremos bien, yo tengo en claro que quiero estar contigo pooh, mi hermosa mujer salvadora.—cierra los ojos y se apoya completamente en mi—una vez...te dije que solo hubo una mujer con el poder de romperme, y esa mujer siempre fuiste tu pooh...

—Dom...

—Así que tu tienes el poder aquí Winnie, tu decides si me quieres o no. —digo bajito.

Ella comienza a sollozar haciendo que mi corazón se apriete fuerte causándome un dolor horrible por verla llorar. Odio que llore y más si es por mi.  Habré los ojos mirándome con ojos grandes y llorosos mientras sorbe su nariz.

—Dom...yo siempre te he amado...

Y me rompo. Así como así mi corazón duele pero de una manera agradable. Ella me ama. ¡DIABLOS ELLA ME AMA!

—Mírame bebé... —tomo su rostro en mis manos besándola con fuerza. Me separo unos centímetros susurrando —siempre fuiste el maldito amor de mi vida. Cada noche sin ti fue el infernó más horrible en el que pude estar—ella se estremece —Fuiste, eres y siempre seras el gran amor de mi puta vida pooh...mi bella y hermosa dama.

Ella se lanza a mi abrazándome con fuerza mientras llora. Jamás pensé que decir en voz alta mis sentimientos seria lindo pero

¡MALDICIÓN! si que lo es . Y ahora lo sé.

—¡Estoy listo! ¿nos vamos?

Miramos a Ben que esta listo ahí con su mochila preparada. Cuando mi padre lo ve se morirá. Al salir a mi auto Ben corre a el cuando termina de saludar a su madre. Freno mis pasos.

—Cuídalo ¿si?

—Siempre.—con un paso más la beso en los labios —Hoy estate preparada ¿si? pasare a recogerte temprano cariño.

Nos despedimos con sonrisas en nuestros rostros y me largo. Primero tengo que hacer una parada en el jardín de las niñas que dentro de cinco minutos salen de allí. Y luego nos largamos a casa de mi padre.

Ya me imagino a mi viejo contento de ver a Ben, espero que se lleven bien los dos. Y luego planeo tener una hermosa y tranquila velada con mu chica. Sera un día magnifico lo sé.

Capítulo 22

 

Ayer por la tarde cuando Dom se llevo a mi hijo a casa de su padre mi corazón no dejo de precipitarse con furia. No pude sacarme de la cabeza la idea de que el padre de Dom no quiera a mi hijo. Me lleve una grata sorpresa cuando Ben regreso a casa más entusiasmado de lo normal diciendo que su abuelo era de lo más asombroso. Me contó de su paseo a caballo ya que el padre de Dom, David, es dueño de un rancho en donde por supuesto, mi hijo se emociono con los caballos.

Claro que me asuste porque Ben jamás montó uno antes, pero me tranquilice cuando Dom me dijo que montó junto a él. Fue tan hermoso ver a mi hijo tan entusiasmado por algo, que cada cosa que me decía lograba que me saltaran las lágrimas como la llorona que soy pero, ¡eh! soy una mujer sensible. Así que cuando Ben por fin se durmió totalmente exhausto por su travesía, Dom y yo tuvimos nuestro momento intimo. No lo hicimos, claro que no, al menos todavía. Por el simple motivo de que nuestro hijo estaba durmiendo como un ángel en la otra habitación. Pero si obtuvimos una ronda de besos. Ardientes y muy calientes besos. El no perdió el toque, jamás lo hizo. Siento cada vez que me encuentro cerca de él que moriré si no lo toco. Simplemente es algo que me paso desde que lo conocí. El hombre tiene unas manos increíbles para usar cuando quiere. Su voz susurrando cosas en mi oído, sus manos en mis pechos mientras va dejando pequeños besos mojados en mi cuello.

Dominic es un enigma cuando quiere. No sabes con que va a salir hasta que sale de su boca sorprendiéndote, o al menos eso me pasa a mi. Nunca pude saber que es lo que piensa a menos que él quiera que lo sepa. Sabe perfectamente como ocultar sus sentimientos de los demás. El hombre de los secretos. Ese es Dominic. Tiene secretos, muchos de ellos. Todos los tiene a decir verdad, yo tengo los míos.

Pero la diferencia ahora es que esos secretos yo ya los sé. Desde que lo conocí supe que había mucho escondido dentro de él. Y quería ser la primera a quien él se los dijera. Así fue. El sabe mis secretos también, siempre los supo. Los secretos son íntimos. Personales. Y

muy oscuros en algunas ocasiones. Y eso es justamente lo que Dom y yo somos ahora. Íntimos, personales, y alguna vez tuvimos oscuridad en nuestras almas. Esa oscuridad que vive dentro de de cada persona hasta que decides dejarla salir. La oscuridad es buena cuando piensas que no hay nada más que eso. Oscuridad. Soledad. Pero luego llega alguien o simplemente te ocurre algo y tedas cuenta de que no todo en la vida es oculto por la oscuridad. Te das cuenta de que tambien la vida esta llena de luz. Y que esa luz tiene forma de persona en algunas ocasiones. La luz en mi vida es mi hijo. Ben es la luz de mi ojos, la persona más preciada que tengo. Y Dominic. Él es el hombre del que me enamoré al ser una niña, del que pensé día y noche en mi adolescencia, el robo mi corazón al ser una adulta, y definitivamente es el hombre al que siempre perteneceré ¿por qué?

porque así debe ser. Somos la mitad de cada uno y ahora lo sé a ciencia cierta. Vivimos para el otro. Ahora tengo entendido que sin él estoy perdida. Lo estuve el tiempo que estuvimos separados y ahora que volvemos a estar juntos me siento volar. Mi corazón da saltos y gritos cada vez que esta cerca. En pocas palabras Dom es mi hombre.

El es mío. Siempre lo fue y lo sabe a la perfección. Ya no es un juego, claro que no. El es completamente mío  como yo soy suya en cuerpo y alma. Somos una familia. Somos uno. Nos complementamos.

Saliendo un poco de los pensamientos me concentro en Dom. Sentado frente a mi delicioso e irresistible con

esos vaqueros negros que se ajustan a sus perfectas y torneadas piernas mientras su camisa blanca abraza su pecho musculoso y caliente, ese al cual acaricie como una pervertida anoche.

—Me estas mirando como una pervertida pooh, deja de hacerlo a menos que quiera que te viole al aire libre, sabes que estaría encantado.

Jadeo por esas ocurrencias que tiene. Pero esta en lo cierto. Lo miro como si quisiera abusar de él y lo notó.

Dom se lucio completamente hoy. Cuando me dijo de cenar jamás pensé que me traería otra vez a este lugar. Nuestro prado. El lugar mágico.

Ben y las niñas están con su abuelo  y su mujer en una noche de películas. Mi pequeño hijo se encariño con David y Greta, la madrastra de Dominis la cual es muy dulce. Tuve el placer de conocerlos hoy al dejar a los niños en su rancho el cual es una belleza de lugar. Descubrí también que Dom es muy parecido a su padre. El hombre a simple vista parece de lo más intimidante, pero luego pone esa sonrisa igual a la de Dom en su rostro y es imposible no quererlo.

Ya sé de donde saco su sonrisa matador Dom. David me abraso asegurándonos que cuidaría de los niños muy bien en nuestra ausencia. Antes de irnos bese a cada uno de ellos diciéndoles que volveríamos pronto. Al despedirnos no me perdí la breve sonrisa y guiño que le dio David a su hijo. Dom solo largo una carcajada y le dio una palmada en la espalda a su padre. Y ahora estamos aquí. Me sorprendió el maldito. Si que lo hizo. El sol se esta poniendo y es la cosa más maravillosa de ver, más en este lugar. El lugar en donde los atardeceres son emocionantes de ver y más si es al lado de el amor de tu vida. Vimos uno juntos la primera vez y ahora es como volver a lo mismo. Solo que más adultos y con los sentimientos a flor de piel.

—¿Que traes ahí?

Sacar una cámara de la cesta ¿una cámara?  no me doy cuenta de lo que pretende hasta que apunta el lente en mi cara y el flash golpea mis ojos logrando que los cierre y grite.

—¡Dom!

Ríe a carcajadas y escucho que sigue sacando fotos. De mi. Me tiro encima de él riendo como loca mientras rodamos fuera de la manta que pusimos para sentarnos.

—Basta Dom, enserio...

—Nop. Quiero fotos de este día tan especial.—murmura.

—Solo estamos por tener una cenapicnic eso es...

Sus labios callan mis palabras. Lame lentamente la comisura de mis labios, muerde, chupa, juego con ellos hasta dejarme los labios hinchados y con ganas de ser nuevamente besados. Me quedo viéndolo y una pregunta se forma en mi lengua.

—¿Por qué no me dijiste que escribías?

Me mira pensado, tira de mi hasta ponerme en su regazo. Apoyo mi cabeza en su pecho, escuchando los latidos de su corazón retumbar en mi oído.

—Siempre tuve mucha imaginación y tiempo para poder llevar esas ideas en mi cabeza al un papel. Un día una cosa llevo a la otra y me descubrí escribiendo una novela de fantasia, así de simple. —respira

—le dije a mi madre de ellos un día por teléfono y ella me persuadió para que lo mostrara, un día me anime y mande unos manuscritos a un par de editoriales sin muchas esperanzas. No creía que mis escritos fueran de interés para la gente, así que me sorprendí cuando me llamaron diciendo que estaban interesados. —aprieto mis brazos en torno a su torso —ahí empezó todo esto, me convertí en uno de los escritores más popular en los Estados Unidos, luego mis libros se expandieron a otros países como, México, Argentina España....

Sus palabras paran y nos quedamos en silencio por unos minutos.

¡Dios! esta tan grandioso. Y se convirtió en mi escritor favorito. Y el más caliente por supuesto. Recuerdo mi libro.

—Oye ¿podrías firmarme una copia de Halcón negro? ¿por favor? me siento recta y brinco un poco en su regazo.—soy tu fan número uno Dom, por favor, por favor, por favor.

—¿Lo leíste?—parece sorprendido.

—Sip, tengo una colección tuya en casa. Tomy le regalo a Dany una novela tuya la cual, no sabia que habías escrito, fue así como me entere, vi tu nombre en la portada del libro y Dany comenzó a saltar por toda la sala  al enterar se que su escritor preferido estaba viviendo a su lado.

—¿Soy su escritor preferido?

—Claro que si amigo, creo que te besara cuando te vea.

—¡Dios me libre!

Nos reímos a carcajadas los dos. Amo a Dany y lo conozco como para saber que eso mismo intentara cuando veo a Dominic.

—Pooh quiero que sepas que a partir de ahora estarás atada a mi. —

toma mi cara en sus manos. Sus labios se pegan a los mio entre abiertos mientras murmura —Por y para siempre. Estarás junto a mi, como yo estare junto a ti.

Sus palabras me dejan una sensación de gozo  en mi alma. Son palabras que para micha gente pueden ser pasajeras. Sin valor. Pero que para mi lo significan todo. Que él me lo diga ahora es tan alentador a probar una vida junto a él. Como una familia. Me merezco ser feliz nuevamente. Lo fui junto a él hace diez años y quiero volver a sentir esas mariposas en mi estomago cada vez que se acerca a mi.

Quiero besarlo a cada rato, el los lugares que quiero y como se me antoje.

De pronto me siento más valiente que nunca y salto sobre él, atrapando su labio inferior entre mis dientes. Me lanza una mirada salvaje antes de que una mano tome en un puño mi cabello y estampe sus labios en los míos. Nuestras lenguas entran en una batalla embistiendo nuestras bocas, queriendo entrar en cada una como si fuera una droga. Mis labios viajan por su mandíbula hasta su cuello, donde paso mi lengua, probando un poco de él. Lo escucho lanzar un gemido y me enloquezco aún más. Este hombre acabara conmigo.

—Pequeña..tienes que detenerte antes de que te folle al aire libre .

Me siento recta al instante, no sin antes dejarle un muy lindo y decorativo chupón en su cuello. ¡Dios mío lo marque! marque a Dom como mío. Él se da cuenta y lleva lentamente una mano a u cuello, a la marca que le deje. Hace una mueca cuando la toca. Esta sensible, lo sé porque el idiota me hizo una anoche  y la marca estuve un poco sensible. Esta es mi venganza ahora que lo pienso bien, me marco y yo a él. Listo. Sonrió con suficiencia mientras observo como la cara de Dom se transforma, confuso pero luego se da cuenta de lo que acabe de hacerle y me lanza una sexy sonrisa de lado. ¡Dios! es tan hermoso cuando hace eso.

—Bueno señorita, creo que dejaremos estas cosas extremadamente sexuales para cuando estemos solos—Se acomoda en su lugar—ahora disfrutemos de una charla, como se debe.

—¿Charla?—asiente mientras saca la comida de la cesta.

—Claro que si. Quiero que nos pongamos al día con todo, aunque nos conocemos, y muy bien...—eso lo dice para sí mismo. Descarado

—...pero es bueno que nos digamos las cosas que todavia están guardadas.

Y así comenzamos a hablar de todo. Él me contó más sobre sus libros. Descubrí que es un apasionado del suspenso en sus libros.

También nos pusimos a debatir el libro que termine anoche "Halcón negro"

—Déjame  decirte decirte que jamás imagine que su vecino era el maldito asesino, me caía bien ¿Por qué tenia que ser él? —La lectora que tengo dentro sale como un cohete a la superficie.

—Porque...se trata de eso, de que siempre es la persona menos pensada, en los libros de terror, suspenso y hasta de amor, tiene que sospecha de todos y cada uno de los personajes, no importa que sean de lo más lindos en cada pagina porque eso es lo que tratan de hacerte, cada escritor hace que te enamores de un personajes para luego hacer algo loco como.....

—¿Como qué?—pregunto muy interesada en lo que dice.

—Como que o mata a este personaje o lo hace un tipo malo, y el lector queda destrozado porque acaba de descubrir que confió en el personaje equivocado. Y si el escritor mata a un personaje que adoras, el lector automáticamente odia al escritor y eso logra dos cosas. Que dejes de leer tal libro que destrozo tu corazón, o que lo termines con más odio en cada pagina, pero no todos son malos—se lleva un dedo al mentón pensando —hay escritores que la cagan queriendo hacer algo como eso...

—El vecino no era mi personaje favorito pero me agradaba, el era bueno con Kayla así supongo que no sospeche mucho de él.

—Gran error.

Comenzamos otra guerra de preguntas y respuestas, hablando de lo que más me gusta. Libros. Es tan simple entretenerme con una charla cuando se habla de algo que me apasiona.

Luego la conversación se va a mi trabajo. Le cuento sobre la escuela y lo mucho que me agrada estar con mis pequeños alumnos cada día de la semana. Le cuento que Ben es un alumno muy bueno. Yo como madre sobre protectora siempre hablo con su maestra la cual es una colega, Sussy. Ella siempre me dice lo mismo. Ben es lo más brillante en las clases, siempre haciendo lo que tiene que hacer sin problemas.

Mi niño siempre fue muy inteligente.

Mientras charlamos más y más  vamos comiendo. Dom trajo un par de sándwiches de jamón y queso. Mis preferidos. Recordé automáticamente que los preparaba siempre al venir aquí. Y hoy no podrían faltar. También trajo una botella de vino junto con dos

¿copas? ¿cómo no se rompieron? parece saber lo que me pregunto.

—Las tenia bien envueltas porque....no podemos irnos sin brindar.

Y tiene toda la razón. Nos sirve a los dos y me pasa una copa.

—Pooh mi querida y hermosa mujer. Hoy quiero brindar por esto.—

Señala a nuestro entorno —por que esto no acabe, por más noches como esta, por nosotros. Quiero que esta noche sea el comienzo de algo grande, para los dos, para nuestra familia—e acerca más a mi y dice en un murmullo—hace un tiempo te dije que solo hubo una mujer con el poder de agarrar mi corazón y estrujarlo a su antojo. Y

esa mujer siempre fuiste tú mi vida.

—Ah Dom  ¡basta! no quiero llorar, estoy harta de hacerlo.—gimo.

—Cielo no te contengas, sé que si lloras lo harás de felicidad. Por fin estamos como debimos estar hace mucho tiempo, y sé a la perfección que sufrí estar lejos de ti. Pero ahora te tengo y, que dios me mate si te dejo ir de nuevo. Eres mía para siempre pooh. Toda mía y estas estancada conmigo porque, bebé, soy todo tuyo.

Estoy llorando. ¡Jesus! ¿porque me dice eso si sabe que llorare?

Su mano limpia mis mejillas y me mira expectante. Mi brindis. Aclaro mi garganta y parpadeo fuerte. Tomo su mano en la mía y miro directo a sus ojos.

—Brindo por tí. Porque eres el hombre que trajo a mi vida un sentido por el cual vivir. Sin ti no tendría a Ben y es la luz de mi existir.

También por lo mismo que tú. Por no alejarnos, por estar siempre unidos, por nosotros, siempre juntos, antes, ahora, y en los días, meses y años que siguen. Quiero estar contigo y no me importa si tengo que ser una perra, si se trata de tí lo seré. Te amo Dominic.

Golpeamos nuestras copas dando un trago mientras nos miramos a los ojos y sé, que este brindis fue más que eso. Fue una promesa de lo que pasara a partir de este momento.

Dejamos las copas olvidadas y nos acercamos  al mismo tiempo.

Nuestro beso llega como una explosión. Y silenciosamente nos juramos estar siempre. Juntos.

Sin otra palabra nos acostamos en la manta y miramos, como muchas otras veces hicimos. Las estrellas que ahora brillan por su atención en este cielo oscuro y estrellado. Nos quedamos así, observando en silencio. Sonrío al cielo al pensar en mi madre y en lo mucho que la extraño. Cada noche pido por ella, porque este conmigo en todos momentos y que sea el ángel protector de Ben. Mi hijo lo sabe, sabe que su abuela esta allí arriba velando por el y por todos nosotros. Y la ama. Sin conocerla la llego a querer con su vida, cada vez que me habla de mi mamá se me altera el corazón porque, daría lo que fuera por tenerla solo un segundo más y decirle, tener la oportunidad que no tuve de decirle que la amo, que siempre esta en mi corazón y que hay veces en las que me gustaría abrazarla fuerte y nunca soltarla.Solo eso quisiera, que ella sepa que siempre estará en mis recuerdos más bonitos. Me doy cuenta tarde de que estoy sollozando como un aniña. Entierro mi cara en el cuello de Dom y lloro más fuerte, sacando la nostalgia que vivió en mi desde que mi mema murió. Los brazos de Dom se aprietan a mi alrededor mientras me dice bajito.

—Ella estara ahí arriba para tí siempre, te quiso mientras  vivió y lo hace ahora, te ama como no te imaginas y sé, que esta orgullosa de la maravillosa hija que tiene. Y que ahora es completamente mía para cuidar y proteger como a mi vida propia.—Con voz ronca mira al cielo

—Y ahora yo le prometo que cuidare muy bien de ti por ella, de mi familia, porque ahora son míos para proteger. Toda la eternidad, mi vida—me dice al oído.

Permanecemos así por lo que pienso una eternidad. Es increíble como las cosas suceden aveces. Dom y yo juntos por fin, con nuestros hijos con nosotros ¡un momento! ¿cómo tomaran las niñas esto? las amo y todo pero ellas son muy pequeñas como para que de pronto pase todo esto. Su padre y yo juntos, quizas ellas me quieren pero no como parte de sus vidas. ¡DIOS! ahora estoy nerviosa.

—¿Qué pasa cariño?—pregunta Dom.

—Tus hijas...—susurro.

Se sienta de golpe soltándome, hago lo mismo asustada pero al segundo estoy de nuevo en sus brazos. Respira en mi cabello mientras suspira.

—Las niñas te aman. Desde que vinieron al mundo me encargue de que tuvieran lo que ellas desearan, pero había algo que jamás pude darles.Una madre.

—Es que...¿qué pasa si a ellas no les agrado como madre?

—Ellas jodidamente te aman ahora y lo harán siempre. Desde que las tengo quisieron tener una madre. Alguien que este con ellas, les de consejos, las vista y sea una buena persona. Ellas te querrán muchísimo pooh.

Pensándolo así bien ahora, sé que puedo darles a ellas lo que me hizo falta a mi cuando era pequeña. Ellas perdieron a su madre al igual que yo, y estoy dispuesta  a estar para ellas, si me lo permiten.

Las horas pasan y después de otra larga charla de todo un poco y unos besos robados nos vamos a casa. Dominic llama a su padre para decirle que traiga a los niños a mi casa.

David esta esperándonos en la puerta de mi casa al llegar. Ben esta tomando las manos de Megan y Elena mientras ellas saltan riendo y cantando. Me río fuerte al ver a mi hijo rodar los ojos a sus hermanas

¡lo que le espera! actúan como los hermanos que son  y eso me encanta.

—Acostúmbrate a verlos así—miro a Dom al escucharlo. —yo lo haré.

—No me cansaré jamás de verlos así. Créeme.

—Lo hago.—susurra.

Después de saludar  a David y que nos cuente las cosas que hicieron los demonios, nos despedimos. Ben entra corriendo y abraza a Dominic con fuerza mientras las niñas están demasiado ocupadas bostezando. Decidimos que pasarán la noche en casa así que las niñas duermen en mi habitación conmigo y Dom en el sofá.

Los niños están acostados roncando ya y antes de cerrar la puerta de mi cuarto miro furtivamente a Dom. Su espalda musculosa esta en todo su esplendor mientras él se inclina y acomoda la almohada.

—Deja de violarme con la mirada pooh, eso esta mal, pero....—se da la vuelta y me mira con fuego en los ojos—eso ya lo sabes...

Corro a él sin importarme que sea tarde y me cuelgo de su cuello. Me vueltas en el aire con sus musculosos brazos apretándome contra el.

Lo beso en los labios lentamente, deja que muerda sus labios y me encanta. Me deja en el piso y agarra mi trasero con fuerza, me besa salvaje, inclino mi cabeza y gimo de placer.

—Te tomare ahora mismo si no te vas a dormir ahora pooh.—gruñe.

Lo suelto de mala gana y le doy una palmada en el brazo.

—Mañana...

—Cállate.

—Pero Dom..

—No.—Se acuesta y me mira —mañana se mudan conmigo, y no se diga más.

—¿Siempre serás así de mandon?—le suelto con una sonrisa traviesa.

—Winnie bebé...me sorprende que me lo preguntes. Ya me conoces.

Acercándome le doy un sonoro beso en los labio y corro a mi habitación cerrando la puerta, no sin antes escuchar su risa desde la sala. Mi hombre rudo puede ser tierno cuando quiere.

Me acuesto al lado de las chicas las cuales ya están en el quinto sueño y me acomodo bien.

Al comenzar este año no tenia mucho, solo eramos Ben y yo. Pensé que solo eso me haría feliz, me resigne a no tener a Dom. La vida me regalo una segunda oportunidad, a los dos y no pienso tirarla a la basura. Pienso arreglar en corazón de mi hermoso caballero de armadura invisible y defenderlo siempre que pueda, con uñas y dientes.

Él fue mi primer amor, estuvo en mi cabeza durante todo los días lejos y cuando lo volví a encontrar, pensé que era un milagro. El hombre de mi vida vuelve para recuperarme. Eso me trajo paz. Porque por una vez en esta vida puedo decir que me siento muy, pero muy bien. Me siento llena de amor cada vez que estamos juntos. Soy la mujer que lucho por un hombre que rompió su corazón hace años, soy la mujer que lo recupero ahora y definitivamente soy la mujer que lo tiene ahora y que no piensa soltarlo jamás.

Tiempo al tiempo. Frases que pueden darte coraje cuando de verdad la estas pasando mal, pero son muy verdaderas. El tiempo lo cura todo pero también te da cosas que jamás imaginas llegar a tener o volver a recuperar.

Me duermo con la sensación más hermosa de todas. Mañana tendré a todos mis seres queridos juntos. Mis hijos. Mi hombre. Mi familia.

¿Esto se termina? ¡por supuesto que no! esto es el comienzo de una larga carrera, una carrera que haremos juntos.

Tengo todo lo que quiero. No puedo pedir nada más. Con una sonrisa de oreja a oreja me duermo y siento  mi alma saltar de emoción y regocijo. Una vez más vencemos barreras. Y romperemos cada cosa mala que se nos presente, la enfrentaremos como sabemos hacer y como hicimos hasta ahora. El destino nos quiso separados  y nosotros volvimos a ser uno. Somos uno. Y así será para toda la vida...

FIN...

 

Por ahora. 

Epílogo

                                                                                                                  Cinco años antes Dominic

—¡Se termino!  ¿por qué no puedes entenderlo?—Grito. 

Ella me mira con odio grabado en sus ojos cafés. Sé que posiblemente esté siendo un bastardo egoísta, pero no quiero estar más con ella y sé que si empezamos algo que no quiero, esto no terminara bien. Por eso decidí terminarlo yo. 

—Tu me amas Dominic. 

—No, no lo hago. 

Ella se acerca rápido a mi y me da una bofetada mientras llora desconsolada. ¡dios! odio esta mierda. 

—Te arrepentirás Dominic. Tú malditamente te vas a arrepentir de esto. 

 —¿Por qué lo haces  al dificil? no soy el hombre adecuado para ti, jamás lo seré porque alguien más tiene ya mi maltrecho corazón. 

—Me usaste—susurra. 

—No, tú sabías desde el principio que esto solo era sexo. ¡Maldición lo sabías!deja de joder con esta escena y terminemos con esto de una vez ¿quieres? 

Me doy cuenta de que estoy gritándole. Solo quiero terminar con esto. Juro por dios que jamás me meteré con mujeres que no entiendan cuales son las reglas. Nosotros teníamos solo una al comienzo de esto. Nada de lazos. Era solo sexo. Un buen momento para descargar todo lo que nos pasaba durante el día. Pero ella simplemente una noche quiso más de lo que estoy dispuesto a dar. Eso no pasará. 

—Se termino. Acéptalo. 

Me doy la vuelta para salir del cuarto de hotel cuando su mano delicada toma mi brazo. 

—Te perseguiré Dominic. Si piensas que te puedes librar de mi así como así estas muy equivocado. —acerca sus labios a mi oído y susurra. —recuerdalo. 

Me suelto de su agarre y sin dar una mirada atrás me largo de aquí. 

No pienso cruzarme en su puto camino nunca en mi vida. 

Una semana después jamás pensé que la amenaza de ella se haría realidad. De que ella me perseguiría a todos lados sin dejar mi cabeza en paz. Nunca llegue a creer que estaría constantemente en mi cabeza recordándome que jamás me dejaría solo. Sea lo que sea que haga o me olvide por unas horas, simplemente aparece en mi mente lo que sucedió esa noche y sus palabras gritando en mi cabeza. 

Logrando que en mis noches de sueño aveces no pueda dormir. 

Nunca me dejará ir. 

Nunca seré libre de lo que hice. 

Y creo que nunca me perdonaré. 



SEGUNDO LIBRO

Sinópsis

¿Piensan qué esto ya se termino? pues déjenme decirles que no.

¿Creen qué conocen la historia completa? no creo que lo hagan.

¿Los recuerdos me atormentan? a cada maldito segundo.

Cualquier bastardo en mi lugar estaría saltando de felicidad. Yo soy feliz con mi vida, no crean que la odio porque no es así.Tengo a la maldita mujer que me roba el aliento siempre. Tengo a mis maravillosos tres hijos los cuales son la luz de mi existir. Pero aunque pensé que eso era suficiente para enterrar las cosas malas en mi pasado, me equivoque. El pasado me persigue siempre y por más que intente tomar una pala y volver a enterrar todo esos malos recuerdos, ellos se empeñan en salir a la luz. Y en mi mejor momento en la vida.

Así que no se atrevan a moverse.  Queda más de esta historia.

 

Visita a la autora en sus redes 

sociales... 

Pagina OFICIAL:  https://www.facebook.com/Daiana-B-Caravallo-193188707395815/

Su cuenta de Wattpad:  https://www.wattpad.com/user/DaiiuGreyDornan

Grupo de fans:  https://www.facebook.com/groups/297156527145525/?fref=ts

Grupo ofical de la novela:  https://www.facebook.com/groups/1504886926479152/

    ¡Nos vemos pronto! 

At: Daiana .B. Caravallo
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